


UNA INSTITUCION HUMANITARIA Y GENEROSA

Grupo de acogidas por la “Bonne Garúe" haciendo la 
ropita del futuro ser, cosen en el patio

Vísta del salón dormitorio, lleno de luz, 
de aire y de alegría

Frente principal del edificio de la 
“Bonne Garde"

Chicos haciendo de maestros de equitación en sus recreos del jardín Niños de las asiladas posando en el patio para MUNDO URUGUAYO

Descansando en el encantador jardincíto 
de la “Bonne Garde"

El salón comedor a la hora 
alegre del desayuno

preparan 
s niños. con el orden y el aseo 

de una excelente ama.
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Montevideo, Enero 29 de 1925 Níim. 3 1 6 .

•a risita del
general Perstyng

h UE ilustre huésped de Montc- 
■ video el general Pershing a 
uien nuestro gobierno recibió con 
xlos los honores oficiales dado la 
^presentación que inviste como emi- 
iario de la gran República del norte y 
us altos merecimientos personales, 
ís el general Pershing uno de los 

i nilitares más prestigiosos de Esta­
jos Unidos de Norte América y su 
.ctuación brillante en la gran con- 

1 Senda europea puso de relieve sus 
»rofundos conocimientos técnicos y 
u gran capacidad para el comando 
uperior de un ejército poderoso que 
tecidió la victoria a i jornadas memo­
rables. En los breves días que el gc- 
íeral Pershing, permaneció a i nucs- 
ra capital filé objeto de elocuentes 
leniostracioncs de simpatía por par- 
e de las autoridades públicas que lo 
declararon huésped oficial dol Uru­
guay, y par parte también de diver­
sas entidades nacionales que en di­
versas formas testimoniaron su d ó ­
mente homenaje al ilustre represen­
tante de la gran democracia del 
norte. Su estada en el Uruguay le 
habrá permitido apreciar los progre­
sos realizados por nuestro país y 
la amistad sincera que une a nues­
tro pueblo y gobierno con el pueb'.o 
y gobierno norteamericano.

£ o s  comicios prójim os

APENAS poco más de mía se­
ma y las diversas colectivida­

des politicas en que se divide la opi­
nión pública, dirimirán ante las uri­

nas supremacías para llevar sus 
[elementos a los altos puestos de go­
bierno. Regirá para este acto el 
nuevo padrón cívico que ha saneado 
los Registros que habían servido 
hasta la fecha para el ejercido del 
voto. Esa circunstancia unidla a la 
de las diferencias que dividen a las 
dos poderosas entidades tradiciona­
les que se vienen disputando el Poder 
desde los primeros días de nuestra 
independencia, prestan a los comicios 
próximos un interés capital. No se 
sabe, con exactitud cual es la fuerza 
real de cada partido político y de 
ahí que los ánimos se apasionen 
frente al misterio que ha de debelar 
el acto coinicial próximo. Aunque 
este solo tiene influencia en la reno­
vación parcial del Consejo Nacional 

¡de Administración y Cámara de Se­
nadores, por el hecho que ha de 

1 poner de manifiesto el cuantum de 
jas fuerzas que disponen los des 
grandes partidos históricos, revista 
singular importancia pues de sus re­
sultados depende, dentro de un año, 
el cambio fundamental en la consti­
tución de los poderes Públicos. Es­
tamos seguros que la lucha del voto 
se entablará, en el segundo domingo 
de Febrero fecha designada para 
efectuar estas elecciones, dentro de 
la tranquilidad y cultura que han re­
vestido las luchas anteriores, dado 
la educación democrática dol pue­
blo uruguayo y su capacidad bien 
probada para el ejercicio de su so­
beranía.

fluiremos adelante...

CUANDO navegamos por prime­
ra vez, nos asomamos a la bor­

da y miramos al mar que a nuestras 
plantas se mece rumoroso y gol­
pea, gollpéa incesante los costados 
del barco. A poco el mareo se apo­
dera de nosotros y nos retiramos de 
la baranda doblados por el marco; 
no falta entonces el viajero experi­
mentado que nos advierte que para 
evitar esa molesaia es necesario mi­

rar hacia adelante, a lo lejos, y que 
entonces no sentimos la menor con­
goja; lo hacemos así, y nuestras 
frentes despejadas, pueden escudri­
ñar el horizonte... En los embates 
de la vida sirve el mismo consejo 
marinero; si miramos a las olas de 
los sucesos actuales, el mareo, la 
congoja, la angustia fatal nos inva­
den de súbito, y la inquietud del pro­
blema presente nos nublan el sen­
tido y nos quitan la luz de la ra­
zón. Pero si levantamos los ojos y 
miramos hacia adelante, hacia los 
días venideras, hacia el probable tér­
mino de nuestras luchas, hacia el es­
peranzado horizonte que todo hom­
bre debe tener como telón continuo 
frente a sí, entonces de seguro que 
la turbación y la inquietud se borran

y la serenidad, la bien amada y 
necesaria serenidad, se posesionará 
de nosotros y de nuestras almas, 
aquietando también en la apariencia 
el oleaje de nuestro vivir...

SI vicio del Viumo
U  L telégrafo nos ha informado 

del gran aumento en el consu­
mo de tabacos que, en Estados Uni­
dos, de quince mil millones que era 
en 1913, ha subido a sesenta y tres 
mil millones en 1923.

Se atribuye este incremento enor­
me tomado por el uso del cigarrillo, 
a la moda del “cigarrcttc pour da- 
mes”. Sin duda, el hecho de que las 
mujeres fumen ha tenido que hacer 
ascender en tan creciente proporción

el gasto del tabaco. Pero en E.E. 
U.U. hay una razón más que justifi­
ca d  fenómeno: la “Ley seca".
Aquello de “no fumo ni bebo", que 
decía el inglés no reza con los yan- 
kis. Cuando podían beber y fumar, 
repartían entre los dos vivios sus 
horas destinadas a la voluptuosidad. 
Ahora que se les ha prohibido lo 
primero, intensifican la práctica de 
lo segundo para resarcirse. El ci­
garrillo, sobre todo el que se con­
sume en mayor cantidad en los E.E. 
U.U., el de tabaco rubio, contiene 
opio y ya que no es posible entregar­
se a los ensueños del whisky ni a 
los de la cocaína, los yankis se entre­
gan a la embriaguez suave y azul 
de esos luimos perfumados que los 
convierte en pebeteros ambulantes.
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El cigarro, d  cigarrillo y la pipa 
es el última baluarte que le queda a 
esa raza sensual que busca sensacio­
nes jugando con los millones, con 
sus riquezas naturales, con su propio 
trabajo, con la vida y con la muerte, 
en esa inquietud febricente, de ex­
plotar minas, de crear industrias, de 
batir records, de superar su propia 
rapidez y la intensidad de su pro­
pia vida en la existencia excéntrica 
de una sociedad insaciable.

Con el cigarrillo, — como empe­
zaron — acabarán los millonarios 
por hacerse pasar por hombres. Ese 
será el único vicio que les será per­
mitido. Que fumen, pues, que fu­
men, mientras no sea al prójimo!

Por las rutas azules
* 11 RES aviadores franceses inaugu- 

ron el servicio de correspon­
dencia aérea entre Río de Janeiro 
y el Plata como complemento de la 
línea de Tolosa a Buenos Aires que 
ha organizado la compañía francesa 
Lapecocre con un anexo de vía ma­
rítima para cubrir el trayecto oceá­
nico de mayor extensión.

El plan de servicio de correspon­
dencia por las rutas del aire, signi­
fica un adelanto inmenso para las 
relaciones comerciales y diplomáti­
cas, entre los distintos países en cu­
yas principales ciudades tocarán las 
aeronaves.

De Río Janeiro a Buenos Aires, 
fue cubierto el trayecto con buen 
éxito, evidenciando la rapidez y la 
seguridad de .este extraordinario me­
dio de comunicación.

La escuadrilla era portadora de 
una buena cantidad de correspon­
dencia y de un autógrafo del Presi­
dente Bernárdez para el presidente 
Alvear.

Una vez regularizado este servi­
cio se apreciarán en todo su signi­
ficado las grandes ventajas que él 
reporta, para el comercio y para la 
prensa, especialmente, que tantos in­
tereses tienen pendientes de la co­
municación internacional.

A propósito del éxito alcanzado en 
este ensayo de transporte aéreo, re­
cordamos el servicio de aeroplanos 
para pasajeros y correspondencia que 
se había iniciado entre Buenos Ai­
res y Montevideo y que se desarro­
lló por un tiempo con muy buenas 
perspectivas. Su supresión es de la­
mentar por cuanto, en el breve pe­
ríodo durante el cual se mantuvo se 
pudieron palpar sus conveniencias.

La compañía francesa que organi­
za este nuevo plan de rápida comu­
nicación entre Europa y América, y 
entre algunos países americanos en­
tre sí, viene a realizar una de las 
más útiles conquistas del hombre 
frente al espacio y el tiempo.

Para la enseñanza

J AMES B. Duke, magnate del 
tabaco, ha establecido una fun­

dación con un fondo de 41.000.000 
de dólares con propósitos caritativos 
y científicos.

El principal beneficiario será el 
“Trinity College”, siempre que mo­
difique su nombre llamándosele “Du- 
ke’s Universitys”.

Creemos que por 41.000.000 de 
dólares puede ponerse cualquier 
nombre sin perder nada por ello.

E n  ol K ew  G aró en  se  e n c u e n tra  ia 
I-Iechtla A rgén tea . F u 6  llev ad a  a  In ­
g la te r r a  d esdo  M éxico hace  c in cuen ta  
a ñ o s  .y n ingún  o tro  e je m p la r  lia  sido 
descu b ie rto  d esd e  entonces.

* , T t Pcr^hlm ? ilu stro  m ili ta r  n o rteam erican o  que d u ra n te  la  ú ltim a  g ra n  g u e rra  desem peñó  la
w f m ^ i u ^ r f o r d ff líé rd to d e s u  p a í s e n  cam pos d e  E u ro p a  y  Que c a t r e  noso tros, d u ra n te  su  b reve  es- 
J e f a tu r a  su p e r io r  uei j ta(j a  rocíente, fué  ob je to  de m erecidos a g asn io s

U n juez  n o rteam erican o  a f i rm a  que 
el c rim en  es t in a  consecuenc ia  do un 
defoo to  físico  del cereb ro . So b a sa  p a ra  
h a c e r  ta l a firm a c ió n  en 40.000 com ­
p ro b ac io n es r e a l iz a d a s  en los t r ib u n a ­
les do  C hicago.
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En ia casa de. la viuda de Musu- 
rin celébrase un banquete de boda.

Veintitrés comensales; ocho de 
ellos no comen nada, dormitan y 
aseguran que están “mareados”. Las 
velas, el quinqué y el candelabro 
cojo, alquilado en la hospedería ve­
cina, .resplandecen tanto, que uno de 
los convidados — el telegrafista — 
guiña los ojos y habla melindrosa­
mente de la electricidad, profetizan­
do el dominio de este último alum­
brado: “A la electricidad en general 
le está reservado un gran porvenir.” 
Pero los comensales le escuchan 
con cierto desdén.

—La electricidad... — murmura 
el padrino, fijando sus miradas atur­
didas en su plato — la electricidad, 
o sea el alumbrado eléctrico, no es, 
a mi sentir, más que una trampa. 
Meten allí un carboncillo y se creen 
que la gente es tonta. ¡No, amigo; 
dame lumbre que no sea un carbon­
cillo, sino algo substancioso, ardien­
te, que arda! Dame fuego, ¿com­
prendes? ¡Fuego verdadero!, no 
imaginario.

—Si usted viera de qué está com­
puesta una bateria eléctrica — con­
testa el telegrafista, dándose tono 
— hablaría usted de otro modo.

—No tengo ningún deseo de ver- 
la ... ¡estafadores que sois!.. ¡En­
gañáis a la gente sencilla! ¡ Os
conozco! Y usted, joven, señor
don__  no tengo el honor de saber
su nombre y apellido, en lugar de 
hablar en favor de esas engañifas, 
beba usted e invite a los demás a 
que beban...

—Soy completamente de su opi­
nión, padrino — interviene con voz 
de falsete el novio. Aplombof, jo­
ven de cuello largo y cabellos en 
punta. — ¿Para qué entablar estas 
conversaciones científicas? No me 
disgusta a mí tampoco hablar de 
inventos nuevos ;pero en otra oca­
sión y otro lugar. ¿Qué te pa­
rece, ma diere? — prosigue, vol­
viéndose a !a novia.

La novia, Dachenka, que tiene 
marcadas en sus facciones todas las 
cualidades menos una, la facultad de 
pensar, ruborizase y balbuce:

—Veo que lucen ustedes su ins­
trucción ; siempre hablan de cosas 
incomprensibles.

—Hemos pasado, con el favor de 
Dios, toda la vida privados de ins­
trucción, y, sin embargo, ésta es la 
tercera hija que casamos con un 
hombre de provecho — observa del 
lado opuesto de la mesa la madre de 
Dachenka, dirigiéndose al telegra­
fista ; — si le parece que no somos 
bastante instruidos ¿a qué viene Vd. 
aquí? ¡Váyase enhorabuena con los 
suyos, los ilustrados!

Se hace un silencio. El telegrafis­
ta está avergonzado; no podía su­
poner que la conversación respecto 
a la electricidad tomara un giro tan 
inesperado. Este silencio está pre­
ñado de hostilidad. Notando el des­
contento general, cree necesario dis­
culparse y dice:

—He respetado siempre a su fa­
milia, y si hablé ahora de electrici­
dad, no ha sido por orgullo... En
cuanto a beber, es asunto mío----
Le deseaba siempre a Dachenka un 
buen marido; en los tiempos que 
corremos es difícil encontrar un 
hombre que reúna buenas condicio­
nes. Todos quieren casarse por in­
terés, por dinero...

—¿Es una alusión,... — pregun­
ta el novio, mientras sus mejillas se 
enrojecen y su cabeza se mueve.

—No hay ninguna alusión — con­
testa el telegrafista asustado; — no 
se trata de los presentes; hablé en 
general. No lo tome usted a mal, 
¡por D io s!... Todos saben que Vd.

Un i
c a s m u l e n i
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se casa per amor... El dote es, por 
lo demás, insignificante...

—No, nada de insignificante — 
replica, ofendida, la madre de Da­
chenka. — Habla lo que gustes, pe­
ro no digas necedades. No solamen­
te damos mil rublos, sino tres 
capotes, la cama y este mobiliario. 
¡ Que busque en otro sitio un dote 
semejante!

—¡Pero si yo no digo nada!----
El mobiliario, en realidad, es muy 
bueno... Lo digo solamente en el 
sentido de que se cree ofendido... 
cree que es una alusión.

—No tiene usted para qué hacer 
alusiones. Le honramos por sus pa­
dres; le hemos convidado a la boda, 
y nos sale usted aquí con indirectas. 
Y si usted sabía que Jegar Fedoro- 
vitch se casa por interés, ¿por qué 
no lo dijo antes? Hubiera usted de­
bido venir y decimos claramente 
que fulano buscaba el dote... Y di­
rigiéndose al novio le dice con voz 
llorosa:

—T ú ...  tú eres un granuja........
La he criado con mimos... la he 
cuidado como una alhaja... y tú, 
¡ tú vienes ahora por el interés! . . .

—¿ De modo que está dispuesta a 
creer todas las calumnias? — ex­
clama Aplombof levantándose y me­
sándose lots cabellos. — ¡ Muchas 
gracias! ¡ Le agradezco mucho Ja 
opinión en que me tiene! En cuanto 
a usted, señor Blinchikof — añade 
volviéndose al telegrafista, — a pe­
sar de ser usted conocido mío, no le

he de permitir que venga a promo­
ver escándalos en casa ajena----
Hágame el favor de mancharse----

—¿Qué es lo que dice usted?
—¡ Que haga usted el favor de 

marcharse! Ya quisiera usted ser un 
hombre honrado como yo. En una 
palabra, ¡ hágame usted el favor de 
marehansc!

—¡Cállate ya! — le dicen sus 
amigos, tratando de calmarle. — No 
vale la pena... ¡Siéntate! ¡Déjale!

—No; yo le quiero probar que no 
tiene ningún deredho a expresarse 
como lo hace; yo coaitraigo matri­
monio por am or... ¿Por qué no se 
levanta usted ? ¡ Hágame el favor de 
marcharse!

—¡ Pero si yo no soy culpable de 
nada!... Es que yo tan só lo ... — 
balbuce el telegrafista, completamen­
te atolondrado. — No comprendo 
por qué motivo... Si usted lo quie­
re, me ir é ...;  pero antes devuélva­
me los tres rubros que me pidió pa­
ra poderse comprar su chaleco de 
piqué blanco... Beberé todavía un 
raso... y me iré; pero devuélvame 
antes el dinero.

El novio cuchichea largamente con 
sus amigos; aquéllos hacen una co­
lecta y le entregan en moneda me­
nuda los tres rublos, que el novio 
arroja al telegrafista, quien después 
de muchas pesquisas, logra dar con 
su gorra, saluda y se marcha.

He aquí cómo pudo terminar una

inocente conversación sobre la elec­
tricidad. Más la cena está acabada., 
es de noche... el discreto autor 
pone freno a su fantasía y echa el 
velo del misterio sobre los aconte­
cimientos.

Llega a su vez la mañana y hasta 
le da nuevo material para él.

SEGUNDO Y ULTIMO TOMO

Es una mañana plomiza de otoño. 
Todavía no son las ocho; pero hay 
gran movimiento en la callejuela 
donde esttá situada Ja casa de la 
viuda de Musurin. Los porteros y 
unos guardias municipales corren 
con mucha agitación por las aceras. 
A la entrada se agolpan sirvientas 
con expresión de perplejidad en sus 
caras heladas por el fr ío ... A to­
dos los balcones asúmanse los ve­
cinos. En la ventana del lavadero 
aparecen numerosas cabezas de mu­
jeres.

—¿Qué será esto? Parece nieve; 
pero no lo es — se ove por todas 
partes.

En el aire, desde los tejados has­
ta el suelo, revolotea algo blanco, 
muy parecido a la nieve. El empe­
drado, los faroles, las techumbres, 
los bancos de los porteres junto a 
las entradas de las casas y hasta los 
hombres y las gorras de los tran­
seúntes, todo está blanco.

—¿Qué ocurre? — preguntan las 
lavanderas a los guardias.

Estos no contestan, hacen gestos 
desesperados y siguen presurosos su 
camino... Es que ellos mismos no 
saben nada.

Pero ál fin aparece un portero 
que anda despacio, gesticulando y 
hablando consigo mismo. Evidente­
mente viene del lugar del suceso y 
conoce la ocurrencia.

—¿Qué ha pasado, compadre? 
¿Qué ocurre? — le interrogan las 
lavanderas desde sus ventanas.

—¡Un disgusto! — responde — 
En casa de la viuda de Musurin, 
donde ayer hubo boda, han engaña­
do al novio pues en lugar de mil 
rublos le han dado solamente nove­
cientos.

—¿Y qué ha hecho el novio?
—Se ha encolerizado mucho., ha 

cogido una navaja... ha desgarrado 
el edredón y lo ha vaciado por la 
ventana. ¡Mira cuánto plumón; pa­
rece nieve!

—¡ Se lo llevan! óyese por todas 
partos.

De la casa de la viuda de Musu­
rin sale una verdadera procesión. 
Delante marchan dos guardias mu­
nicipales con aspecto preocupado; 
luego viene Aplombof. con su abri­
go nuevo y su sombrero de copa 
alta; su semblante parece decir: 
“Soy un hombre honrado; no per­
mitiré que me engañen.”

—¡ En el tribunal veréis de lo que 
soy capaz! — murmura volviéndose 
a cada paso.

Detrás de él, llorando, vienen 
Dachenka y su madre. Un guardia, 
soguido de una moíltitud de chiqui­
llos y cargado de papeles, cierra la 
comitiva.

—¿Por qué lloras? — preguntan 
las lavanderas a la desposada.

—¡ Cuánto siento lo del edredón! 
— contesta en lugar suyo la madre. 
- -  Pesaba nueve kilos. ¡Y qué plu­
món. amigas mías! ¡No tenia ni 
una caña! ¡ Qué desgracia!

La procesión desaparece detrás de 
la esquina... La callejuela se tran­
quiliza. . .

El plumón revolotea hasta la 
noche.

Asociación “ Bonne Garde”

En las páginas de ilustración de 
esta Revista, publicamos hoy varia 
interesantes notas gráficas de t»-' 
ta benemérita Institución de pro­

tección a la joven y al niño, que 
presta, desde hace ya una década dei 
años, múltiples e invalorables bcn< 
ficios al país.

Unica en su género entre las na­
ciones americanas, desenvuelve su i 
acción filantrópica de regenerar a 
la joven caída, cuando en medio del 
más crudl abandono hállase ésta ex­
puesta a todas las terribles vicisitu-4 ' 
des de la vida, llevando en brazos 
un inocente ser destinado a sufrir o 
sucumbir, a no mediar la intervei 
ción piadosa de las solícitas damas 
la “Bonne Garde” quienes con vi¡ 
gilancia y abnegación, cumplen laj 
alta misión maternal que se han ¡m 
puesto.

Allí, en ese dulce, educativo y r 
confortable hogar de reolusión, ha 
lian las jóvenes madres y sus lier 
nos hijitos, todo el amparo moral, 
y material que su desesperante si 
tuación reclama. Pero, para llevar 
cabo una obra de tal magnitud mu 
chos son los esfuerzos y sacrifici 
que esas buenas señoras dirigentes 
de la Institución deben dedicarle; sus 
ingresos son deficientes ara cubrir 
todos les gastos, los que gracias a 
los repetidos y generosos donativos 
hechos a favor de la Asociación han 
podido hasta ahora salvarse -sin dé­
ficit apreciable.

Sería conveniente un aumento de 
entradas para poder satisfacer las 
necesidades cada vez más apremian 
tes que en el presupuesto mensual se; 
presentan.

Forman la Junta de esta Asocia­
ción, las siguientes damas:

COMISION DE HONOR

Presidenta: Hermencgilda Gavaz-. 
zo de Lercna. — Carmen Martínez 
¿e Williman. — Dolores Bocage de 
Williams. — Margarita Gcfldarace- 
na de Ungo. — Plácida Suárez de 
Villegas.

Comisión Directiva

Presidenta: Margarita de Sierra 
de Sánchez, 1.a J'ice Prta. Carolina 
Acosta y Lara de López, 2.* Vice 
Prta. María Iturburo die Grela, 33 
Vice Prta. Dolores Suárez de Ar­
teaga, Secretarias de Actas, Angela 
Amsclmi de Laborde, Teresa Artu- 
cio de Núñez, Tesorera Olivia Sie­
rra de Peyrallo, Vocales: Flora
Wells de Shaw, Leonor Mars­
hal de Lamond, Candelaria Martí­
nez de Barreira, María Cornú de 
Seré, Fermina Ferrer de G. Dos 
Santos, Ana Ch. de Piñeyro, María 
Favaro de Villamil, Catita Castro de 
Quíntela, Sara Martiriné de Deour- 
nex, Magdalena Caviglia de Chans, 
Delia Rodríguez de Orozco, Olga 
Rcinbraoh de Poreiúncula, Anita Es- 
cuder de Arcco, Elisa Flcurquin de 
Beisso, Enriqueta Gianolli de Bo- 
nasso, María J. Balparda de Arrosa, 
Isabel Díaz de Bastos, Potrona A. 
de Armcndaris, Celedonia G. de Ci­
ma, Herminia G. de Morato. Mary 
B. de Ilartig, María Luisa Puentes 
de C o s í o , Matilde R. Larreta de 
Aguirre, Sara Fuentes de Sardá, 
Margarita Menck de Aznarcz, Con­
suelo Alvarez de Lasala, Clementi­
na Narizano de Repetto, Elisa Mar­
tínez de Roubaud, Dominga Serrato 
de Ferreyro, Lola Uarraz de Corti­
nas, Lola Montancr de García. Ma­
ría Uarraz de Terra, Ofelia Hamil­
ton de Mafie, Adelina B. de Maggio- 
lo, María H. de Cibils Larravide, 
Corina Rodríguez de Rodriguez, 
Rosari> Moyano de García, Carmen 
Mundell de G. Morales, Matilde Nin 
Frias de Picardo, Cármen de Agus- 
tini de Llovet, Olinda P. de Perru- 
chetti, María Teresa Nin Frías de 
Mañé, M. Silveira de Martínez, Sta. 
Aurelia Viera, Angela Pérez. Luisa 
Ellissi. Hortencia P. D. de Ferran­
do y Olaondo.



131 e sp ír itu  poético, encornado 
on u n a  lin d a  n iñ a , es com o 
“ u n a  m u ñ eca  que  h ace  m úsi­
ca "  Ju g u e te  frá g il cu y a  cuer­
d a  no puedo fo rza rse , s in  ro m ­
p e rse . C om plem ento  p rec iado  
del costoso ju gue te , pero  ta n  
delicado  de m a n e ja r , que e n ­
tre g a d o  a  los n iños le hacen 
s a l ta r  la  cuerda , y solo un 
en tend ido  en e s ta  c lase  do 
m ecanism os, debe h acerlo  so ­
n a r .  . . .

Inquietante, febril, estremecida i>or 
n vivir interno e intensísimo, ha 

¡egado hasta mí esta criatura tur­
ándome la vida, como esas maripo- 
ís que pasan deslumbrantes por el 

■ apel donde la mano imprime sig- 
os gráficos, y Ja sombra movible 
el insecto interrumpe el escrito, ch­
ampando incesante sus dos alas obs- 
uras como fugaz visión en la cuar- 

-:.f H a .. .  Así llegó hasta mí esta novel 
oetisa trayendo hasta mi alona, que 
s paladín de todo lo ideal, un car- 
amento de rcxsados sueños; iu i  des­

ello privilegiado en el cerebro; un 
esoro de virtudes en el alma; un 
ranojo de nervios en tensión cu el 
ucrpo, y un cuaderno de versos ai 

íi a mano...
¿Quién es Blanca Luz Brum? ¿De 

í! ilónde viene esta niña prodigio, que 
encierra en sí la desarrollada semilla 
le una gran poetisa? Dejemos que 
:11a misma nos lo diga con esta poe- 
¡ía fresca e ingenua:

Una hora en los jardines del Uruguay
LA  FLOR DE HOY 

B L A D C A  LÜ2 BRÜ7W
durazneros. Sale de su pueblo de la cuentra de improviso entre la nieve 
oampana y canta su despedida asi: de los campos... Hay que preparar-

—'“C uando  mo fu i . . .
F l^ m ™ ?  h £TmOS£ wIn añ an a  Uona do v id a  ard ien te .

d e rro ch ab a  su  s a v ia  em briagado ra , 
l e n í a n  los a rro y o s  t r in o s  en su  co rrien te  
> ra sg a b a n  ca la je s  la« flechas do la  a u ro ra  
in e r v a r o n  m is nerv ios ta n ta  v id a  on las cosas • 

se n tí quo e ra  la  b ija  del m onto y ti© la  s ie rra . ’ 
quo e ra n  h e rm an as  m ías Jas a v e s  y  la s  rosas 
¡y  d esg a rró m e  el a lm a  d e ja r  aq u e lla  t i e r r a ! . . .

Sigue la poesía y termina diciendo:
— “N o volví Jos o jo s ; ¡a l fin  mo h ice fu e r te !  
m ás, y a  p re sen tía  quo el rebaño  m anso

m is paso s co o teab a .........
No qu ise  volverm e ¡ sa b ia  mi su e rte  !

A llá , . . .  por e l l l a n o . . .
el cam ino blanco, burlón  s e r p e n te a b a . . .

Tiene versos inquietantes y hon­
dos, que duelen al leerlos con doJor 
íntimo, que recuerda a la ¡poesía pro­
fundísima y sentimentalmente filo­
sófica de esa gran mentalidad pres­
tigiosa que se 'llama Luisa Luisi.

del Riego, en estas estrofas de tanto 
movimiento y color como los cua­
dros de Figari el maestro, cuando 
pinta en sus lienzos los bailes gau­
chescos.

— “ Yo lie corrido  por los cam pos 
devorada  por la  sed  do un a n s ia

[ lo c a . . .
H e bajado  a  las v e rtien tes  d© los 

[c la ro s  m an an tia le s  
h as ta  el césped quo el roclo lia re ­

f re sc a d o ,
y . . .  ¡n a d a  fué p a ra  la  fieb re  de

[m i boca !

Da f u e n te . . .  L a  f u e n te . . .
— que nad ie  lo sepa —
¡ la fuen te  la  tiene mi am ado  en los

r lab ios. . . !
“Som bra quo llegas en la  ta rd e  quieta . 
S om bra que llenas do sopor m i estancia . 
Som bra que sabes de Jas so m b ras m í a s . . .  
¡ S om bra que sabes m is secre to s  a n s i a s !

H erm an a  s o m b ra : p rés tam e tu  barca , 
la  b a rc a  obscura en que la  noclio boga, 
quietr.o em prender mi v ia je  silencioso 
a n te s  que pueda d e sp e r ta r  la  a u r o r a . . . ! ’’

Y esta niña poetisa arrancad-a por 
la mano cruel de la muerte del tro­
no materno, llega a Montevideo y 
es internadla en un convento paira que 
complete su educación, y desde allí, 
desde dentro de los muros sagrados 
y líerméticos, Blanca Luz escribe 
sus versos, como la campanita de la

le un hueco muy arriba, ern los al­
tares de las Diosas poetisas urugua­
y a s...

Ella trae entre sus versos flores 
frescas, de amor fresco, carne fres­
ca, y virtudes y alegrías con fres­
curas de los bosques, y este ramo 
de sus flores, tienen algo del arom.t

Y pasa a i ráfaga veloz, de un 
verso profundo y doloroso, a un 
canto pagano y juvenil con sabor 
fuerte de versos de la inmortal Del- 
mira Agostini, valientes y, pese a 
quien pesare, puros, con la sublime 
pureza que puso Dios en la Natu­
raleza y en la Verdad.

Y mi imaginación meridional co­
rre por los campos de la poesía 
americana, pictórica de versos ini­
mitables y rumorosos como las fron­
das de sus bosques, y tomo en mis 
manos flores de todos los poetas, y 
encuentro en sus colores destellos 
de ’los versos de esta niña prodigio

— “¿S ab es de  donde v ine con m i fa ld a  sencilla , 
con el cuerpo  y  ©1 a lm a  sa tu ra d o s  de a ro m a s  
de trébo les, de m a lv a s  d© v e rb en a  y  g ram illa , 
y  en  los ojos, la s  c u rv a s  p a lp ita n te s  de Jas  lo m a s . . . ?

Yo vine de los cam pos que d o ra  e l sol a rd ie n te  
donde fo r ja  el lab riego  e l p an  de oada  d ía , 
a r ro ja n d o  a  los su rco s  la  b en d ita  sim ien te  

m ie n tra s  ju eg an  s u s  lu jo s  en  la  b la n c a  a lq u e r ía

D onde en la s  p eñ as  s a l ta n  las  a g u a s  ca n ta r ín a s , 
ta n  b la n c a s  y  ta n  c la r a s  que aso m án d o m e a  ollas, 
m a ra v il la d a  h e  v is to  m i a lm a  en  e s a s  c r is ta l in a s  
a g u a s ; como si la  tu v ie ra  ta c h o n a d a  de e s tre lla s . . .

¿Sabes de dónde vine? 
i'o vine de los campos que dora 

?/ sol ardiente. . .  ”
Y^asi es en efeco. BLanca Luz 

aa venido de 'los campos como el 
chingólo y el teru-teru; ha venido 
ie  los campos y en su falda se ha 
traído el aroma de las flores y 
prendida entre las trenzas de sus 
cabellos negrísimos las retamas ama­
rillas y en el alma, entremezclados 
el olor de los pinares y eucaliptos, 
la blancura y la inocencia de los 
corderitos y las palomas, en delicio­
sa amalgama con el fuego quemante 
¿el sol de Ja campaña, y el violento 
crujir del viento pampero y el des- 
xrdin eléctrico de la deshecha tem­

pestad, donde el tableteo del trueno 
asusta a las almas y el relámpago 
pone tintes de livideces en los ros­
tros. ..

Esta niña delgada, fina, delicada 
de alma y de cuerpo, linda de ros­
tro como esos angelillos morenos 
que esconden sus caritas picarescas 
entre les pliegues azules del manto 
de las Vírgaies de Murillo, cj una 
criatura que, como ia llama azul 
del alcohol, se prende en las almas, y 
hace una quemadita ardiente, que 
ahonda y queda allí como una marca 
eterna.

Yo que tengo una vida intensísi­
ma, sembrada de viajes extraños y 
dolorosos; pintada como a i un te­
lón fantástico cc(n millares de ros­
tros que en 'las sombras de mis re­
cuerdos me hacen señas y gestos que 
remueven mis añoranzas: yo que ten­
go en el libro de mi pasado, foto­
grafías de muchas almas interesantes 
que han sido amigas mías, me sentí 
impresionada por esta niña frágil, 
de alma americana, cálida y sensi­
ble, que me toma las manos mientras 
leo sus versos y me comunica con su

torre canta ol Angelus, con la mis­
ma inocente ingenuidad de la campa­
na, y el mismo anhelo de no estarse 
quieta volteando ágilmente sobre la 
cuerda que Ja sujeta...

¡Canta, Blanca Luz! Canta, cam- 
panita querida, niña linda de alma 
dulcísima y estremecida por la fie­
bre del amor a todas las cosas! Can- 
ta como el “chingdlito” de la dul- 
cisima canción de Silva Valdés, f  
aunque mueras dentro de la caja so­
nora. porque como el chingolito a 
la vieja guitarra, lias de darle al 
morir “nuevas voces”. . .  Canta cria­
tura de azogue y de llama de al­
cohol, porque mientras tu cantes, se­
rá señal de que vives, porque mira 
en lo que te rodea, como no cantan 
las paredes blancas, ni las piedras

— "P ro n to ! que em pieza la  danza  del cam po de oro 
Ved ! como c im brean tes c in tu ra s  de au re a s  doncellas, 
hondea e l tr ig a l ;
sa lía n  los c ris ta le s  de to d as  la s  fuen tes 
y en tro  la a rbo leda , las  tro m b as del viento 
llam an  a  Ja f ie s ta  del rubio triga l.
F o rm an  u n a  ronda  las  m le se s ; 
p renden  en  mi pelo ro ja s  a m a p o la s . . .
Yo danzo . . . .
Me qu ito  Ja say a  
¡ C orro a  la  flo resta  !
Y vuelvo a  Jos tr ig o s ja d e a n te  de gozo 
y ofrezco las ro sas de m i cuerpo en f i e s t a . . .  !

Y yo, empapada ya de Ja intere­
sante poesía americana que me ha 
deslumbrado el espíritu desde que lle­
gué a conocerla, quiero encontrar en 
esta Blanca Lúe prodigiosa, pincela­
das de todas esas almas poéticas a 
quienes amo tanto, pareciéndome 
una hormanita, una hija espiritual 
de toda-s ellas; y me acuerdo al pun­
to de una poesía de la encantadora 
Carmen Izcua Barbat de Muñoz Xi- 
ménez, cuando leo estas (líneas de 
Blanca Luz Brum.

L a  n iñ a -p o e tisa  B lan ca  Luz B ru m  
al descender del tr e n  en su p rim er 
v ia je  a  M ontevideo.

de los versos emotivos y divinos de 
la excelsa poetisa americana Jtíana 
de Ibarbourou.

que sin ciencia, sin estudios y sin 
leer apenas, aparece en el cielo uru­
guayo en medio del verano, cantan­
do, como ella dice en sus versos, co­
mo una alondra, de cara al S o l... !

Niña querida, Blanca Luz mila­
grosa! Mi corazón baila loco de 
júbilo, porque mi mano que ha se­
ñalado rutas dolientes de mi vida, 
sea ahora la que señala la ruta lu­
minosa de tu horizonte de oro! 
Aprovecha el camino donde has 
puesto tu pie: si es fácil y ace sib’e

— " E sta  noche toda  me bañé en e s t r e l l a s . . .
E l baño m e h a  dado palidez de c e r a . . .
pero d e n tro . . . .  d e n tro . . . .
me ha  dejado fuego de c e n te l la s . . . ! "

pásalo dulcemente, pero si para lle­
gar a la anhelada meta te es preciso 
desgarrarte la carne con las zarzas, 
rómpelas sin temor, que el alma en 

cambio sublimada así saldrá más 
triunfadora y más gloriosa!

Poesía cíi que mezcla la natura­
leza con su vida, a i forma de ob­
sesión tal, que la obliga a “bañarse 
en estrellas”, con la imaginación, 
porque no le es bastante el que le 
den sus reflejos lejanos. Y encuen­
tro remembranzas de los versos mo­
vidos y brMadores de Juan Parra

— " E ra  yo u n a  f l o r . . .  ¡y  t u  e ra s  el v ien to !

Mercedes Pinto.

U no de  los p ro feso res de  una  u n i­
vers id ad  d e ^ E n ta d o s  U nidos, a f irm a

® ’ , . . ‘ E ra  yo un capullo  pu rpú reo  y  sedien to . que a n te s  d e  co locarse  d e n ta d u ra  pos-
d u ro s  que  en  su  lomo a s ien tan  a l a s ............................................................................................................................................................ tiz a , es necesario  que el pacien te  se

¿R ecu erd as  un d í a ? . . .  m ás que nunca  ro ja  
m i coro la  e s ta b a
po r la  sed canden te  qu© m e av asa llab a , 
y  ouando p a sa s te  p a ra  siem pre  a ltivo  
tr in an d o  Jas a rp a s  dea m on te  dorm ido, 
to  d ije  im p lo ra n te : ¡A rrán cam e  v ien to ! 
llévam e que m uero  mi ta llo  se d ie n to !
E rg u id a  en mi taJlo m e o frec ía  e n t e r a . . .
. . . E r a  como el b rind is de u n a  copa ro ja  
que desbo rda  l l e n a . . .

cólegialas; mira como solo canta la 
campanita y baila sobre la soga que 
la sujeta, y escucha al pajarito que 
baja al huerto todos los días y brin­
ca y canta sobre la alfombra de la 
verde gram illa... Canta niña, por­
que mientras tu cantas, Ja Belleza 
inmortal te da sus gracias y todos 
los que bien te queremos segaremos 
entre tanto la senda de malezas para 
que tu camines y sembremos rosas 
y mataremos si preciso fuera, las 
alimañas que te lo impidieran! Can­
ta hermana del alma, porque es cri­
men de lesa Divinidad, el ocultar 
los dones que Dios pone en sus cria­
turas, como sería arrancar a un 
ruiseñor la lengua con que canta; 
la corola a la flor; la pluma al cis­
ne !

¡Voz, poesía, música de las al­
mas, murmullos rumorosos del vien­
to entre Jos pino-s, trinos del ruise­
ñor, luz de la aurora1 Sonad, vi­
vid, cantad, brillad continuas y en

1 a g a  re v isa r  p o r un  m édico y un 
d en tis ta , y luego estos dos celebren 
una  consulta.

E n  la  región del A m azonas se  lia 
descub ie rto  u n a  o rig inal ra z a  de pe­
rro s . Son ipalmípedos, tienen  el pelo 
la rg o  y sedoso y  no lad ran . E n  cam ­
bio em iten  un  sonido m usical que p a ­
rece un silbido.

febril temblor, un afán fraterno que plena exaltación, que solo sois en el
mágico concierto del Universo, ins­
trumentos preciosos de una orquesta 
armoniosa, que remata sus trémolos 
en un arpa unicorde, que en una sóla 
nota canta incesantemente: ¡Amor! 
como un ferviente grito que llegará 
hasta D ios.. .  !!

A Blanca Luz Brum hay que ha­
cerle paso y llevarla de .as gradas 
de lo extraño, hasta el trono dol mi­
lagro, como se lleva al palacio de 
los grandes, el magnífico presente 
de la flor maravillosa que se cu­

ino induce a pensar que Jos versos 
¡son míos* que su dolor interno es 
mi dolor, y que aquella niña, her­
mana mía, tengo que amarla y al­
gún día, defenderla Jal vez contra la 
Vida, que es vieja y cruel con las 
mujeres de álmas delicadas...

Es una criatura extraordinaria 
esta niña que sale de un pueblo de 
la campana con un dolor de horían­
dad en el alma y deja sus recuerdos 
infantiles y sus primeros versos en­
redados en las ramas floridas de los
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EXAMINELO EN EL SALON DEL AGENTE MAS CERCANO

A U T O S  -  C A M I O N E S  -  T R A C T O R E S

O. T. U. -
•'V uelan en  ta n to  a su s ta d a s  
D e la s  la g u n a s  vecinas, 
como v iv ien tes  n eb lin as  
E s tre p ito sa s  b an d ad as" .

Hermoso verso, a mi fé,
Muy bien medido y rimado; 
Solo que antes que “usté”
Ya lo había escrito Obligado. 
¡ Mascalzone! ¡ Ladrón a zo ! 
¡Debía estar encarcelado!

Sobrac — X  -Y — Démostenos — 
No pueden publicarse.

Don. —
‘ Yo q u is ie ra  re m itir  en fo rm a  b o rra ­
d o r pues no considero  m i g ra m á tic a  
ca s te llan o  su fic ien te  co rrec to  p a ra  
im p rim ir d irec to " .

Ni directo ni indirecto.
¡Traduce como un insecto!

A. V. L.
"S i h a b ita  a llá  en los cielos 
dondo r re tu m b a  el tru en o  
y  donde v iv e  D io9 ¡ 
yo  su rc a ré  ol espacio  
en m i cab a llo  b ravo  
com o el ray o  v e lo z !
¡ qu iero  a  la  n iñ a  ru b ia  
cabellos com o el Sol” .

Será en un globo bravo 
O regirá el Pegaso,
Pues de otro modo, en fija 
Se mata de un porrazo.

Blanca. —
"U n a  noche d e  v ien to  y frío  ju g a b a  

R oberto  en u n a  p ieza . C o rría  el n i­
ño de un lado  a  o tro , se su b ía  a  una  
silla , s a lta b a , v o lv ía  a  su b ir, vo lv ía  
a  b a ja r , v o lv ía  a  co rre r, y  a s í segu ía  
m oviéndose, m oviéndose sin  d e te n e r­
se  un «momento".

¡ Había descubierto el esperpento
El motor del continuo movi-

[nnento

LiAS REGIONES p a r a d i s i a c a s
Yo creo que no hay en el mundo 

gente que posea una literatura más 
hiperbólica y fantástica que los re­
matadores, iji nadie que los iguale 
en materia de desprendimiento o fi­
lantropía.

Lean ustedes un aviso cualquiera 
y verán que ninguno opera con la 
intención de realizar negocios por 
lo menos pasables, sino que todos 
malbaratan, regalan, queman edifi­
cios y campos, y distribuyen como

¡No faltar! ¡No faltar! ¡No 
faltar!”

Y no faltó a la cita, según luego 
refirióme un amigo que anda con 
ganas de comprar un terrenito y ha­
cerse unas piezas, valiéndose de la 
ley Serrato, porque la atmósfera de 
la ciudad resulta perniciosa a- la sa­
lud de sus botijas.

—¡ Si supieses — me contaba — 
el trabajo que tuve para dar con el 
famoso barrio Calembés!

—¡Vivísimo el individuo! Derra­
mó en las lagunitas y bañados va­
rias lata-s de kerosene, y les hizo 
creer a catorce palurdos que les ven­
día unos ricos terrenos petrolíferos.

En fin, con eso acabó por morir 
allá lo único que existía: los chan­
chos, las ranas, y los sapos.

Martín Chico.

Procura nunca hablar de palideces 
Porque te expones a decir san­

deces

Toiita. —
"Solo oom ía B a rlo r ra íc e s  y f ru ­

ta s  c ru d as , en sum a, e ra  m \  i n o rm a ­
rlo".

Si al que desprecia la carne 
Usted le llama incarnario,
El que del viento se cuida 
Debe ser un inventario.

Castillo. —
"A llá  m arch ab a  el g u e rre ro  
R odeado de  los pendones,
D esnudo en m ano el acero . 
Sacud iendo  los bordones". 
¿Rodeado de los pendones 
Sacudía los bordones?
¡ Pues vaya un pasatiempo pla­

centero
El que había elegido ese guerrero!

De Lasarte. —
"A  E sp a ñ a  m e voy can tan d o , 
C an tan d o  m e voy a  E sp añ a  
Q uede la  t r is te z a  aquí, 
c a n to  a leg re  me aco m p añ a" .
Vaya el ganso de Lasarte 
Con la música a otra parte.

1.000 kilénvats.

"D on L iró fo ro  e ra  un hom bre  lle­
no de en e rg ía , p e ro  to d av ía  no tem a 
la  san g ro  f r ía  que lo p e r m i t i r í a . . . ”

Cualquiera con tanto ía 
Se muere de pulmonía.

J. S. -
"N o can tes, Z alem a 
Q ue a  bus ecos suaves 
F a llecen  las  aves 
D e envid ia  s e n i l ;
Y en  el bosque oscuro 
No h ay  can tos ni trinos 
¡ P o b res peregrinos
D el hondo pensil !”
Cuando abrimos el sobre, J. S.
Y salió a luz su atroz compo­

sición,
Enseguida invadió la redacción 
Un terrible, apestoso olor a

(pato.

K  ed ive. —
"A  mi sa n g ra n te  y tie rn o  corazón 
Lo fa t ig a  tu  p á lid a  m ira d a ”

P. M. —
"A sí que si p ag an  b ien  la s  corabo- 

ra s io n es les m an d a ré  a lg u n o s cuento, 
pero  tin en  de  firm arm e  a n te s  el con ­
tra to , y re v isa r  los envío , porque 
no soy fu e r te  de  o r to g ra f ía ”.

¡Cómo no maestro! ¿Y no acep­
ta además que le regalemos un auto, 
o le paguemos un viaje a Europa?

Pida, pida sin vergüenza.

Interesado. —
No señor, nada liemos visto,
Ni “Los líricos emblemas”, 

v Ni “El error del Antecristo”.
Y va didho con franqueza
Que la cosa no nos pesa.

que sepa tallarlos y pulirlos con 
mano hábil.

Los vecinos se amotinaron cuando 
les llegó la noticia de esta venta, 
porque siendo todos aristócratas mi­
llonarios, no desean contemplar jun­
to a sus fastuosos palacios la hu­
milde, pero dignísima morada del 
obrero.

Declaro que recibí ofertas tenta­
doras, más yo, atento a la máxima 
de que la división de la propiedad 
engrandece los pueblos, repartiré 
entre el proletariado ese rincón del 
paraíso, ese pedazo de cielo inscrus- 
tado en la tierra, donde nadie se 
enferma ni se m uere... a menos 
que 'lo asesinen.

Tranvía cercano, salubridad, aguas 
corrientes en la esquina.

—¿Y eso del paraje saludable, lo 
de que nadie moría a menos que lo 
asesinasen ?

—Hombre, algo había de cierto. 
La misma pregunta le hice a un abo­
rigen dé aquellas salvajes regiones, 
y el sujeto me contestó, que, efec­
tivamente, pocos fallecían de en­
fermedad, pero debido a la falta de 
luz y vigilancia rara era la noche 
que no se cometieran cuatro o cin­
co crímenes, de manera que Solo por 
milagro llegábase allí a viejo.

—¿Un desastre, el remate, enton­
ces?

—Sí, esc día no vendió ni un pu- 
ñadito de tierra, pero tres semanas 
después le arrebataron los lotes a 
precios fabulosos.

—¡Parece increíble 1

si repartieran confites, estupendas 
barras de oro, briLlantes de varios 
kilates y perlas maravillosas, teso­
ros que estaban por ahí enterrados 
a la espera del Cristóbal Colón que 
los descubriese.

¡ Atención, señores, atención! El 
domingo próximo, sin casi otro pa­
go que el dar las "gracias”, liqui­
daré en el cercano y progresista 
Barrio Colombes catorce lotes de 
12 x 30, o sea catorce diamantes en 
bruto, que sólo aguardan el artista

Habrá sido allá por donde San 
Pedro perdió las boleadoras, "cer­
cano”, veinte y cinco cuadras al 
tranvía, y el único vecino que podía 
pasar por aristócrata millonario era 
el dueño de una fábrica de produc­
tos porcinos, cuya factura viviente 
recreábase muy oronda entre los 
pequeños bañados y lagunitas que 
cubrían por completo los lotes en 
venta.

Representando la salubridad zig­
zagueaba una profunda zanja, es­
pléndidamente provista de sapos y 
ranas, y el agua corriente hallábase 
en efecto, situada en la esquina, pe­
ro en la esquina donde pasaba el 
tranway, esto es, a dos kilómetros 
largos del delicioso rincón de pa­
raíso.

$  1.285
8. W . Montevideo

E n  e s t e  p a í s

de clima tan variable, el sedan Ford de cuatro puertas, 
resulta indispensable, pues une a las ventajas del doble 
faetón, el confort del coche cerrado, necesario para 
protejerse de los bruscos descensos de la temperatura 
en las noches de verano.
E l nuevo modelo, además de su equipo regular, con 
alumbrado y  arranque eléctrico, trae lim p ia  parabri­
sas, espejo, lámpara en el tablero y  un nuevo tapizado 
cuyo color y calidad realzan aún más el aspecto atra­
yente de este coche.



elegantes y novedosas 
p ara  tap iza r muebles 
y confeccionar cortinas, 
vestidos, etc.

3
DURARLt

La pintura al agua mas popular

mente el modelo de todos los niños 
de seis años y medio. Y era tan jui­
cioso que todos los años lo expo­
nían durante ocho días como “ni- 

{ ño modelo”, para edificación de los 
i demás niños del pueblo. Venían a 

i . verlo de dos leguas a la redonda. 
'N o  se roía nunca las uñas como 

los demás niños.
Coro de niños atentos. — Es po- 

I sible, abuelito?
ler. abuelo narrador. — Absolu- 

! tamente cierto: nunca se roía las 
i uñas. Y aún más: su corazón era 
I tan bondadoso que daba sus uñas 
1 a roer a sus compañeros que tenían 
i esc estúpido defecto. En suma, era 
i el modelo de los niños modelos.

Coro de niños atentos. — ¿ Por- 
! qué nunca tenía regalos en Navidad 

ifl entonces? ¿El era muy pobre, 
i i quizás?

ler. abuelo narrador. — No, al 
a contrario, sus padres eran ricos. No 
j era por eso.

Coro de niños atentos. — ¿ Por- 
¡I qué, porqué?

ler. abuelo narrador. — No se 
pudo esclarecer ese misterio hasta 
después de largos años de maduras

) reflexiones: el pequeño Sin - Navi­
dad no encontraba nunca nada el 
día de Navidad porque no podía 

|  poner sus zapatos en la chimenea. 
Coro de niños atentos. — ¿Por­

qué no podía ponerlos?
ler. abuelo narrador. — Porque 

el pequeño Sin - Navidad era hom­
bre-tronco de nacimiento: no tenía 

H piernas.

I 2.a cuento

EL MANIQUI DE NIEVE

(La misma decoración)

Coro de niños atentos. — Ahora 
te toca a tí, abuelito, contar una 
historia.

2.° abuelo narrador. — Voy a 
contar la historia del maniquí de 
nieve. Había una vez un padre y 
una madre que tenían muchos ni­
ños. Felizmente para los niños, sus

siente olor a quemadó!”. Cuando 
abrió los ojos, vió que un principio 
de incendio se declaraba en un gal­
pón situado cerca de la casa.

Coro de niños atentos. — ¿Y los 
niños se quemaron vivos, abuelito?

No, gracias al Maniquí de nieve 
se salvaron. Viendo el peligro que 
corrían sus amiguitos, se lanzó ha­
cia la llama que se hacía por mo­
mentos más grande y se acostó en­
cima de ella. Entonces, se fundió 
rápidamente y, convetido en agua, 
extinguió con facilidad el fuego. Al 
día siguiente, cuando los niños vol­
vieron a jugar en el jardín no en­
contraron más al Maniquí de Nieve. 
Solamente un pequeño charquito de 
agua en el galpón testimoniaba su 
heroísmo. Nadie puso atención en 
olio y le echaron la culpa al perro. 
..Coro de niños atentos. ( con lá­
grimas en la voz) ¡ Pobre Maniquí 
de Nieve!

S.er cuento

EL ARBOL DE NAVIDAD *

La muchacha sin abuelo (a los 
otros niños.) — Vuestros dos abue­
los os han contado cada uno su his­
toria. Mi abuelo también me contaba 
cuentos cuando vivía. Para reem­
plazarlo, mis padres me compraron 
un abuelo automático que cuenta 
hermosas historias. Hélo aquí (P o­
ne sobre la silla delante de la 
chimenea un maniquí automático re­
presentando un abuelo,.

Coro de ñiños atentos. — ¿Y nos 
va a contar un cuento tu abuelo na­
rrador automático?

La muchacha sin abuelo. — Sí. 
hay que darle cuerda. (Saca una lla­
ve y le dá cuerda).

E l abuelo narrador automático. — 
Voy a contar la historia de ‘‘El ár­
bol de Navidad. Será corta, porque 
no tengo cuerda más que para diez 
minutos. Había una vez un viejo 
marqués de la más rancia nobleza. 
Estaba completamente arruinado y 
habitaba una miserable bohardilla 
con sus seis hijos. El día de Navi­
dad, no teniendo más que cincuenta

céntimos, compró para sus hijos al­
gunos juguetes baratos.

—Nos gustaría mucho tener un 
árbol de Navidad, gritaron los chi­
cos.

—¡Un árbol de Navidad! Pero 
yo no tengo más plata, así que no 
puedo comprarlo.

Sus ojos vagaron por la pobre ha­
bitación de muros desnudos. De 
pronto vió el sólo adorno que había 
en cKos.

—¡Lo encontré! gritó el viejo 
marqués ¡vais a tener vuestro árbol 
de Navidad.

Loco de júbilo, descolgó un cua­
dro colgado en la pared y sobre él 
clavó con ayuda de alfileres los ju­
guetes que había comprado. Después 
prendió una docena de fósforos-bu- 
gías y los plantó en el cuadro. En­
tonces los niños bailaron y gritaron 
alegremente viendo el objeto de sus 
deseos brillantemente iluminado. ¡ El 
viejo marqués había improvisado un 
árbol de Navidad con el árbol ge 
ncalógico de su ilustre familia.

TELON

En las Playas
En las playas de todos los mun­

dos se reúnen los niños.
El cielo infinito se calma sobre sus 

cabezas; el agua, impaciente, se al­
borota. En las playas de todos los 
mundos, los niños se reúnen, gritan­
do y bailando.

Hacen casitas de arena y juegan 
con las conchas. Su barco es una 
hoja seca que botan, sonriendo, en 
la vasta profundidad. Los niños jue­
gan en las playas de todos los mun­
dos.

No saben nadar; no saben echar 
la red. Mientras el pescador de per­
las se sumerge por ellas, y ol mer­
cader navega en sus navios, los ni­
ños cogen piedrecillas y vuelven a 
tirarlas. Ni buscan tesoros ocultos, 
ni saben echar la red.

El mar se alza, en una carcajada, 
y brilla pálida la playa sonriente.

Olas asesinas cantan a los niños ba­
ladas sin sentido, igual que una ma­
dre que meciera a su hijo en la cu­
na. El mar juega con los niños, y 
pálida, luce la sonrisa de la playa.

En la playa de todos los mundos 
se reúnen todos los niños. Rueda la 
tempestad por el cielo sin caminos, 
los barcos naufragan en el mar sin 
rutas, anda suelta la muerte, y los 
niños juegan. En las playas de todos 
los mundos se reúnen, en una gran 
fiesta, todos los niños.

El Manantial
¿ Sabe alguien de dónde viene el 

sueño que pasa, volando, por los 
ojos dol niño? Sí. Dicen que mora 
en la aldea de las hadas; que por 
la sombra de una floresta, vaga­
mente alumbraba de luciérnagas,

cuelgan dos tímidos capullos de en­
canto, de donde viene el sueño a be­
sar los ojos del niño.

¿Sabe alguien de dónde viene la 
sonrisa que revuela por los labios del 
niño dormido? Sí. Cuentan que, en 
el ensueño de una mañana de oto­
ño, fresca de rocío, el pálido rayo 
de la luna nueva, dorando el borde 
de una nube que se iba, hizo la son­
risa que vaga en los labios del ni­
ño dormido.

¿ Sabe alguien en dónde estuvo es­
condida tanto tiempo la dulce y sua­
ve frescura que florece en las car- 
necitas del niño? Sí. Cuando la ma­
dre era joven, empapaba su corazón 
de un tierno y misterioso silencio de 
amor, dulce y suave frescura que ha 
florecido en las carnecitas del niño.

Rabindranath Tagoré.

Los dram as legendarios
| P la v id a d  |

(Velada en tres cuentos )

Por Cami. 

ler. cuento.

•s (La escena representa una sala, en 
> la cual hay una gran estufa de le­

ña, donde se asan castañas.) 
ler. abuelo narrador, (a los ni­

ños agrupados alrededor de la chi- 
1 ’Henea) — Voy según la costumbre, 
' a contar una historia: la historia 

del pequeño Sin-Navidad?
| Coro de niños atentos. — ¿Por- 

! qué le llamaban Sin-Navidad?
ler. abuelo narrador. — Porque 

l ¡nunca había encontrado nada en la 
: chimenea el día de Navidad.

Coro de niños atentos. — Enlon- 
¡ ces sería un muchacho muy travieso.

ler. abuelo narrador. — No, al 
: contrario, era muy juicioso. Tenía 
¡seis años y medio, y era verdadera-

padres eran muy ricos. Vivían en 
una linda casa de campo. Un día, a 
la víspera de Navidad, el jardín 
estaba cubierto de nieve y los ni­
ños se pusieron a hacer un gran 
maniquí de nieve. Cuando lo termi­
naron, le pusieron en la boca una 
pipa vieja de su padre y en la ca­
beza un no menos viejo sombrero 
de copa.

Coro de niños atentos. — ¿Por 
que le habían puesto un sombrero, 
abuelito?

2.a abuelo narrador. — Segura­
mente por la humedad. En fin, los 
niños se divirtieron todo el día con 
el maniquí de nieve. A la noche, se 
resintió un poco porque los niños 
lo dejaron y entraron en la casa 
para acostarse. “Bueno, se dijo, 
una noche pasa pronto, mañana vol­
verán otra vez a divertirse conmi­
go”. Después se durmió bajo el es­
trellado cielo de Navidad. Plabia 
dormido apenas media hora, cuan­
do se despertó sobresaltado: Se

para BLANQUEOS de interiores

N uestro  inm enso su rtido  com prende 
variedad de gustos y co lores a los 
precios de

$  0 .4 5  
S 0 .7 5  
S 0 .9 5
p o r m e tro

C A V I  G L I A
2 5  D E  M A Y O ,  5 6 9

SE VENDE EN LOS CO / N  j  Q  
MERCIOS DEL RAMO A $ .  |  Z /

Un kilo cubre alrededor de 15 metros cuadrados
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Innumerables eran las anécdotas
— y entre ellas la que entresacamos
— que del Doctor Pinzetti se conta­
ban en el pueblo aquel donde ejer­
cía las nobles y enciclopédicas ta­
reas de Médico-Cirujano-Partero, 
Farmacéutico y Odontólogo.

Apresurémonos a decir que, pese 
al amplio radio que alcanzaban los 
conocimientos científicos de nues­
tro protagonista, no era muy hol­
gada su situación económica.

Los habitantes del pueblerino lu­
gar, gozaban de una salud de que­
bracho, y poseían una muy relativa 
confianza en la sapiencia del ga­
leno que les tocara en suerte. De 
manera que aquellos que se permi­
tían el lujo de tener alguna dolencia 
seria, iban a tratarse a la ciudad.

La acción profesional del Dr. Pin­
zetti circunscribíase, de consiguien­
te, y pese a lo dilatado de sus títu­
los, a intervenciones de menor cuan­
tía. Era el médico de los apuros, de 
las visitas gratis, de las consultas en 
la vía pública. Su recetario no era 
requerido mucho más allá de los 
laxantes, de las compresas, de los 
sudoríficos. La sintomatologia ra­
dicábase, preferentemente, en la len­
gua sucia, los pies fríos y la aus­
cultación a base de aritmética ha­
blada. con su punto alto, trascenden­
tal y develador infalible, en la cifra 
33. Esto de los 33, que algunos in- 
gúnuos paisanos atribuín a simpatía 
histórica, por aquello de los 33 
orientales, era definitivo cuando, ex­
tendida una toalla sobre las espal­
das del enfermo, aplicábale insitan­
te y alternativamente el oído izquier­
do contra uno y otro Omóplato.

No extrañará del todo, en conse­
cuencia, la afirmación de esta extra­
ña paradoja: el doctor Pinzetti, 
médico-cirujano-partero, con chapa 
y diploma universitario, debía los 
garbanzos casi en exclusivo a su rol 
de farmacéutico aficionado y de im­
provisado sacamuelas.

La confianza que le tenían como 
dentista, estaba muy por encima de 
la que pudieran tenerle como galeno.

Y es que las gentes del lugar, de­
cían, con un criterio harto simplis­
ta, que nunca vieran a un paciente 
regresar de su consultorio de mé­
dico sin la enfermedad que llevara, 
v en cambio no conocían uno solo

que hubiese vuelto de su sillón de 
dentista con la muela que le dolía.

Tanto se fuera afirmando en el 
concepto pueblerino esta visión de 
las cosas, que, profesionalmente, el 
odontológo se había devorado al mé­
dico.

Bajo este aspecto de extractor de 
molares, podría decirse que la admi­
ración de las gentes era general, ya 
que tal vez no había persona, en la 
localidad, que ante él no hubiera 
abierto la boca.

El Dr. Pinzetti, por su parte, rea­
lizaba a conciencia su misión, y 
cliente que agarrara por su cuenta 
no se le iba a dos tirones.

Allí, en una vitrina, bien a la 
vista, estaba fiel y concretamente 
documentada su labor de muchos 
años. Podía verse, en efecto, a tra­
vés de sus paredes de cristal, desde 
la prosaica muela del genovés al­
macenero, hasta la más distinguida 
aunque no menos utilizada, del cu­
ra. Constituía toda la historia den­
taria de la población.

Tal amor profesional ponía nues­
tro protagonista en su labor, que 
resultábale motivo de verdadera sa­
tisfacción cuando a la mano le caía 
un cliente.

Supóngase ahora el lector — y 
no se lo supondrá bastante por mu­
cho que se lo suponga — cual no 
sería el contento del Dr. Pinzetti, 
aquel día, al ver entrar a su con­
sultorio, dolorido, sumiso y cariga- 
dho, al abogado Pleitillos, perso­
na tan infatuada como rica — a 
consecuencia, esto último, de su 
matrimonio con una viuda amone­
dada — y con quien nunca hiciera 
fariña, como vulgarmente se dice.

La recíproca antipatía que mé­
dico y abogado se profesaban era 
una de esas antipatía disimuladas, 
muy común en personas precisadas 
a actuar en un mismo ambiente. 
Pero el concepto despectivo que 
uno y otro se tenían, era tan am­
plio como retribuido.

La acogida fué, no obstante, muy 
cordial; y tras un breve rato de 
amable plática, ocupó, Pleitillos, el 
sillón de los pacientes. Una muela, 
la muela "del juicio”, precisamente 
le traía loco. Tres días llevaba, ya, 
sin comer, tres noches sin dormir.

¡ Por favor! Que le quitaran aque­
llo en seguida!...

Rodeóse, el dentista, de toda la 
trascendental aparatosidad e impor­
tancia que el caso requería. Revol­
vió, en el instrumental, haciendo 
oir bien eses ruidos metálicos que 
surgen a espaldas del paciente. Fué 
y vino, acercósele, (hízole abrir la 
boca hasta desencajarse las mandí­
bulas, al Dr. Pleitillos, le tuvo así 
largo rato tal que uno de esos “sa­
pos” que suelen haber en las Can­
chas de Bochas para tragarse los 
tejos le miró con un especulo, le 
introdujo luego un hierro, escarbó­
le en seguida con otro, fuése, vol­
vió, anduvo otra vez en el instru­
mental, tocó frascos, manipuló al­
godones, reinspeccionó repetidamen­
te, reescarbó y, terminados, por fin, 
los preparativos, armóse Pinzetti 
de las consabidas pinzas.

No dejó de ocasionarle algún 
trabajo aquella extracción. La he­
rramienta no alcanzaba a morder 
suficientemente lo que tanto mor­
diera, y por dos veces consecutivas 
safó con un ruido seco y desagra­
dable, astillando el hueso y hacien­
do gemir al Dr. Pleitillos.

Pudo, a la postre, afirmar la pre­
sa, el odontólogo. No había peligro
ahora, de que se escapara----  Y
tras repetidos movimientos de rota­
ción de su férrea muñeca, pudo ex­
traer, entre quejidos, el molar aquel 
que tanto amolara al infeliz abo­
gado.

Se trataba, en realidad, de un 
verdadero “spécimen” : notablemente 
grande y notablemente feo, mostra­
ba tres formidables raíces retorci­
das y sanguinolentas; y la parte 
superior, la corona, aparecía con 
todo el lado interno, — a fuerza de 
comer, sin duda, — enteramente 
comida por la carie, semejando, 
valga la comparación, esos tacones 
de zapatos viejos y mal andados, 
que de una parte se hallan casi in­
tactos y de la otra pisan con el 
contrafuerte...

Unos enjuagatorios obligados die­
ron fin a la sesión. Vino, pues, el 
momento de abonar, como viene 
siempre, y el abogado, sin siquiera 
preguntar cuanto era — ¡ tanto se 
sabían el precio! — alargó los dos 
proverbiales pesos al dentista. Pe-

DURACION, SEGURIDAD Y COMODIDAD
No importa cuaji poco le  cueste a usted  m anejar su  

autom óvil, gastará dem asiado s i u sa  gom as neum áticas m e­
nos durables que las de m arca GOODYEAR. P u esto  que el 
recorrido sign ifica  tan to  o m ás que aquello  de “cuantos k iló ­
m etros por litro  de gasolina” a l hacer La cuenta del costo de 
operación.

Y ya sea que usted  u se  su autom óvil para placer o para  
negocio, nunca podrá pasar por a lto  la seguridad y la  com o­
didad tan grandes que le  proporcionan las durables y econó­
m icas Gomas 'Neumáticas Acordonadas GOODYEAR. Solo  
estas gom as tien en  la  fam osa Banda de Rod;uniento AII 
W eather que con tanta seguridad se  agarra a cualquier ca­
m ino o vered /  en que usted  viaje.

Las Gomas N eum áticas Acordonadas GOODYEAR, se  fa ­
brican con m ateriales y m ano d e obra de prim era calidad. No 
olvide comprar Gomas N eum áticas Acordonadas GOODYEAR 
y Cámaras de Aire R ojas GOODYEAR y se  convencerá de lo  
excelente que son.

Serratosa &  Castells
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Rincón del MARVEL
Agregam os hoy la opinión de otro d is tin g u i­
do m édico respecto a las bondades d el gran  
m edicam ento contra la caída del cabello y la  
caspa.

Del Dr. Coppola:
l i e  iiNado el ‘‘ . llarve l” con m a ra v i ­

llosos resultados.
ülis am igos a  quienes lie aconsejado  

el uso de dicho preparado  no tienen  si­
no p a la b ra s  de satisfacción.

a g e n c i a
P U B L I C I D A D

Dr.  J .  J .  C O P P O L A .

Juan C. Gómez 1386
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*l ro su extrafieza filé grande al ver 
que éste los rechazaba con gesto de 

: desconformidad.
i H  —¡Como! — exclamó —. ¿No es 

eso el precio de sus extracciones? 
No es la tarifa de sus honorarios?..
¡ —No, doctor amigo! — respon- 

I dióle con cierto retintín irónico, 
Pinzetti — Sus muelas, doctor, no 

¡i se extraen por dos pesos. Ese pre- 
! ció es para los casos simples, co- 

4 l» rrientes, vulgares. Y usted es algo 
i más que una vulgaridad...

j —¿Y cuanto debo abonarle, en- 
n itonccs?

4

—Una libra esterlina.
La sorpresa y la indignación del 

Dr. Pleitillos, que no por adinera­
do fuera nunca dadivoso, no tuvo 
límites.

| —¡Cómo, una libra esterlina! —

vociferó — Usted se figura, acaso, 
que soy un tonto?

—Un tonto?.. No señor!... No 
tanto. Pero yo cobro lo que mi 
conciencia profesional me indica, 
y usted. . .

—Yo, — interrumpióle el airado 
cliente, — no le abono más que dos 
pesos, los dos pesos de todo el mun­
do 1 A mi no me explota nadie! Si 
los quiere usted tomar, bien, de lo 
contrario no le doy nada! Su con­
ciencia profesional vaya a ensayar­
la con otro!

La excitación del abogado sub:a 
de punto, mientras que, por el con­
trario, oí Dr. .Pinzetti mantenía 
una calma desconcertante; y con 
esa calma así, total, absoluta, díjole 
a su iracundo cliente y cordial ene­
migo, tomando de sobre el cristal

de la mesa la pinza que aún apri­
sionaba el negro e infecto molar:

—Muy bien! Puede usted irse, 
no más, sin abonar nada, ni los dos 
pesos ni la libra estorlina. Yo no 
trataré de violentarlo. Váyase, no 
más. Pero le garanto que apenas 
salga usted de aquí, expongo al pú­
blico esta muela en la vidriera de 
la Farmacia, con el siguiente le­
trero: “lista porquería la llevaba 
en la boca' del Dr. Serafín Plei­
tillos".

El argumento, formulado en for­
ma de advertencia, fue de efecto 
instantáneo. Por que el abogado, 
sin vacilar un instante, entregó la 
áurea moneda y salió de alhí muy 
contento, todavía, con poder resca­
tar a ese precio el formidable “spé- 
cimen”----  Santiago Dallegri.

i
j-iorten sia  A rnaud

Ante su figura uno piensa en to­
das las virilidades de la mujer. Con 
ese su cuerpo tan bien plantado de 
líneas tan armonizadas y de movi­
mientos tan musicales, la Arnaud se 
destaca inconfundible de entre las 
danzarinas del Solís. Recuerda a una 
ninfa pero más a una hetaira. Su 
melenita de leona parece que tuviera 
un cascabel en la punta de cada ru- 
lito, La flexibilidad de sus miembros, 
la e l Amencia de sus paes nos trans­
portan a la época de la áurea leyen­
da de las danzarinas helénicas.

Una do las c-hlcns nuo capitanea 
Sacha Goudlne

La Arnaud al frente del cuerpo 
i de baile del bataclán criollo es un 
i elemento que perdió Praxitolcs y 

que ganó d  siglo del shitnmy para 
i mayor gloria de paganismo redivivo.

B la n ca  B o za s

En estas noches no del todo fres- 
j cas, que digamos, desde una butaca 
i del 18 hemos comprendido como no 
I,es aveces el verano el causante de 
jlos más grand'cs calores. ¡Vaya caló! 
pNo hay fuego más abrazador que el 
(¡de una chica con ojos fulgurantes y 

sangre salada.
|» Ese diablillo que tanto se mueve, 

que tanto se agita y conmueve las 
entretelas y que se llama Blanca Po­
záis, es la luiente más irresistible de 
calor que hemos conocido. La chica 
tiene sangre torera que n i . . .  Ma- 
bhaqqito! Y a decir verdad, no hay, 
allí tímpano alguno a cuyo lado. el. 
rescoldo p.afeoc una hoguera.. . A llí  ̂
hasta Quintanilla es una llamita...' 
Bien; Blanca Pozas haría honor a

un elenco formado especialmente pa­
ra dejar fulminados a esquimales 
sin aclimatar.

ba  R e v is ta  E spañ ola
—No se porqué, a pesar de sus 

muchos chistes con pimentón, y  de 
sus escenas ruborizantes1— nos decía 
las otras noches un jovencito hasta 
ayer seminarista — estas revistas es­
pañolas me resultan ingenuas.

¡ Claro ! El chico en una escapada 
que había hecho del claustro visitó 
el bataclán de Volterra y Mad. 
Rasimi y ahora estuvo algunas no­
ches en Solís con la nariz roziando 
la pasarela. La revista. española le 
parecía, después de esos espectáculos, 
ingènua en sus procedimientos.

En las revistas que se ven en ol 
18, aparecen "compércs" y cominé- 
res"; se usan mallas y se hacen apo­
teosis.

Los libretos son fabricados sobre 
un motivo fundamental y se tiene en 
cuenta ese motivo para dar nexo a 
todos sus cuadros.

La revista española, ha recibido 
ya la influencia del bataclán, pero 
está todavía muy aferrada a cier­
tas tradicciones. El mismo semina­
rista, contemplando tanto muslo her­
moso, tanta pantorrilla venusina, nos 
declaraba que el mal gusto de las 
fundas de seda y las más de las ve­
ces de lana, hacen perder naturali­
dad al desnudo, desde que entonces 
el desnudo deja de serlo y traen al 
pensamiento piornas rellenas de ase­
rrín, de morbidez engañosa, lo cual 
es una gran lástima frente a colum­
nas escultóricas como las de la An- 
túnez, o las de Clarifa Fernández, 
cuyo matiz natural les darían gran 
realce, y se lamentaba de que estas 
muchachas hasta las más morrudas 
cobrarían sin las mallas más aspec­
to de ninfas. El ex-seminarista tan 
convertido al paganismo, tiene un de­
licado sentido de la estética que en 
estas sus palabras, ooncl-uímos de 
constatar.

B e  B u en fe  Alsii^a a M onfm afre  
y “ A v e r  quien n o s p isa  

el B o n c h o ”

Después de haber presenciado la 
representación de estas revistas no 
puede quedar en el ánimo d'c ningún 
espectador más o menos comprensivo 
duda alguna con respecto a los va­
lores artísticos del género que se 
cultiva desde el escenario del Solís.

El derrcíchc de buen gusto, de es­
tilización en los decorados y trajes, 
de armonía de luces y de estética en 
la coreografía ha superado todas las 
esperanzas que nosotros cifrábamos 
en el bataclán criollo.

Bayón Herrera, Romero y Pelay 
no se han quedado atrás en eso de 
epatar con lujo, con gjrandeza y con 
brillo a Jos públiocs rioplatcnses un 
poco habituados hasta ahora a las 
mezquindades de los empresarios.

"De Puente .Usina a Montmartrc

y "A ver quien nos pisa el poncho", 
que están siendo representadas ante 
salas repletas por si solas bastaron 
para mover el aplauso al inconmo­
vible público de nuestro primer co­
liseo.

M igu el L igero
Esa es su estampa. Conocido viejo 

de nuestro público no nos pone en 
el trance dp presentarle haciendo su 
glosa. Miguel Ligc-ro, cómico, ha hc- 
dho reir en muchas ocasiones desde 
distintos escenarios montevideanos; 
no necesitamos descubrir ahora sus

S.r MIGUEL LIGERO
D irec to r y  a c to r  cómico de la  com ­
p a ñ ía  de  re v ita s  españo las qu> a c tú a  

en el 18

cualidades como actor. Queremos, en 
cambio destinarle unas lincas a Li­
gero como director artístico.

La compañía del teatro de la Co­
media se ha venido caracterizando 
por la disciplina de sus coros y por 
el lujo de su presentación escénica.

La experiencia y la laboriosidad de 
Ligero aparecen siempre puestas de 
manifiesto como la verdadera alna 
que mueve las bailarinas y cambia 
las luces.

Miguel Ligero, colabora pues, do­
blemente en los éxitos de esta com­
pañía.

Que no se diga que para hacer 
pendand, hemos dedicado a Ligero 
una nota ... ligera.

O b ras de U ru g u a y o s
La compañía Fanny Breña-Elíseo 

Gutiérrez, ha incorporado a su re­
pertorio para estrenarla en Marzo, 
una nueva obra de nuestro compa­
triota, el doctor Víctor Pérez Petit 
y otra del afortunado autor de “Las 
Sacrificadas”, José’León Bcngoa, ti­
tulada: “El Centinela Muerto”.

CONTINENTAL
no admite discusiones. Todos los que la han adoptado, 
afirman que sus condiciones son inmejorables. Su escri­
tura es completamente visible; su manejo es sumamente 
fácil, siendo al alcance de todos. Las piezas son accesi­
bles a la más fácil y perfecta limpieza. Su construcción 
sólida asegura una eterna duración, siendo la Continental

Una máquina para toda la vida

Ú n i c o s  i m p o r t a d o r e s :

C U R T  B E R G E R  6 c C*a.
CERRITO, 677 — Tel. Urug. 2731 — Montevideo 
BUENOS AIRES: Esmeralda 116 — ROSARIO: Córdoba 1178-84

La superioridad de la máquina de escribir

m á s !¡ N i  u n a  p a l a b r a

Juegos del anochecer

Cuando, en el crepúsculo del pue­
blo, Platero y yo entramos, ateridos, 
por la oscuridad morada de la calle­
ja miserable que da al rio seco, los 
niños pobres juegan a asustarse, fin­
giéndose mendigos. Uno se echa un 
saco a la cabeza, otro dice que no 
vg, otro se hace el cojo ...

Después, en ese brusco cambiar d'e 
la infancia, como llevan unos zapa­
tos y un vestido, y como sus madres, 
ellas sabrán cómo, les lian dado al­
go de comer, se creen unos prínci­
pes :

—Mi pare tié un reló c plata.
—Y er mío, un cabayo.
—Y er mío, una cjcopeta.

Reloj que levantará a la madru­
gada, escopeta que no matará el 
hambre, caballo que llevará a la 
miseria.

El corro, luego. Entre tanta ne­
grura, una niña forastera, que habla 
de otro modo, la sobrina del Pájaro 
Verde, con voz débil, hilo de cristal 
acuoso cu la sombra, canta entona­
damente, cual una princesa:

Yo soy laaa viudiiitaaa 
del condece de O réé...

. . .S í ,  sí! Cantad, soñad, niños 
pobres! Pronto, al amanecer vuestra 
odolescencia, la primavera os asusta­
rá como un mendigo, enmascarada 
de invierno.

—Vamos, Platero............
Juan Ramón Jiménez

¡ A F IC IO N A D O S !
Sus negativos mere­
cen ser impresos en
TRIGAL MB AYER".
La latitud extraordi*p=^|sj g ^  
naria de este nuevo 
papel fo to g rá fico - 
corrige los errores:! 
en la e x p o s ic ió n :^
Evitándose así las pérdidas qQ§" ocurren en los papeles 
ordinarios, el uso del "TRIGAL" resulta muy económico 
Todos los tamaños de este papel en sus tres grada­
ciones: suave, normal y contraste, ya están en venta 

en las casas del ramo.
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Todos los años, por el mes de Ju­
nio y al ser el sembrado enteramente 
de oro, llegaba la cuadrilla sega- 
doril, hoz en ristre y sombrerazo en 
testa, comenzando lo que llamaba 
Petrucha la sinfonía del pan.

boleo, y cuatro gritos í . . .  ¡ Anda!, 
eso es nada; el hambre es peor. Y en

No dejaba de tener razón la ga- negando el invierno... 
rrida hija del colono: la siega viene —¿tú  pasas hambre? 
a ser un preludio, y el tema lo que —Ñ o ...  s í . . .  A veces no puedo 
se le pide a Dios en el Padre núes- conlCr lo que tengo gana... ¿Ves? 
tro. Ahí tienes lo que dije del .pan. Si

La verdad es que, a primera vista, gloria de los cielos, aunque esté du- 
aquel grupo de hombres parecía al- ro . . .  Tú no comerás pan duro... 
go vandálico. No ya sólo por las —No.
fachas, sino incluso por los hechos. —Ni lo quiera D ios... Cuesta,

Aquella extensión aurífera que da- cuesta... 
ba gozo verla, ¡ cómo iba quedando, y  e] muchacho hacia acción de 
tan pronto entraban en funciones!., masticar con fuerza, y remataba en 
A brazadas se llevaban el trigo, ta- una risa franca, con toda la boca 
jando sin piedad; y doblaban su ta- abierta, tomando su rostro verdade- 
11o las espigas, tristonas, y quedaba ra expresión de imbécil, 
el suelo raso, con aparente desola- Aquel verano era de prueba. ¡ Qué 
ción y ruina...

Petrucha, toda sensibilidad ma­
guer su gallardía, desde muy peque­
ña sentíase tentada a presenciar 
aquel destrocó. Costábale trabajo a 
su padre convencerla de que no ha- 
b'a de llorar por ello y más de una 
vez soltó cada lágrimón y cada hi­
p o ... Pues ¿y la cara que ponía a 
aquellos bandoleros, que venían a 
quitarle el solaz con bárbara com­
placencia y más bárbaro ardimien­
to? ...

Ya no podría contemplar absorta, 
a los rayes del sol, aquel tesoro in­
menso; ya no gozaría viendo ondu­
lar las mieses al beso del aire sano; 
ya no pedia adentrarse por aquella 
espesura, sintiendo el cosquilleo aca­
riciante que la estremecía de conten­
to; ya no podía hacer su ramo de 
amapolas y ofrecérselo a la Virgen 
Madre...

Templóse con los años la animad­
versión y llegó a sonreírse con el 
recuerdo de la murria infantil. Pron- 
tito vino el cambio, antes de ser mu­
jer, por advertencias del autor de 
sus d as y explicaciones de Isidri- 
11o, un zagalón que acompañaba a la 
patulea, jorobeta él, feo como Picio 
y más desdichado que un yermo.

Poco se llevaban Petrucha y él.
En la infancia, ni castas ni posicio­
nes distancian. Además, a la niña le
simpatizó el muchacho, no por su solazo en Junio!___ La mies, más
figura, que tiraba para atrás, sino qUe dorada, parecía tostada. El afi­

cionado a la poesía bien pudo re­
cordar aquello del cantor de la Al­
hambra :

“el sol, no alumbra, que arde, 
quema, no brilla”.

Poco poético resultaba para aque-

imaginación por honduras tales, que 
llegó a sentirse confundida...

Ya en el terreno de la cavilación, 
y la curiosidad con alas la joven 
tuvo así como una especie de presen­
timiento. En retorno mental al ayer, 
fué recordando dichos y cosas, de­
talle sobre detalle, nimidades y todo, 
que ahora se le aparecían con agran- 
damientos raros, estrafalarios casi..

De todo ello pareció resaltar una 
chispa de luz con tonalidades de ab­
surdo: ¿la amaría Isidrillo?...

Y he aquí que la súbita idea pro­
vocaba primero una sonrisa indefi­
nible, un asomo de menosprecio y 
altivez, para acabar en otra cosa

frase sacramental era esta, con tor­
nos de lamento:

—“¡Hasta el año que viene,, si 
hay vida y salud!”

Ni el buen mosto, ni las coplas 
alegres, borraban un si es o no es 
de melancolía.

La de Isidrillo pareció acentuarse; 
la de Petrucha también. El padre de 
ésta hubo de embromar al mozo, no-

-

Las bromas tomaron nuevo cariz 
y fueron ya algunas verdaderos 
dardos.

—¡ Anda, jorobín, tienes ya p 
reja!

—; No le tosáis, que respinga!
—¡ Petrucha, no desaires al buen 

mozo ! . . .
—¡Niña, qué suerte!...
Se miraron, sí, ella y él, más si 

responder palabra. Y en la mirad 
de entrambos hubo un asentimientl 
mutuo. Sí, estaban decididos, empaj 
rejarian para el baile.

Los sones de la guitarra parecítándolo. Y el mozo, a su manera y 
con intermitencias lúgubres, contó ron plañer; luego punteó el gui 
al colono una atrocidad... Alguien, rrista con compás airoso, forma 
entre burlas y veras, había mentado ronse las parejas y empezó el bailj 
a la joven, y no para bendecirla. El entre nutrido palmoteo.' 
tema era con él, con Isidrillo, por- Petrucha estaba encendida e Isi
que___— ¡lo soltó tan liso y llano drillo pálido. Apuntó el cantábil
que ni se dió cuenta de la confesión! tomó voz la vihuela:

por verle objeto de tratos hoscos y 
aún de burlas de los mayares. ¡ Vaya 
si eran malos aquellos hombres!...
¡ Con qué impiedad zurriagaban de 
palabra y obra al pobrecillo! . . .

A la puesta de sol, junto a una 
parva o un rimero de haces, empe- líos intrépidos varones que se las ha- 
zaba el dúo. Isidrillo sonriente, con bían con el trigo, cercenando con 
todo y su desventura; nuestra m za empuje a pleno sol,soportando verda- 
amargada, a pesar de todo. dera lluvia de fuego, sudorosos, ja-

Era aquello un contraste singular deantes, con fatiga y rigor superio- 
que provocó más de un comentario, res a las humanas fuerzas.
Linda ella y él rústico; Petrucha al- Algunos trataban a Petrucha, to­
ta, esbelta; Isidrillo desmedrado y da una real moza ya, casi familiar- 
con corcova; parlanchina, aquélla, mente. La puntita de respeto por la

muy distinta: en un dejo de compa­
sión. ..

Petrucha se sintió intrigada, y en 
el aeto meditó el modo de cortar 
aquello. Esquivaría el trato de aquel 
chico y haría valer el orgullo con los 
demás.

Sin embargo, ne se avenía con sus 
sentimientos ni lo uno ni lo otro. En 
primer lugar, ¿para qué castigar un 
inocente? Por otra parte, ¿a qué 
dar importancia y gusto a lo maldi­
ciente?. ..

Isidrillo no era un buen mozo, pe­
ro sí un alma buena... ¡Y lo que 
había padecido y sufrido!... En su 
charla infantil un tiempo, con ma-

— porque se le escapaba por los 
ojos el querer... lo que la niña le 
inspirara.

El colono sintió acudir la risa, 
aun con lo grave de la revelación.
Miró al jorobeta de alto a abajo, y 
dijo con la voz tomada:

—Dimc quién es___y hablaremos.
El muchacho hizo que no, que no, 

con la cabeza. Y repuso con un g

Bien pintan al amor ciego 
y a la vanidad oronda; 
el uno no ve lunares, 
la otra no ve jorobas.

Oir esto y brincar Isidro, trun 
cando el coro de risotadas, fué eos 
de un decir Jesús. Encarándose coi 
el cantor, escupió como quien dice_ 
en su rostro esta palabra:

— •] Canalla!
La protesta se impuso, y sonó uní 

bofetada tremenda, seguida de risa 
Isidro metió mano en la faja, re 

lució una hoja y adelantó aquel u 
paso... Ciego de ira y todo, la nu 
be de sangre se desvaneció viend 
junto a sí las dos luciérnagas de 
hija del colono que le atravesaban; 
desarmándole... No tuvo aliento 
sino para decir al mal nacido:

—Ya ves!.. ¡Le debes la vida!.. 
Petrucha, abrazada a él entre; 

temblona y contenta, tuvo un gesto 
magnífico. Miró con tanta firmezaj 
como desdén a los circunstantes y] 
exclamó:

—Pues, como quiera mi padre;, 
suya voy a ser.

El colono, a tiempo, rubricó en 
esta forma:

—¡Sea!
Y dirigiéndose al grupo, observó] 

como final:
—Las jorobas peores son las qu 

no se ven: ¡las del alma!___

Sebastián Cornila.

UN COÍDPROIYIISO
lYIftTRlfflONlflli SPORTIVO

corto de palabra éste...

aplomo de que no se le creyera ca­
paz :

—Corre de mi cuenta. Se lo he 
dicho a usted... por si soy vencido. 
Es un canalla, y los demás, imbé­
ciles !

Petrucha oyó, oculta, la conver-
disparidad de clases, desaparecía o yor aplomo más tarde, se lo había sación. ¡ Si algo le daba en el ani-

—Dime, dime, comenzaba. Petru- se atenuaba por la llaneza de la jo- ido contando entre risa y  lloro ... m a!.. Sorprendiendo a Isidrillo ha-
Huérfano de padre y madre, vivien- blando con su padre, se paró a es-cha ; ahora a segar, a dejarme el 

campo imposible que da lástima----
—¡Tonta! Se iba a pudrir el sem­

brado. ¿Y cómo llenarías el granero?
—También es verdad.
—¿Y con qué sacar la harina?
—Eso sí, cierto.
—¿Y cómo amasar el pan?... ¿Y 

qué haríamos sin pan?... ¿A tí no ¡-escólito. ~ 
te gusta?

—Gloria de los ciclos...
—Y cátate que, con volver a abrir 

surco y sembrar otra v ez ... ¿No 
recuerdas el año pasado? Quedó el 
campo lo mismo, trillado enteramen­
te. Y . . .  ya viste, en volviendo el 
estío...

—Pues mira: a mí los segadores 
me parecen demonios... ¡Qué caras

ven que se escapaba en el mirar v 
se afirmaba con la boca. Luego, co­
nocíanla de pequeña...

Echándoselas de gracioso o de 
avispado, uno de aquellos hombres 
di jóle una vez:

—Ya no platicáis juntitos el joro­
beta y tú junto al rimero; más ju­
rara que de aquel fuego ha quedado

Hubo un coro de risas y Petrucha 
replicó amoscada:

—¿Qué fuego?
—No negarás que te atraía el mo­

zo. ¡ Y lo merece! . . .
Nueva explosión en el coro y nue­

va sacudida de Petrucha.
—•; Bien me decía a mí el cora­

zón que érais malos 1
, , , . Las bocas tomaron otra expresión,

mas atezadas!.... ¡Como trasp.ra su n0 hubo más paiabras n¡ r¡sas.
piel, desvelando el campal ' Pcr0 a Pl.trucha la hiz0 vacilar

—¡Santo sudor del trabajo! Ellos un tanto aquella insidia. ¿Por qué 
son buenos... dirían lo del rescoldo?... ¿Qué que-

—¿Buenos?... ¡ Que lo digas tú! ría decir lo de fuego?... Y dándole fué ayer!..."
—¿ Por qué, por algún que otro al asunto vueltas, se metió con !a Al separarse, y variando el tono, la

do de limosna, obligado a la labor 
temprana... En fin, casi un calva­
rio. Ahora ya empezaba a respirar, 
a ganarse el sustento... Y de igual 
modo que no le habían malogrado 
ni el infortunio ni la befa, tampoco 
le apuraba el trabajar de sol a sol 
tan fuerte como el que más.

Ya no quedaba en el campo ni ras­
trojo. Los haces habían sido trans­
portados a la era. La cuadrilla esta­
ba de más.

El colono, como de costumbre, iba 
a obsequiar a los segadores con una 
fiesta, algo de sabor pagano. Aque­
lla despedida bulliciosa solía dejar 
todos los años cierto puntito de 
amargura en los espíritus...

Cuando irrupcionaba aquella ca­
terva de adalides en llegando la épo­
ca, era frase de ritual esta o seme- 
j ante:

—“¡Un a ñ o !... ¡Si parece que'

cuchar porque tenía el presenti­
miento arraigado. No perdió de vis­
ta al joven, y se fué hacia donde 
reinaba el holgorio.

Entre libaciones y cantos desli­
zábase la fiesta, que iba a rematar 
en bailoteo. Minutos se llevaron en 
llegar Isidrillo y Petrucha.

L torneo internacional de “Ten­
nis” que se realiza en Bostoi 

ha dado origen a un idilio que di 
día 9 de Diciembre ha sido dado a 
conocer al anunciarse el compromis 
de Miss Lcslie Bancroft, una de las 
jóvenes estadounidenses más desta­
cadas en el mundo dul tennis, con 
M. Charles Heschliman del “team 
suizo de la copa Davis.

¡ Buena suerte! . . .  Y si les na 
una nena, que le pongan “Raqueta1

C U R IO SID A D E S

E l Urea que a d m in is tra  el C oncej 
d e  L ond res  m ide 16.000 im illas cu 
d rad as . E s tá  d iv id id a  en tro  38.2 
p ro p ie ta r io s  y  el m ay o r de  eKos 
el propio Concejo.
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Como se formó el agua
Durante mucfcs años los quínii- Dunias, estos cuerpos se derivan del 

1 eos han sabido que el agua era un hidrógeno, no pueden ser, ni son, 
i i compuesto, primitivamente gaseoso, cuerpos simples. El hidrógeno puc- 

í de dos átomos de hidrógeno y uno de serlo, pero hay también asociacio- 
j de oxígeno. Pero ¿de dónde venían nes en las que intervienen clectro- 
1 estos átomos? ¿Que fuerza los unía? nes* que escapan a nuestros medios 
¡¿En qué momento se verificó esta de investigación, porque el espec- 

unión para producir las enormes troscopio no nos las revela 
—j  masas de líquido que hay sobre la “Esto es perfectamente admisible 

tierra? La ciencia no encentraba la desde que los hombres de ciencia 
i solución de estos problemas. afirman que han descompuesto en

•‘Sería difícil, ha dicho M. Jans- dos elementos cuerpos considerados 
I smi, decidir de un modo cierto si las hasta aquí como cuerpos simples, 
; primeras capas de agua que se for- por ejemplo, el iodo y el cloro. 

j| maren sobre la superficie del globo “Ramsay, el ilustre descubridor 
I fueron dulces o -'aladas; pero del del argón y del helio, observó que
i estudio de la cromosfera solar se la emanación del radio como cuerpo

ij deduce que los primitivos océanos simple, se descompone en otros 
¡debieron contener las principales cuerpos: hidifcgeno y helio.
¡ substancias m «erales que aún se en- “Debiente probó que el actenio, 
i cuentran en su seno. el compañero químico del radio, da-

“Yo sabía que el hidrógeno había ba también hidrógeno y helio al 
j existido siempre en la materia cós- descomponerse. \  el uranio es el
l mica, y sabía también por la hipó- mejor ejemplo de un metal considc-
I tesis general de J. B. Dumas, que rado como cuerpo simple que da 
I lia sido mirado como un metal ga- otro metal de extraord.narias pro- 
j seoso capaz de ser considerado co- piedades: el rado, del cual es com- 

q mo el origen de todos los demás panero inseparable.
1 metales, en vii^ud de sucesivas “¿No es el oxígeno una especie 
; transformaciones debidas a causas de compuesto binario igual que los 
I aun desconocidas. Sabía, finalmente, cuerpos simples o supuestos simples 
I que constituía uno de los elementos que acabo de mencionar? El hecho 
? del agua. de no habérsele encontrado nunca

“Faltaba descubrir el origen del en las estrellas, ¿no será debido a 
5, segundo, constituyente del agua que que los elementos que lo componen 
ó sostiene la vida en la tierra. El oxí- nos son desconocidos todavía por 
j geno no se presenta en ninguna no haber llegado el momento psico- 

4 estrella de las sometidas al exa- lógico de su unión para formar 
jj nten espoctroscópico. y de ahí el agua, y estar esperando para alcan- 
¡3 que haya sido preciso emplear un zar este resultado de la combna- 
í¡ medio indirecto para llegar a una ción del hidrógeno y el oxigeno 
j  conjetura en cuanto al momento en condiciones matemáticamente deter- 
j¡ que pudo realizar su aparición en la minadas por la naturaleza en la 
1 naturaleza y unirse con el hidróge- vida astral, aún no reunidas?
< no para formar el agua en las nía- Por especiosa que a primera vista 

sas estelares destinadas a convertir- parezca esta suposición, descansa 
J  se en tierra. Es costumbre en quími- sobre hipótesis no faltas de funda- 

¡ ca dar a los cuerpos metálicos mentó. El sabio inglés Soddy, co- 
! cuyos rayos nos revela el espectros- laborador de Ramsay, opinaba que 

copio el nombre de “cuerpos siin- el oxigeno no es un cuerpo simple,
• pies”. Pero si según el concepto de sino formado por la asociación de

dos gases distintos. Sometiendo el 
oxígeno a la descarga eléctrica si­
lenciosa, Soddy halló que el gas 
recogido en el cátodo posee una 
densidad perceptiblemente diferente 
de la del oxígeno no sometido a 
esta acción eléctrica. En opinión de 
este investigador, el oxigeno no es 
un cuerpo simple, y su espectro 
propio puede haberse escapado a los 
astrónomos haciendo imposible dis­
cernir la fecha en que fué posible 
que se formase en la superficie de 
nuestro planeta.

Janssen, por su parte, opina que 
el agua debió producirse al mismo 
tiempo que su suturado» con clo­
ruro de sodio. El oxígeno no puede 
formar parte de la atmósfera del 
sol ni de las estrellas rojas, y por 
eso es probable que en el momento 
que la estrella, la futura tierra, es­
taba a punto de extinguirse y pasar 
al estado de planeta, se produjese 
el oxígeno en su masa metálica vo­
latilizada.

Pero no era suficiente que éste 
hubiera hedió su aparición para po­
der unirse con el oxígeno y formar 
agua. Era necesario también que la 
temperatura de esta estrella fuese 
suficientemente baja para q íc pu­
dieran combinarse, los dos gases: 
oxígeno c hidrógeno.

Sabido es que la combinación de 
estos dos gases en forma de agua 
no puede mantenerse más allá de 
los 1.100° centígrados. A esta tem­
peratura el vapor de agua se des­
compone en dos elementos: hidró­
geno y oxígeno. Por consecuencia, 
el compuesto H2 O no podía exis­
tir en presencia de metales volatili­
zados. ni siquiera en contacto con 
aquéllos ya en estado líquido pero 
conservando aún temperatura pró­
xima al rojo blanco. Era necesario 
que la temperatura cayese por deba­
jo de los 1.100 grados antes de que 
el oxígeno pudiera unirse con el hi­
drógeno.

Solamente la superficie exterior 
de este inmenso globo de metales en 
estado gaseoso podía reunir las 
combinaciones requeridas, gracias a 
la baja temperatura del espacio in­
terestelar con el que se hallaba en 
contacto constante. Llegó un mo­
mento en que la temperatura de la 
capa de vapores en contacto inme­
diato con el espacio bajó a 1.000°, 
y desde entonces pudo existir el va­
por de agua y formar una delgada 
película limitada exteriormente por 
la esfera, todavía encendida, pero 
cuyo sólido corazón empezaba a for­
marse por la condensación de meta­
les líquidos a 1.000°.

Poco a poco, como la radiación 
continua realizaba sin cesar su ac­
ción refrigerante, la capa externa 
de vapor de agua se hacía más es­
pesa cada vez, y comenzado el fe­
nómeno de la formación del agua, 
nada pudo detenerlo; inevitablemen­
te, tuvo que continuar rápida y cre­
ciente, porque las partículas de agua 
caían sobre la masa en forma de 
hielo debido al brusco enfriamiento 
de las capas superiores en contacto 
con el frío celeste, y volvían a vola­
tilizarse con igual brusquedad por 
la enorme temperatura del medio 
en que caían las partículas de hie­
lo. Así se produjo un movimiento 
de ascenso y descenso, cuya fuerza 
es difícil concebir, pero que indu­
dablemente fué excesivamente in­
tensa, y por esto podemos suponer 
que la formación de los primitivos 
océanos fué brusca y rápida, produ­
ciéndose fenómenos mineralógicos 
uniformes en toda la corteza prima­
ria terrestre.

La vida y la muerte

En todo está la vida: en las on­
dulaciones del éter, en las vibracio­
nes de la luz, en las cristalizaciones

del rocío. Todo, todo lo que llena el 
infinito espacio está impregnado con 
la savia que el Dios de las bondades 
ha esparcido por todos los confines 
del Universo. Tcdo lo llena por el 
espíritu de Dios. Todo lo mueve su 
inmortal inteligencia; desde el más 
pequeño de los átomos que se agita 
en nuestro organismo, hasta el más 
gigantesco sol de los que gravitan 
el espacio.

¿ Por qué, pues, tembláis, morta­
les cuando declina el astro de vues­
tra vida al ocaso?

¿Por qué cuando os encontráis al 
borde del abismo de ultratumba, 
flaquea vuestro espíritu?

Lánzase en pos de un ideal el pe­
regrino cu la existencia, y soporta 
los candentes rayos del sol del de­
sierto, que tuestan su frente y este­
rilizan su sangre y cuando el oasis 
salvador se presenta ante sus ojos, 
le faltan fuerzas para llegar a él, 
desfallece, y cae, y mucre entre 
aquellos arenales.

En pos de la gloria, el marinero 
se abandona en frágil embarcación 
a la voluntad de las opalinas ondas 
del océano; pero cuando el hori­
zonte se cubre de pardos nubarro­
nes y la tempestad se desata furi­
bunda contra su barquilla, lo agobia 
la duda y naufraga, sin tener con­
ciencia de que muy cerca de aquel 
lugar está la playa bienhechora. To­
dos los hombres tienen tendencia 
de luchar contra el destino; más 
ninguno tiene la suficiente fuerza 
de voluntad, la energía precisa, la 
fe bastante, para hacerse superior 
a los rigores.

¡Oh, mortales! No vaciléis. Lu­
chad con constancia por alcanzar la 
luz de la divina ciencia: no os arre­
dre el peligro; no hay barreras in­
superables.

Víctor Hugo.

y
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1 —  E n to n c e s . . .  ¿H as  com prendido?

Llamar la atención

S S .

2 —  P arece  com plicado, pero  después... 
T u  lia rá s  todo m uy sim plem ente, sin 
sab e r c o m o .. . 11 —  ¡ Cómo h as  hecho e s to . . .  !

H o healio  todo m uy s im p le m e n te ; 
¡ sin  sab e r com o. . .  !

Como conservar el cabello 
en buen estado

No importa que su cabello sea ru­
bio, negro, castaño, o de color rojo. 
Si quiere Vd. conservarlo abundan­
te, brillante y en buenas condiciones 
generales, debe cuidarlo prolijamen­
te. Muchas señoritas descuidan su 
pelo totalmente, creyendo que, a pe­
sar de ello, siempre parecerá biea 
Esto es absurdo. Voy a decirles 
como trato yo mi cabello: Ante todo, 
no dejo de cepillarlo ni una noche, 
por cansada que me sienta. Después, 
usando a ese fin una cucharada de 
stallax granulado disuelto en agua 
caliente, enjuagándolo bien después 
y secándolo con toallas calientes. El 
resultado es sencillamente maravi­
lloso.

Hay mujeres que sólo viven pa­
ra eso: para llamar la atención. Ri­
cas, pobres, feas o guapas, lo mis­
mo da. El caso es que se desespe­
ran por que las vea todo el mundo, 
I>or que todo el mundo se fije en 
ellas, por dar que hablar, sea como 
fuere.

“Es una mujer que llama la aten­
ción”. suele decirse para ponderar 
la hermosura, elegancia, lujo o ta­
lento de la señora X.

Y el llamar la atención no puede 
ser el ideal de una mujer, a poca 
discreción que tenga. El ideal de 
una mujer discreta es precisamen'e 
lo contrario: no llamar la atención.

Hasta hace poco, una literata ex­
céntrica había impuesto la moda de 
llamar la atención. Pero desde ha­
ce algunos años, dicha literatura ha 
ido bajando, y es a es la fecha en 
que parece definitivamente deste­
rrada del buen gusto. Hoy no lla­
man la atención deliberadamente 
más que ciertas mujeres que viven 
exclusivamente de llamar la aten­
ción.

Lo que an es parecía de buen 
tono, hoy se ha convertido en re­
clamo. El llamar la atención es 
ahora una industria como otra 
cualquiera.

Las corrientes van contra esc. 
En la alta sociedad de Londres se 
ha producido un movimiento de 
protesta contra este exhibicionismo 
de la mujer. La condesa de Moñ- 
mouht, secundada por otras damas 
del gran mundo, acaba de fundar 
la Liga anli-cxhibiciouista, que se 
esfuerza por imponer entre las mu­
jeres un sentimiento de recato y de 
austeridad social.

—Hay demasiadas figurenas, de­
masiadas amigas de vivir para los 
demás y no para ellas y los suyos — 
dicen las fundadoras, con un viejo 
tonillo cuáquero.

Teólogos y publicistas, como en 
los buenos tiempos de Oliverio 
Cromwcll, sacan el Cristo de la 
continencia. Para vivir no es nece­
sario ni el ruido ni el relumbrón; 
lo que hace falta es el respeto a 
nosotros mismos, que es garantía 
del respeto a los demás.

Ahora bien: una mujer que se 
pasa la vida adornándose, compo­
niéndose, torturándose y torturando 
a su familia, soló para llamar la 
atención, ¿puede decirse que ten­
ga idea del respetto propio ni del 
ajeno?

La frivolidad parisién, que ex­
tendió por el mundo frágil la idea 
de que la mujer es “una muñeca ele 
lujo”, ha irritado el espíritu tradi­
cional, moderado y frío, de la vie­
ja Inglaterra. En las enérgicas 
observaciones que el Daily Mirror 
ha recabado de la condesa de Mon- 
mouht, se desliza la idea, probable­
mente exagerada, de que en toda

mujer que se desvive por llamar «a 
atención hay un gérmen de vanidad 
liviana absolutamente morboso.

—Toda mujer exhibicionista es 
una anormal — sentencia la conde­
sa de Monmouht, arbitrariamente 
sin duda.

Pero, examinando la cuestión sin 
tan exagerados puritanismos ¿no 
hay acaso en la exhibición para los 
demás, la confesión del descontento 
propio? La mujer satisfecha de sí 
misma, ¿tiene alguna necesidad de 
llamar la atención ajena?

Un clásico de la mujer, Ovidio, 
nos dice que la ciencia femenina

está en su facultad de atenderse a 
misma antes que a nadie. “La nr 
jer más mujer es aquella que, ant 
que en agradar a los demás, píen 
en agradarse a sí misma. La int 
midad de una mujer es toda esa mi 
jcr”.

El llamar la atención no es eje 
cicio íntimo, sino público. No tiei 
de a la satisfacción propia, sino i 
la ajena. No es — como dice Ov* 
dio — la esencia de la mujer, sin 
el accidente de la mujer. Por tai 
to, en esa Liga anti-exhibicionisU 
hay, entre sus procedimientos me i 
demos, principios clásicos.

17 DIAS A NUEVA YORK
Es una satisfacción viajar por mar con itinerario Después de Diez y 
siete días de travesía llega Vd. de Montevideo a Nueva Yoik —La flota 
blanca de los cuatro grandes trasatlánticos ¿e la ?T\H AMERICA LINE, 
ofrece la supremacía en servicio y rapidéz; y en tal opulencia de como­
didades modernas que hacen de su viaje un éxito, del cual solo con­

servará gratos recuerdos.
Salidas quincenales de Buenos Aires vía Montevideo,

Santos y Río de Janeiro

S. S. SOUTHERN CROSS
l l e g a  E N E R O  2 0 S A L E  E N E R O  3 0

S. S. AMERICAN LEGION
l l e g a  F E B R E R O  2 S A L E  F E B R E R O  1 3

S. S. PAN AMERICA
l l e g a  F E B R E R O  1 7 S A .E  F E B R E R O  2 7

S. S. WESTERN WORLD
L L E G A  M A R Z O  2 s a l e  M A R Z O  1 3

S o l i c i t e  t a r i f a s  d e  v i a j e s  d e  e x c u r s i ó n  

a l r e d e d o r  d e  S u d  A m é r i c a  V ia  N u e v a  Y o r k ;  t a m b i é n  

p a r a  E u r o p a  v í a  N u e v a  Y o r k  y  v i c e  v e r s a

P A N  A M E R I C A  L I N E
M U N S O N  S T E A M S H I P  L I N E

Administradores de los vapores del

G O B I E R N O  E S T A D O U N I D E N S E
Av. DE MAYO 560  - Buenos Aires

Agentes locales:

C H R I S T O P H E R S E N  H M IL  
2 5  DE AGOSTO 3 5 8  - Montevideo

1 0
*



EL CONCIERTO DE “LA CORAL” EN EL PRADO

Conjunto de jóvenes que formaron el coro cuyo concierto 
realizado el sábado 24 en el Prado, fue coronado por un 

hermoso éxito
- b v  w
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INAUGURACION DEL PUENTE
SOBRE EL SANTA LUCIA

Arriba: Vísta del público que asistió a la audición de “La Coral" y aplaudió entusiasta­
mente las distintas partes del programa ofrecido 

Abajo: Demostración ofrecida en el Hotel Pirámides, al señor Señorans, gerente de la 
Sucursal Unión, del Banco de la República, a la cual asistieron 250 comensales

Instante en que el público oye el 
conceptuoso discurso del Ing. Capurro

El presidente del Consejo N. de Admi­
nistración dando por inaugurada la mag­

nífica obra de ingeniería

E l  M i n i s t r o  d e  I n s t r u c c i ó n  P ú b l i c a ,  
D r .  J u d e ,  h a c i e n d o  u s o  d e  l a  p a l a b r a

Arriba: P a r t e  d e l  p u e n t e .  F o t o g r a f í a  d e l  t r a m o  g i r a t o r i o  
A bajo: E l  p ú b l i c o  e n  l a  o r i l l a  d e l  S a n t a  L u c í a ,  p r e s e n c i a n d o

l a  i n a u g u r a c i ó n

El Ing. Federico Capurro, director de 
la obra, leyendo su discurso



De la visita del General Pershinii

En Carrasco: L o s  f u n c i o n a r i o s  q u e  h i c i e r o n  io s  h o n o r e s  a l  i l u s t r e  v i s i t a n t e

E l  g e n e r a l  P e r s h i n g  e n  e l  m o m e n t o  d e  p i s a r  t i e r r a  u r u g u a y a .  E l  i l u s t r e  
h u é s p e d  e s  r e c i b i d o  p o r  l o s  r e p r e s e n t a n t e s  d e  n u e s t r o  g o b i e r n o

D u r a n t e  l a  r e c e p c i ó n  e n  e l  “ C l u b  I n g l é s ”

E n  e l  diner q u e  l e  f u é  o f r e c i d o  a l  (  
s e  f o r m ó  u n  í n o l v i d a b

E l  e m i n e n t e  r e p r e s e n t a n t e  
d e  4 a  d e m o c r a c i a  d e l  n o r t e  

v i s i t a n d o  a l  p r e s i d e n t e

I n t e r e s a n t e  g r u p o  t o m a d o  e n  e l  
d i n e r  d e l  P a r q u e

o b s e q u i ó  a l  i l u s t r e  

h u é s p e d  e n  C a r r a s c o
E l  h e r o i c o  g e n e r a l  

d e  l o s  a l t o s  ft



U r u g u a y  - os diversos

En el Hotel Carrasco, los salones brindaron hermosas perspectivas 
a la vísta y ail espíritu

en el Parque Hotel,

Otro conjunto de mesas en la 
misma fiesta

merícano, se despide 
tíos del Uruguay

Los ex-soldados norteamericanos radicados en 
el Uruguay que fueron a saludar al General

Miembros de la Colonia norteamericana que 
dieron su bienvenida al Gral, Pershing

En el balneario del Este, también la concurrencia se diseminó 
en 'las mesitas primorosamente servidas

La sonrisa



LA GIRA DEL NACIONAL POR EUROPA

Martínez (Half) C. Scarone (Forward) Tejera (Back) Glavijo (Arquero)

Vanzzino (Half)Cassanello (Forward

Marán (Forward) Barlocco (Forward)

Buzzeta (Half) C a r r e r a s  ( H a l f )



MUNDO URUGUAYO

P a ra  los q u e  U d . A m a
Nueva protección para los dientes —nueva 
belleza nueva limpieza. Millones ahora gozan 
de ellas y Ud. también puede obtenerlas

SI  Ud. lo desea, puede traer a su hogar 
una nueva era de limpieza para los 

dientes. Esta prueba se lo demostrará. 
Millones de personas están recibiendo 
los beneficios que se requieren y desean 
en su hogar.

Aprenda lo que este método puede lo­
grar, tanto para Ud. como para su familia. 
Note los dientes más blancos, más limpios 
y más sanos que produce, y nunca podrá 
Ud. estar sin él.

Combate la película
Ud. puede sentir una película viscosa 

en sus dientes. Con los métodos anticua­
dos de cepillar, una gran parte se adhiere 
y permanece allí. Prontamente se desco­
lora y luego forma capas sucias. Por ésto 
es que los dientes se empañan.

Así mismo, la película retiene las subs­
tancias alimenticias que se fermentan y 
forman ácidos. Mantiene los ácidos en 
contacto con los dientes, produciendo la 
caries. Los microbios se reproducen en 
ella por millones, y éstos, con el sarro, son 
la causa principal de la piorrea.

Métodos modernos
Muy pocas personas escapan de estas 

enfermedades al usarlos métodos antiguos 
de acepillar los dientes.

Hoy día la ciencia dental, tras largas

investigaciones, ha descubierto dos méto­
dos para combatir esa película. Uno sirve 
para coagular la película en todos los 
períodos de su desarrollo, y el otro para 
eliminarla sin necesidad de restregaduras 
perjudiciales.

Autoridades competentes comprobaron 
la eficacia de estos métodos. Logran lo 
que no había podido conseguirse de nin-

Proteja el Esmalte
P e p s o d e n t  d e s i n t e g r a  l a  p e l í ­

c u l a  y  l u e g o  l a  r e m u e v e  p o r  m e ­
d i o  d e  u n  a g e n t e  m u c h o  m á s  
s u a v e  q u e  e l  e s m a l t e .  N u n c a  u s e  
m a t e r i a s  r a s p a n t e s  p a r a  c o m b a ­
t i r  l a  p e l í c u l a .

guna otra manera y  por esta razón sfe creó 
una nueva pasta dentífrica para aplicarlos 
diariam ente. Se llam a Pepsodent.

L os principales dentistas en todas partes 
em pezaron a recomendarla. Su uso se ha 
extendido a tal grado 
que las personas cui­
dadosas de 50 países 
están usando Pepso­
dent actualm ente, y  
h a n  o b t e n id o  un  
nuevo concepto de lo 
que significan dientes 
lim pios.

P id a
y  l e  e n v i a r e m o s  u n a  

m u e s t r a  g r a t i s
Vea el cupón

Otros auxilios modernos
P e p s o d e n t  o f r e c e  d o s  a y u d a s  a d i ­

c i o n a l e s  q u e  s e g ú n  l a s  i n v e s t i g a c i o n e s  
s o n  e s e n c i a l e s .  M u l t i p l i c a  l a  a l c a l i n i d a d  
d e  l a  s a l i v a ,  q u e  s i r v e  p a r a  n e u t r a l i z a r  
l o s  á c i d o s  d e  l a  b o c a .  A u m e n t a  e l  d i ­
g e s t i v o  d e l  a l m i d ó n  e n  l a  s a l i v a ,  q u e  
s i r v e  p a r a  d i g e r i r  l o s  d e p ó s i t o s  a m i l á ­
c e o s  e n  l o s  d i e n t e s .

A s í  e s  c o m o  P e p s o d e n t  a u m e n t a  e l  
p o d e r  d e  l o s  d o s  i m p o r t a n t e s  a g e n t e s  
q u e  p r o t e g e n  l a  d e n t a d u r a ,  p u e s t o  q u e  
c o m b a t e n  l o s  e n e m i g o s  d e  l o s  d i e n t e s .

Dientes como perlas
Se ven hoy por doquiera

H o y  d í a  U d .  v e  d i e n t e s  m á s  b l a n c o s  
e n  t o d a s  l a s  e s f e r a s  s o c i a l e s  d i e n t e s  q u e ,  
q u i z á ,  U d .  e n v i d i a .  E s t e  e s  e l  r e s u l t a d o  
d e l  h e c h o  q u e  m i l l o n e s  d e  p e r s o n a s  
u s a n  e s t e  m é t o d o  m o d e r n o .

E s o s  d i e n t e s  m á s  b l a n c o s  s i g n i f i c a n  
d i e n t e s  m á s  l i m p i o s  y  m á s  s a n o s .  S i g ­
n i f i c a n  u n a  p r o t e c c i ó n  q u e  n u n c a  f u é  
o b t e n i d a  m e d i a n t e  l o s  m é t o d o s  a n t i ­
c u a d o s .  A h o r a  U d .  y  s u  f a m i l i a  p u e d e n  
g o z a r  d e  e s t o s  b e n e f i c i o s .  A p r e n d a  l o  
m u c h o  q u e  s i g n i f i c a n .

E n v í e  e l  c u p ó n  p a r a  u n  t u b i t o  p a r a  
d i e z  d í a s .  N o t e  q u é  l i m p i o s  s e  s i e n t e n  
l o s  d i e n t e s  d e s p u é s  d e  u s a r l o .  O b s e r v e  
l a  a u s e n c i a  d e  l a  p e l í c u l a  v i s c o s a .  V e a  
c ó m o  s e  e m b l a n q u e c e n  l o s  d i e n t e s  a  
m e d i d a  q u e  l a s  c a p a s  d e  p e l í c u l a  d e s a ­
p a r e c e n .

E l  D e n t í f r i c o  M o d e r n o
B a s a d o  e n  i n v e s t i g a c i ó n  c i e n t í f i c a  m o d e r n a .  R e c o m e n ­

d a d o  p o r  l o s  m á s  e m i n e n t e s  d e n t i s t a s  d e l  m u n d o  e n t e r o .  
U d .  v e r á  y  s e n t i r á  i n m e d i a t o s  r e s u l t a d o s .

D e  v e n t a  e n  t o d a s  p a r t e s .

A O E N T E S  E X C L U S IV O S  E N  E L  U R U O U A T

JO S E  J . V A L L A R IN O  s H IJO
4 2 9 — • A B A N O Í ’— 4 3 1

M O N TE V ID E O

5-30-S

G r a t i s — U n  t u b i t o  p a r a  1 0  d í a s
J o s é  J .  V a l l a r i n o  e  H i j o ,  D e p t o  U 5 - 4 ,
C a s i l l a  4 9 6 ,  M o n t e v i d e o

S í r v a n s e  e n v i a r  p o r  c o r r e o  u n  t u b i t o  d e  P e p s o d e n t  p a r a  1 0  d í a s  a

N o m b r e ..................................................................................................................................................

D i r e c c i ó n ............................................................................................................................................._

D é  d i r e c c i ó n  c o m p l e t a — s ó l o  u n  t u b i t o  p a r a  c a d a  f a m i l i a .
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El tren detuvo su marcha y se 
paró en una estación.

Me subí en el asiento con el pro­
pósito de bajar mi valija para sa­
car de allí un libro.

En aquel momento se abrió la 
puerta del departamento y en el 
umbral apareció una señora.

Al verla me olvidé de mi inten­
ción, bajé, me ubiqué en el rincón 
del diván y me puse a ojear el li­
bro que acababa de - leer, mirando 
de soslayo a la desconocida.

La joven, elegantemente vestida 
echó una mirada al interior del de­
partamento y me preguntó con voz 
sonora:

—¿Hay un asiento aquí?
Me sobresalté intimidado c hice 

ccn la cabeza un ademán afirmati­
vo, sin pronunciar una palabra.

Ella giró sobre sus talones y di­
jo, dirigiéndose al pasillo:

—Jacob Gregorierich, ven acá.
Entró un señor anciano, modes­

tamente vestido, llevando una valija 
y una caja de sombrero. Me saludó 
y empezó a colocar las c:sas en la red.

Quise ayudarle, pero el viejo re­
plicó cortesmente:

—Ha de ser un antiguo criado — 
pasó por mi mente; un abnegado y 
fiel amigo.

La desconocida despertó en mí un 
gran interés y la contemplaba disi­
muladamente, haciendo mentalmente 
mis conclusiones acerca de su carác­
ter y de su vida particular. Toda 
su persona ejercía sobre mí un irre­
sistible encanto y no podía menos 
de mirarla, aunque lo hacía a hur­
tadillas, temiendo ser indiscreto.

La joven se sentó en frente de 
mí y clavó en la ventana su mirada 
pensativa. Toda su actitud demos­
traba un abandono y en sus gran­
des y rasgados ojos se reflejaba 
una pena tan intensa que sentí opri- 
mírseme el corazón.

Un vivo deseo de consolarla se 
apoderó de mi alma. Gustoso la es­
trecharía contra mi corazón y cu­
briría con besos sus lindos y sedo­
sos cabellos pero... no me atreví a 
dirigirle ni una sola palabra y salí 
al pasillo. Allí, caminando a lo lar­
go y fumando un cigarro, pensaba 
en mi compañera de viaje, tratando 
de adivinar quién era y qué pena la 
atormentaba.

—Gracias... no se moleste; ya 
está.

Luego prosiguió dirigiéndose a la 
señora:

—Puede sentarse, madrecita Ana 
Arcadievna; yo me voy a ir ...  <-

En su mirada se notaba una gran 
tristeza.

El rostro de la joven reflejaba 
angustia, pero ella hizo un esfuerzo 
para dominarse a sí misma. Y c.'.i 
la sonrisa en los labios tendió al an­
ciano su blanca y fina mano.

El viejo se inclinó respetuosamen­
te, besando la mano de la señora; 
ella lo besó en la frente.

—Es indispensable — dijo en voz 
baja con tono casi severo: no hav 
más remedio... confío en usted... 
que cuidará de Borisito... adiós...

El vejo parecía muy conmovido.. 
Resonó la campana de la estación.

—Vaya con Dios — dijo la seño­
ra con tono solemne.

El anciano la saludó respetuosa­
mente y salió al pasillo, echándole 
una mirada llena de tristeza. La jo­
ven le siguió diciendo:

—No se olvide de entregar la car­
ta ...  apenas llegue Valentín Vasi- 
lievich...

El tren se puso en marcha. La se­
ñora entró en el coupé y se asomó 
a la ventana saludando al anciano 
inmóvil en el andén.

Pasó el mozo, avisando la hora 
de la cena; me dirigí al coche co­
medor y me senté a la mesa, aunque 
no tenía apetito.

De regreso a mi coupé encontré a 
la desconocida en la misma postura 
en que la había dejado. Al verme 
volvió en sí, se puso de pie, encendió 
la luz, sacó de su valija un libro y 
volvió a ocupar su asiento, dedicán­
dose a la lectura. Hice otro tanto, 
pero no pude concentrar mis pen­
samientos sobre el texto, llena mi 
mente de la desconocida.

Al poco rato la miré y vi brillar 
las lágrimas en sus hermosos ojos..

En un arranque de compasión iba 
a dirigirle palabras de consuelo, pe­
ro en aquel momento se abrió la 
puerta y resonó la voz del inspector:

—¡ Boletos!
Mientras el funcionario revisaba 

nuestros pasajes, la joven le pre­
guntó :

—¿Cuando llegamos a Moscou?
—Mañana a las 11.
—¿Quiere que le prepare la cama? 

— preguntó el camarero, aparecien­
do en el umbral de la puerta.

- S í ,  Sí.
Salí a la plataforma, donde per­

manecí un largo rato para calmar 
mi emoción. Cuando volví a entrar 
al coupé, la desconocida estaba ya 
acostada, con la cara hacia la pared.

| 1UINDO URUGUAYO
Me acosté también y cerré los 

ojos, entregándome al ensueño.
En mi mente semi adormecida' 

apareció el viejo criado que acaba­
ba de acompañar a su patrona a la 
estación. Lo vi de pie en el umbral 
de una puerta que conducía a la pie­
za del pequeño Borisito, mirando a 
la criatura con ojos llenos de ter­
nura. El muchacho dormía e n un 
sueño agitado, a consecuencia de 
abundantes lágrimas que había ver­
tido al enterarse de la partida de su 
madre. De repente oí resonar una 
risa alegre y reconocí la voz sono­
ra de la desconocida...

Me desperté sobresaltado y me di 
cuenta de que el tren estaba parado 
en una estación de donde se oían 
gritos y risas. v.

Abrí los ojos y quedé perplejo. 
Mi compañera de viaje, lista para 
apearse del tren, trataba de sacar 
de la red su valija.

Sus movimientos nerviosos y la 
expresión de la cara acusaban una 
viva emoción.

Me apresuré a ayudarla, bajé su 
valija y la puse sobre el diván.

—Gracias — pronunció la desco­
nocida ccn voz entrecortada.

Sus labios temblaban, su mirada 
estaba llena de angustia.

—Hágame el favor — pronunció 
la joven — de llevar mi equipaje, 
pues es muy pesado para mí.

Sin vacilar tomé la valija y la ca­
ja de sombreros y me dirigí hacia 
la salida, sin acordarme del des:r- 
den de mi peinado y vestidura (pues 
antes de acostarme había sacado el 
cuello y la corbata y calzaba zapa­
tillas). La dama casi corría y yo la 
seguía sin reflexionar.

Hemos bajado al andén. Puse al 
suelo su equipaje y recién entonces 
me di cuenta de tenia la insensatez 
d° lo que suced a.

—Señora — dije — ¿no iba usted 
hasta Moscou?

—Sí, Sí, hasta Moscou — replicó 
ella, pero... he cambiado de pare­
cer... quizá convenga más que baje 
acá. . .

La miré atónito. En este momento 
resonaron tres campanadas y el tren 
empezó a moverse lentamente.

—Vaya, apúrese usted! — excla­
mó la desconocida.

Acto seguido subí al tren y desde 
la plataforma contemplaba a la jo­
ven, cuya esbelta figura se alejaba 
paulatinamente de mi vista.

Una viva compasión hacia esa 
mujer desamparada se apoderó de 
mi alma y me reprochaba interior­
mente por no haberla retenido en su 
espontánea decisión. Sin embargo., 
quién sabe? Talvez ella procediera 
bajo el impulso del irresistible de­
seo de volver a ver a Borisito...

Volví a acostarme, pero atormen­
tado por mis pensamientos, logré 
dormirme recién a la madrugada.

Me desperté cerca de Moscú y 
queriendo alistar mi equipaje, bajé 
mi valija y quedé asombradísimo al 
ver que mi llave no entraba en la 
cerradura.

Mirando con más atención la va­
lija. noté que no era mía y, por 
consiguiente, pertenecía a la desco­
nocida. Me desolaba por no tener la 
posibilidad de devolver el objeto 
ajeno, puesto que no sab’a las se­
ñas de su dueña.

Pasaron desde entonces varios 
años y la valija sigue en mi poder. 
La abrí, creyendo encontrar en su 
interior algún indicio sobre el nom­
bre o dirección de la dama, pero 
hallé solo su ropa, “necessair" de 
viaje y un albúm con fotografías. 
Uno de los retratos representa a 
un hombre alto y robusto con un 
hermoso muchachito montado en sus 
hombros. Los risueños ojos de la 
criatura me parecen algo conoci­
dos. ..

Guardo todos estos objetos como 
santas reliquias y contemplándolos, 
sentado en mi sillón cerca de la 
chimenea, en los largos crepúsculos 
invernales, me entrego de lleno a 
mis ensueños.

J. Slcskin.
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. ^ ■ ^ U I D E  V d .  l a  v i s t a  d e  s u s  h i j o s !  N a d i e  m á s  q u e  

¿ e l l o s  n e c e s i t a  t e n e r l a  s a n a  y  v i g o r o s a  p a r a  e s t u d i a r  

s i n  c a n s a n c i o  s u s  l e c c i o n e s .  S i  p o r  d e s g r a c i a  s u  v i s t a  e s  

d e f e c t u o s a ,  é s t a  d e b e  c o r r e g i r s e  c o n  c r i s t a l e s  y  a r m a z o n e s  

B a u s c h  &  L o m b ,  p e r f e c c i o n a d o s  e n  l o s  7 5  a ñ o s  d e d i c a d o s  

a  s u  m a n u f a c t u r a .

L o s  m e j o r e s  o c u l i s t a s  e m p l e a n ,  a d e m á s ,  l o s  i n s t r u m e n ­

t o s  B a u s c h  &  L o m b  p a r a  m e d i r  e x a c t a m e n t e  l o s  d e f e c t o s  

v i s u a l e s  y  d e t e r m i n a r  c o n  p r e c i s i ó n  c i e n t í f i c a  c u á l e s  s o n  

l o s  c r i s t a l e s  a d e c u a d o s .

D s venta en todas las casas de óptica

Mayor) Limitada
Convención 1380 VYlcnteuideo

BAUSCH & LO M B O P T IC A L  CO.
Rochestcr, N. Y ., E. U. A.

E L  M O R LA J15 Y LOS E N S E R E S

E l p rim itiv o  poblador de la c am ­
p iña  tuvo Que in g en ia rse  y c o n s tru ir  
por sí m ism o todos los u tensilio s de 
uso dom éstico, valiéndose de los e le­
m en tos que Je p roporc ionaba la  n a ­
tu ra leza . C u a tro  palos to scam en te  
ta llad o s  y un cuero  de novillo, s i r ­
v ieron p a ra  a rm a r  la rú s tic a  cam a. 
U nos c ráneos de vacunos fueron  las 
p rim era s  s i l la s :  y la p rim e ra  escoba 
se hizo con un h az  de ca rq u e ja  y una  
v a ra  de s a u c e ; con p a ja  m an sa  y 
p ieles de gu an aco  se confeccionó el 
colchón ; y con o tro  cuero  de g u a n a ­
co, p rim orosam en te  cosido, se o b tu ­

vo un odre excelen te  p a ra  e x tr a e r  y 
g u a rd a r  el a g u a  de la “cach im ba". 
U na a sp a  de novillo, una  espon ja  
te r re s t r e  y  g ra s a  de  la g a r to  o de 
po tro  p roporc ionaron  el c a n d il ; ta m ­
bién con a sp a s  se consigu ieron  f re s ­
cos re c ip ien te s  p a ra  la leche y  con 
cascos de caballo , tra b a ja d o s  en 
ag u a  h irv iendo, va.'-n? y ta ^ a s  Oo-. 
m ú re n la s  de c iervos s irv ie ro n  de 
perchas, y p a ra  cobijas, so b rab a  con 
el poncho.

1 .10j  variedades de arroz  se  cono­
cen en  el Indostún  so lam en te.

o f r e c e d  

d o £ e r e d

producidos por
ei REUMATISMO y la GOTA

tienen  su origen en la acu m u la ­
c ión  de A c id o  U r ic o , el cual es 
p recip itado  en fo rm a de finas agu­
ias en las articulaciones.

Para ev itar tan  terrib les  dolencias  
es preciso l im ita r  la fo rm ación  de 
A c id o  U ric o , d isolverlo  v. f in a l­
m en te ; e lim in a rlo .

T o doesto loconsegu iráV d . tom an- 
do com prim idos de A T O I’HAN, 
el m ed icam ento  clásico contra el 
R eum atism o  y la G ota, consnera­
do por Jargos años de éxito.

Consulte‘.a su médico.

A TO P H A N  se v e n d e  en todaslasfarma- 
c ia s e n  tubos originales "Schcring" que 
.c o n tie n e n  2 0 c o m D rim id o s  de 1/2 eramo.

A t o p íia n
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f l o n a  M a y  W o n g  a s p i r a  s e r  

u o a  a c t r i z  f a m o s a  d e  l a  e s c e n a  

t e a t r a l  c h i n a

Amia May Wong, distinguida ac­
triz cinematográfica, tiene grandes 
aspiraciones de ser la actriz trágica 
más famosa de China.

Asi lo manifestó recientemente a 
un conocido corresponsal' de una 
importante revista cinematográfica 
americana, que dbtuvo una “inter­
view” de esta inteligente actriz chi­
na durante la impresión de las es­
cenas interiores de la película "The 
Alaskan” (F.1 vengador de Alaska), 
poco después de haber regresado de 
Alaska la compañía del director 
Herbcrt Brenon, en donde se im­
presionaron las admirables escenas 
exteri res del film, en el cual Tilo­
mas Meighan interpreta el papel de 
protagonista.

“En China", dijo la actriz, “exis­
te desde tiempo inmemorial la cos­
tumbre de confiar la interpretación 
de -papeles dramáticos femeninos a 
actores que invariablemente se en­
cargan de interpretar papeles muje­
riles. Yo no comprendo como no han 
de ser mujeres las que interpretan 
los papeles femeninos. Tengo en­
tendido que en tiempos del gran 
bardo de Inglaterra, William Sha­
kespeare, en aquel país existía la 
misma costumbre, la cual fue des­

apareciendo con el tiempo. En es­
tos momentos mi hermano se en­
cuentra en China estudiando el tea­
tro del país de mis padres, y a su 
regreso, si los informes son satisfac­
torios, probablemente podré ver cum­
plida una de las más grandes aspi­
raciones de mi vida”.

Alina May Wong desempeña un 
importante papel en la película "El 
vengador de Alaska,” basada en una 
interesante novela del novelista ame­
ricano James Oliver Curwood, im­
presionada casi en su totalidad en las 
pintorescas regiones de Alaska ba­
jo la dirección del conocido “met- 
teur” Herbert Brenon.

D o l o r e s  C a s s i n e l l i  c o m e n z ó  su 
c a r r e r a  c o n  l a  a n t i g u a  c o m p a ñ í a  

B i o g r a p h

Dolores Cassinelli, distinguida ac­
triz que temía parte principal en la 
interpretación de la película "Dine­
ro peligroso”, nació en Nueva York 
y se educó en el Colegio de religio­
sas del Sagrado Nombre, de Chica­
go. Dolores Cassinelli es una de las 
actrices más antiguas de la panta­
lla, pues hizo su debut en una pe­
lícula impresionada en el estudio de 
la antigua empresa Essanay. Ha to­
mado parte, entre otras muchas pe­
lículas, en “Lafayettc, aquí esta­
mos”, dirigida por Lconce Perret;

E N G A Ñ A N
P O R  E S T O ,  A C O N S E J A M O S  A 
T OD A  P E R S O N A  Q U E  USA LA

N A V A J A  d e  S E G U R I D A D  “ G I L L E T T E ”
NO TIRAR SU DINERO COMPRANDO

H O J A S
D E  I N F E R I O R  C A L I D A D

L A S  H O J A S

S E  G A R A N T E N  P C R  S U  O A L . I O A D

A L  C O M P R A R L A S ,
F I J E S E  V D .  Q U E  L L E V E N  
G R A B A D A  E S T A  M A R C A

E N  V E N T A  E N  T O D A S  P A R T E S

PIEDRAS 4-19 MONTEVIDEO

Hojas para Navajas de Seguridad

Gillette

A ileen  P r in g ó

en “La modelo virtuosa”, dirigida 
por Caipcllani, y en "El derecho de 
mentir”, bajo la dirección de Ca- 
revve. La primera película Para­
mount en que tomó parte fué la in­
titulada "Peter Ibbetson”. En la se­
rie de películas intitulada “Crónicas 
de América”, Dolores Cassinelli in­
terpretó los papeles de Pocahontas y 
de la Reina Isabel.

Dolores Cassinelli es una cantan­
te notable y como tal se prepone 
hacer una jira artística para las 
principales ciudades de los Estados 
Unidos, tan pronto haya terminado 
la impresión de la película “Dinero 
peligroso”.

Amante de la cinematografía, Do­
lores Cassinelli volverá a la panta­
lla al terminar la temporada de in­
vierno.

J a c k  H o l t  p p e n d e  f a e g o  a  u n a  

h o g u e r a  c o n  d o s  p a l o s  s e c o s

Dicen que el hombre conquistó 
para sí el dominio del mundo cuan­
do hubo descubierto el secreto del 
fuego. Jack Holt, prendió reciente­
mente una hoguera por el mismo 
procedimiento que empleaban nues­
tros antepasados de la edad de pie­
dra cuando querían proporcionarse 
el indispensable elemento.

Jack Holt pronto se dió cuenta 
de que nuestros lejanos antepasados 
debían estar construidos más recia­
mente que nosotros, pues de resultas 
de la operación, Holt tuvo que ha­
cerse friegas de -alcohol y usar 
guantes un par de días. El hecho 
ocurrió en el famoso valle de Yo- 
semitc, en California, en donde se 
impresionaron las escenas de la pc-

lícula “Manos vacías”, basada en la 
novela de Arthur Stringcr, y diri­
gida por Víctor Fleming.

En una de las escenas de la pe­
lícula, aparece Jack Holt buscando 
dos palos, lo suficiente secos, para 
arrancarles chispas por medio del 
tan socorrido y paciente procedi­
miento de la frotación. Carente de 
pedernal y de fósforos, Holt no 
tuvo más remedio que prender fuego 
de la manera que dejamos apunMda.

En el “reparto” de la película 
aparecen los nombres de artitas tan 
conocidos del público como Norma 
Shcarer, Gertrud/c Olmstcnd. Ward 

Cranc, Charles Clary y otros.
i

C o n s e j o s  d e  A d o l p h e  M e n j o u

Adolphc Menjou, dice que no hay 
nada que influya tanto en la pros­
peridad del individuo como la misma 
prosperidad. “Dinero llama dinero”, 
dice un viejo adagio español, o, m 
otros términos, de acuerdo con las 
teorías de Menjou, .prosperidad lla­
ma prosperidad.

Pocos actores cinematográficos 
pueden hablar con la autoridad que 
tiene en estos asuntos el actor Men­
jou, pues en menos de oimeo años ha 
logrado elevarse de las filas de los in­
térpretes desconocidos, a las más al­
tas cumbres del arte cinematográ­
fico.

“La prosperidad es del hombre 
optimista. Todo el mundo huye del 
pesimista como de la peste. Procura 
vestir siempre correctamente, aun­
que para ello tengas que privarte de 
otras cosas. No olvides tus dificul­
tades económicas, si las tienes, pero

procura que los demás no se den 
cuenta de que las tienes”.

Así se expresó Adolphc Menjou 
ante un grupo de cronistas cinema­
tográficos que estuvieron a visitarle 
cu ol estudio de la Paramount du­
rante L. impresión de las escenas 
de la palíenla “El paraíso prohi­
bido”, oti la cual la bella y aplau­
dida actriz Pola Negri desempeña 
el papel de protagonista, secundada 
por un grupo de distinguidos intér­
pretes. entre los cuales figuran Men­
jou, Rod La Rocquc y Paulina 
Starkc.

"R EFLEX IO N ES

L as a b e ja s  no tr a b a ja n  mfis que 
en la obscuridad , e l pensam ien to  en 
el silencio  y la v ir tu d  en el secreto. 
— Mauricc Mactcrlinck.

N o cam inéis con la  cab eza  b a ja  : 
es necesnrio  le v a n ta r  los o jos p a ra  
ver v uestro  cam ino . —  Lam ennais-

T u estó m ag o  no tiene d ien tes, por 
lo tan to  p ro cu ra  m a s tic a r  y  no o l­
v ides que lo que no lm sido m a s tic a ­
do no puede se r  ap rovechado  p o r el 
cuerpo, re su ltan d o  de  olio un  v e rd a ­
dero  d erroche  de a lim en to s y  de 
fu e rz a s  orgfin ieas.

N u n ca  conocerem os en su  to ta li­
dad el destino  do un lib ro ;  puede 6I 
fo rm a r d u ra n te  sig los y  c a e r  un  d ía 
cual u n a  buena sim ien te  en  un ce ­
reb ro  y  flo recer, a  sem ejan za  do 
aquellos g ra n o s  do tr ig o  quo los eg ip ­
cios pon ían  en tom o  de su s  m uerto s 
em balsam ados.

Sólo lo bueno es e te rn o  y  si e l a r ­
to del dec ir defec to  no es, debo se r 
un  fn c to r m oral. L a  a rq u ite c tu ra  so ­
cial dol m undo porven ir, coda  vez 
m fis herm oso e in to llgcn te , es o b ra  
do los pen sad o res , va le  d ec ir  de  los 
e sc r ito re s  que d u ra n te  a lg u n o s m o­
m en tos de é x ta s is  lian  sab ido  p rec i­
s a r  la  m fis a c e rta d a  im agen  do ki 
vida.

A . N in  Frías.



CELOS FE M E N IN O S

E v a  (en el P a ra íso ) . —  D ices que 
no tengo que  ten e r ocios, po rque 
a q u í no hay  m ás  m u jeres  que yo. 
¿V  quién «ne dice a  m í que no h a -  
cos experim entos con o tra  de tu s  
co stillas?

A L FINAL. D EL  B A N Q U ETE

rcii'tocan '/T'S
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—  . . . . iy no quiero, señores co­
m ensales, ag r.iárles 3a digc-stitm con 
d iscu rso s  k ilom étricos, só lo  in ten to  
h ace rle s  g ra to  e s te  m om ento  con a l ­
g unas p a la b ra s  o p o r tu n a s . . .

C A LID A D ES

— Mozo, d ígam e, sinceram en te , ¿éste  
es t!  m ejo r v ino d e  la  casa?

— A dec ir verdad , 6eñor, los ten e ­
m o s m ejores, Hiero lo s  serv im os a 
los c lien tes que no en tienden  y  que 
n o  le ex ijen  a l vino c a ra c te r ís tic a s  
d e  a ñ e jo . . .

TENIA RAZON

— ¿No te dá vergüenza? Qué diría 
tu mamá si te viera firmando?

—Se pondría contentísima, señor.
— ¿Cómo? ¿Por qué?
—Porque como ei ciega, 1 imagínese qué 

alegrón!
ENTRE ANDALUCES

—Mi tío — decía un andaluz — tenía 
una nariz tan larga, que no podía entrar 
en la habitación sin romper alguna co a

—¡R a li! .. .  Eso no es nada; mi com­
padre tiene la nariz tan larga, que cuan­
do estornuda, no se siento el estornudo 
hasta el día siguiente.

LA RAZA D E L  B U E N  OLFATO

— P a reco 
m ás a  tu 
mismo.

— ¡ Churo, 
la  c a sa  de

ENTRE BORRACHOS

Después de haber recorrido las bode­
gas dol pueblo, dos borrachos so dirigen 
hacia sus casas y uno do ellos, le dice 
ni otro:

—¿En quó consistirá que este vino so 
me sube enseguida a la cabeza y a tí no?

—Puo3.. . .  nada más natural. Como 
soy más alto que tú, le cmsta más lle­
gar arriba.

ENCANTADO
— Q uerido, la  nueva cocinera  ha 

quem ado el jam ón. ¿T e co n fo rm arías  
con un beso por desayuno?

— ¡Cóm o no! D lle que venga.

LOS NIÑOS T E R R IB L E S

— A ver, n e n e : hay  que com er la 
sopa.

— No p u e d o . . .
— 'So puedo siem pre lo que se qu ie­

re.
— E ntonces, m am á, no quiero.

E N  E L  CUÁ/RTEL

— ¿Q uién es el Idiota que hta m an ­
dado  a r r o ja r  e9ta.s la ta s  aqu í?

— E l coronel, mi teniente.
—¿E l coronel? ¡C inco d ías  de 

a rre s to  por h a b e r  tra ta d o  de idiota 
til coronel.

¡N O  HAY D E R E C H O . . . !

— F íjese, c a m a re ro : m e h a  dado 
una  to a lla  sucia.

— ¡ Pero, seño r !: tocios la h a n  u sa ­
do e s ta  m a ñ a n a . . .  y usted  es el 
p rim ero  que se  queja.

E N T R E  IN V A LID O S

E l p rim er inválido  a l se g u n d o :
— ¡ C u án tas  desigualdades se ven 

en la  v i d a ! ¡ U nos con ta n ta  p ierna  
y noso tros con ta n  poca.

P E R D ID A  D E  POCA MONTA

— ¡H o m b re ! : no tengo cam bio p a ­
ra  p ag a rle  la  c a ja  d e  fósforos.

— No im porta , se ñ o r ; la  p a g a rá  
o tra  vez.

—¿Y  si me m u rie ra?
— ¡ Oh !, se r ía  u n a  p é rd id a  ta n  pe­

queña . . .
SOLO PO R  ESO

—¿ E s tá  f r ía  el ag u a , hoy?
— ¡H o rrib lem en te  f r í a ! . . .  ¡Y o no 

me h a b r ía  bañado , s i no fu e ra  p o r­
que m i m am á m e lo p roh ib ió  !

D E F IN IC IO N

— ¿Q ué es e l polvo?
— E s el b a rro  ail que le han ex ­

prim ido  el jugo.

F L  U SU R ERO

PA R A  LOS PO B R E S DE
GUSTO D E F IN ID O

que tu  p e rro  re sp e ta ra  
am igo  G u tié rrez  « u a  a  tí

como que sabe  que  en 
él fne dan  de  com er a  m í !

U n arq u itec to  n o rteam ericano  ha  
im ag inado  un modelo de  c a sa  de d e ­
p a rta m e n to s  con los m á s  d iversos 
e stilo s p a ra  que h a y a  a ll í a l a lcance 
de todos los bolsillos y  p a ra  todos 
los gustos,

¡SA NTO  R E M E D IO !

— ¿Q ué ta l ;  se  sien te  m ejo r que
ay e r ?

— Al co n tra rio , d o c to r ; su  p resen ­
c ia  m e rev ien ta . E n  cu an to  em piezo 
a  m ejo rarm e, m e  acuerdo , do lo que 
v an  a  te n e r  que  p ag a rle  mi.?/ deudos 
y m e em peoro en seg u id a . . . •

NO V A LIA  L A  FÍE Ni A !

E l  denunciante .  —  Sí, s e ñ o r : me 
h a  robado  u n a  cad en a  de  oro, un 
a lf ile r  de b ri lla n te s  y  un an illo  con 
un z á f i r o . . .

E l  raspa. —  ¡T odo eso es falso, 
señor com isario  !. . .

A P R E H E N S IO N

•—E sto y  a su s tad ís im a , M anuela, 
A cabo d e  rom per esto esp e jito  y  esto  
m e va  a  tr a e r  m ala  suerte .

—N o es nad a , señora. H oce un  m o­
m en to  rom pí yo e l espejo  g ra n d e  de 
la  so ja  y m o  quedé ta n  f r e s c a . . .

PR EC A U C IO N

—'Dome un p a r  do za p a to s  que no 
h a g a n  daño  en la  cabeza.

— ¡E n  la  c ab eza ! ¿D ónde se loo 
va  a  poneir?

— V ea, le d igo esto  porque mi se ­
ñ o ra  a c o s tu m b ra  a  ti ra rm e  con el 
calzado, un  d ía  oí y o tro  ta m b ié n . . .

VolP-í'i •
— ¡ T e p a re 03 m uy bien  ! ¡ M alo !
Y a no m e. o lv idaré  m ás  a l v e r  e s ­

tos deco rados y  e s ta  p o ltro n a  que 
en este  lu g a r  te  so rp ren d í a b ra z a n ­
do a  la  c riad a !

— ¡N o llores, to n ta !  m ir a :  en  lu ­
g a r  de e c h a r  a  l a  c riad a , cam b iaré  
e¡! decorado y venderé  la  p o ltro n a !

M A N ER A S D E D E C L A R A R SE

B OM BA RDEO

E l pad re  con a m a rg u ra  —  ¡ Con­
que  e s tá s  com prom etido  con c u a tro  
s e ñ o r ita s  a  la  v ez! ¿Q uieres exp li­
carm e tu  co n d u c ta  in d ig n a?

E l m uchacho  —  Con franqueza , 
v ie jo : yo  tam poco  m e lo explico. A 
no s e r  que  C upido mo h a y a  d isp a rad o  
con u n a  a m e t r a l la d o r a . . .

E N  LOS T R IB U N A L E S

— A cusado : ¿ e s tá  usted  p rep a rad o  
p a ra  la d e fen sa  ?

— ¡ Cómo no, se ñ o r ju e z ! A quí 
tra ig o  un facón form idable .

LOS A TA CA D O RES

— ¡ M anos a rr ib a  ! E n trég u e n o s  en 
seg u id a  todo lo que tenga.

— Y o .u  yo no ten ía  m ás  que hipo, 
y me lo  h an  q u ita d o  u s te d e s . . .  con 
esto  susto.

E N T R E  NIÑOS

— ¿Q ué 06 tá s  leyendo?
— Los poem as de papá.
— ¿ P o r qué?  ¿T e  h a s  p o rtad o  m al?

PA TR O N  IN T E L IG E N T E

D iálogo  en tre  el seño r de la  casa  
y la  cocinera  n u e v a :

— ¿D e m odo q u e  g u isa  usted  bien?
— A dm irab lem en te , s e ñ o r ;  aunque  

m e e s té  m al decirlo.
— ¿Y sab e  usted  c a n ta r  "C ascabe 

lito "?
— Sí, se ñ o r ; y "C am el” y "L os o ja - 

zos de m i neg ra" .
— E ntonce»  no mo s irv e  u sted  p a ­

ra  cocinera.

LAS NIÑAS D E  A HO RA

L a  m adre, después de l a b o r  re ­
p rendido  v a r ia s  veces a  la  h ija , le
d ic e :

— E sto y  creyendo , C holita, que e s ­
tá s  decid ida  a  no  obedecerm e.

C h o lita  (en  tono re s u e lto ) . —
¡ Qué p en e trac ió n  la  tu y a , m a m á !

U N  FE N O M E N O

— ¿ E s ta  m ed ia  docena de p a ti ta s  
son del m ism o cordero  que las  que 
me vendió ay e r?

— Si. se ñ o ra : del <m isimo. Puede 
lle v a rla s  con toda confianza.

E N T R E  CHICOS

— T ú no puedes a y u d a rm e  con es­
ta  lección ; n i s iq u ie ra  conoces la  d i ­
fe ren c ia  e n tre  u n a  "b" y u n a  "d" .

— ; S i.q u e  la  conoz-co; la “d" tiene 
el esté-mago en la  espalda  !

B U E N A  O PIN IO N

M adre (ca riñ o sa , al p ro fe so r) . —  
¿Q ué op ina  usted  do Ju u n c lto , como 
v io lin is ta?

P ro feso r. —  ¡ E sto y  e n can tad o  do 
la  fo rm a  com o g u a rd a  el violín  en 
e<l estuche !

B U E N  C O M PO R T A M IEN T O !

M adre  —  Supongo que te  h a b rá s  
p o rtado  b ien  en la  fie s ta , y  que no 
h a b rá s  repe tido  los p la to s.

H ijo  —  No m a m á ; tu v e  buen cu i­
dado  de se rv irm e  doble ración.

E L  T IO  B A R R IG O N

— No, m am á, no qu ie ro  sen ta rm e  
en las  ro d illas  d e  tío  Ju a n .

—¿ P o r  qué, querido?
— Porque c a d a  vez que re sp ira , 

mo hace caer.

E N  A CTIV ID AD

S arg en to  —  N ecesito  a lg u n o s v o ­
lu n ta r io s  p a ra  ten d e r la s  líneas fe ­
r ro v ia r ia s .

Soldado h a ra g á n . —  ¡ Aquí estoy , 
m i s a rg e n to ; yo  se rv iré  p a ra  d u r ­
m ien te  !

G E N E R O SID A D
— J u a n i to :  ¿ h a s  hecho a lg u n a  b u e ­

na  acción  hoy?
— ¡ Y a lo c r e o ! H e  d e jad o  a  m i 

h e rm a n ito  m en o r to m a r mi porción 
do ace ite  de  ca s to r.

B U E N  V E N D E D O R

— ¿ P o r  fin  vend iste  el m a tungo?  
¿C óm o lo has lo g rad o ?

— Con “ w h isky” .
— ¿L e h a s  dado  "w h isk y ’’ a l a n i­

m al?
— No, hom bre ; a l que lo com pró. 

IG U A L ES
— ¡ Sabes que e re s  rid ícu lo  ! U sa n ­

do la s  p ip a s  ta n  e x a g e ra d a s  h a s  lo ­
g rad o  te llam en p o r a h í el ton to  de 
la  p ipa .

— ; C a ra y  ! ¡ Sí que es lam en tab le , 
po rque a s í m e igualo  a  tí, que no 
b ien  a so m as 3a n a riz , ex c lam an  to­
d o s ; " ¡ L a  n a riz  del to n to !"

E N  LA E SC U E L A

— A rrep en tim ien to  es lo que sen­
tim o s cuando  com etem os u n a  m ala 
n c c ió n . . .  a  ver, tú, Toroflo: ¿Qué 
es a rre p e n tim ie n to ?

— Los cosco rrones que nos dan  de 
castigo .

PR E C IO

— E sto s  son m is an tep a sad o s . 
E s te  cu ad ro  de mi b isabuelo , me 

costó  20.000 pesos.
— In d u d ab lem en te  que  estos son 

sus “caro s" an tep asad o s.

a s m a
R; mcí.orrB.(iroe: ,Qo e s p i c
En los bop'** j  farai»  del mando entero 

M ejon ; 20, r . St-Lazare,París
tiioir Lk pihua J. ESPIC 

f^n cada c iengW^i

MENTIROSO
—Eres un mal hijo; un embustero. EJ. 

otro día me dljistj que erns el primero 
do tu clase y hoy mo ha dicho el maestro 
que ores el último. Cómo mo explicas
eso ?

—Es que el maestro se ha empeñado en 
empezar a contar por un sitio y yo por 
otro.

E L L A  E ST A B A  E N  
C O N D IC IO N ES. . .

■—E ntonces, en  mi au se n c ia  no h a  
p a sa d o  n ad a?

—.T anto com o eso n o  puedo a f i r ­
m a rle , seño r, só lo  la  se ñ o ra  e s tá  en 
condiciones de  in fo rm arle  a l re sp ec ­
to. Billa se  lia  en tend ido  b ien  con 
todos.

M OM ENTO MALO

¡ E a  cu an to  tom e b ien  la  
p u n te r ía !

—¿ P a r a  dónde m arch a  Vd., s e ­
ñ o ra?

— P a r a  P a rís .
— ¿Yo tam b ién ! ¿Y  de a llí?
— A  N u ev a  York.
—>¡Yo tam b ién ! ¿Y  do a llí?
■—A  M ontevideo.
—•Yo tam b ién .- . Y  de a llí?
— A c a sa  do m i e s p o s o . . .
— Y o . . .  t a n . . .  poco.

Valioso tónico 
para la sangre y los nervios.*



M U N D O  U R U G U A Y O

Toda colaboración pura ser publicada 
en "Página de Ustedes" deberá ve­

nir acom pañada de GUATRO timbres de 
Oorreo, sin Inutilizar de 5 cts. cada uno.

EL HOMBRE DE MI ENSUEÑO

Oficial do artillería, Inicíalos V. p. S. 
mo hallo locamente enamorada desdo la 
primor« vez quo tuvo la dicha do verlo 
y  admirarlo. Se dignará contostar dán­
dolo aunque sea una seperanza do que 
corresponderá al amor do — Diesisois 
abriles?

Mi Ideal es el joven quo vi por Uru­
guay, guiando ñuto 1 0 ___ Contestará si
sabo quién soy? ... a — Extraviada.

Por modio do esta simpática revista, 
desearía encontrar lo quo nunca hallé: 
un compañero fino, educado, que lepa 
manejar auto y sea afecto a los sports; 
quo no tenga monos do 27 años, extran­
jero o uruguayo, si hay algulon quo lo 
ii'torosa, provlnmcnto, lo agradaría tener 
correspondencia, oxpresando sus senti­
mientos, para luego poder llegar a la 
amistad porsonal, si ambos estamos do 
acuordo. — Mora triste.

Mi ideal lo constituye un joven do 19 
a 24 años amanto al hogar, simpático y 
cariñoso. Si hay alguno quo rouna estas 
cualidades y so digno contestar a mo­
rocha do 1G Abriles... 1 Mo dicen quo soy 
linda y el espejo no mo engaña. Con­
testar a — Estancierita de Palmitas.

Desdo que vi un domingo do tardo al 
joven morocho a  quien llaman Jacinto y 
visto do gris, ya no pienso en otra cosa 
quo no sea su porsona. Lo amo. ¿ Recor­
dará a la rubieclta do marrón — C. T.

En el tranvía 53. suelo viajar con un 
hombro ya do cierta edad quo mo mira

R e i h e c Ü o d e ' H i m r o d '

----- ■ » i ,» , , , . . ,________

J g .  P a p i n a
mucho y quo mo ha resultado sumamento 

simpático. Yo le miro también. Trato do 
exteriorizar las simpatías quo por él ex­
perimento. ¿Llegaremos a entendernos? 
— Viudita rubia.

Nadie en el mundo ha podido desper­
tar en mi corazón el amor Infinito quo 
provocó una mirada vehemente del joven 
I.nrlquo C. Cuando sepa quo lo amo — 
estoy segura — no permanecerá Indife­
rente. — Carmencita.

LA MUJER DE MI IDEAL

A la del vestido blanoo. Enamorado do 
simpática joven quo tuvo la dicha Ino- 
fablo do contemplar unos minutos en el 
tranvía N.® 2 el jueves 15. SI recuerda 
y no lo fui desagradable lo concederá 
una entrovista a El del clavel?

Quisiera ver en la ventana cuando paso 
a la simpática morocha do la callo Mo­
ra. He oído llamarla Moró — El del auto.

Mi único onsuoño es la divina moro- 
chita quo vivo Ituzaingó y trabaja en la 
casa Fox; lo llaman Chiquita. La amo 
con la pureza propia do un corazón grau- 
do y noble. Esos ojitos soñadores y do 
mirar profundo mo tienen loqulto — 
Dibujante.

Deseo entablar relaciones con atrayente 
y encantadora rosarlna do la callo Do- 
lensa. Llámase Maruja P. Cuando miro 
sus ojazos divinos, pienso en todo un 
horizonte do ensueño y en una apoteosis 
do colores. La veo radiante y bella co­
mo una rosa que so abre a los besos do 
la noche que avanza la amo y hay mo­
mentos quo pienso que no podría pasar

sin su cariño. Contestará a empleado de 
la — U. E. Rosario?

Jovencita encantadora que en la callo 
Sarandí dojó caer un guante y con quien 
tuve la Inefable dicha do hablar. P®sdo 
aquel minuto constituye mi ensueño. 
¿Podré lograr mi felicidad algún día — 
Rubio enamorado.

Morocha do luto quo espera el tranvía 
en Agraclnda y Asenclo con libros bajo 
el brazo. Sueño con olla — Estudianto Z.

Rosarina, alta, rubia, do ojos claros, 
do mirada fascinante poro pura. Vivo en 
Yatay. Yo soy Joven y bueno. Sé quo no 
mo despreciaría. Ansio sor presentado — 
Juan P. N.

ESQUELAS

Divina. — señora que viernes 1G Ene­
ro, a las 18, entró y salló ferretería 
callo Soriano, y después compró revista, 
indiquo modo corresponder a su viejo ad­
mirador toatro Solís, oscriblendo a — 
Registro. Posto Restanto.

Juan Carlos. — encontrándome en la 
misma situnción quo tú — busco un al- 
mita buena quo sea capaz de llbrarmo

GRAN HOTEL CALLAO
. P a ra  Fam ilias y  P a s a g e ro s  
Habitaciones d e sd e  $ 3 . =  .

CALLAO 21,6. Qs. A ires

dc las garras do cln o hermanos — flo­
ras. — Nona.

A noble corazón. — creo ser yo el 
aludido y reunir las cualidades exigidas 
por Vd. Soy morocho, alto, no tongo mal 
físico y cuento 23 años. Nunca lio ama­
do ni ho sido amado. Resido en campaña 
vía Maldonado. SI lo Interesa, conteste 
en M. U. a — Pálida Sombra. >

Noblo Corazón. — interésame vivamen­
te. Aprecio sus cualidades. Esporo en­
tendernos y ahora y para siempre. Sír- 
vaso contestar con Indicaciones nocesarias 
para conocornos, en lo poslblo día Do­
mingo. Trata con un correcto caballero. 
¿Sorá tan buenlta? — Lector del M. U.

Viuda arropontida. — En el Correo a 
Posto Restante hay una carta para Vd. 
desdo el viernes do la semana pasada 
con las condiciones por Vd. pedidas, es 
a número do carnet 14701. — Soy muy 
mimoso.

Noblo corazón. — Pura poder compro­
bar, si las declaraciones quo Vd. hace 
en M. U. son ciertas la ruego mando da­
tos concretos a M. Alonso, — Pasiogo.

A todos los protendientes do viudita 
arropontida. — Como mi deseo es perfec­
tamente serlo, ho comprendido, quo por 
las escuetas línens do un periódico, no 
podró conocer los sentimientos do un 
hombre. Deseo pues, quo aquellos a 
quienes haya interesado mi osquola, me 
escriban una carta a mano, todo lo más 
sincera poslblo, dándomo nombro, apelli­
do, nacionalidad, religión y oficio cn- 
rrora o medios do vida con quo cuenten. 
Denmo dirección para contestarles par­
ticularmente y envíen dentro do la carta

un retrato. Deseo así mismo, saber color 
aproximado dc ojos, pelo y piel, pues 
mo sería muy desagradable, el quedar 
entusiasmada con una carta y tener quo 
despedirlo luego por una fisonomía ho­
rrorosa. La carta debo enviarla quien la 
escriba a Posto Restanto, a Pasaporto 
número 7009, y avíseme por medio del 
Mundo Uruguayo que tengo carta en Pos­
te Restante. — Viudita arrepentida.

Alba, — Después do 2 semanas do au­
sencia vuelvo a hacerlo presento mi sa­
ludo: Inútiles fueron esfuerzos que hice, 
por verla. SI Vd. fuera tan amablo de 
concedermo sólo un Instante do conver­
sación, después no insistiré más, sufriré 
secretamente, esperando que sólo se disi­
po esto cariño quo tan hondo ha ido a 
m' alm a... — Doctorcito.

Tórtola. — si to Interesa esa persona 
con quien to escribes, por esta revista 
no vaciles. Dadlo mejor, tu dirección 
donde él como tú puedan cobrar, las 
cartas en todo momento. SI esto lo con­
sigues también conseguirás lo demás — 
Camundá.

Señoritas: — Tengan cuidado con los 
dragones quo no pueden ir a hablarles 
los jueves y domingos do noche, antes do 
las diez, es porque tienen novia, com­
promiso serlo y esposa, no los atiendan, 
quieren aprovecharse y burlarse de Vds. 
SI alegan ocupaciones esas noches, no 
les crean y exíjanles puntualidad, todas, 
y verán cuantos desengaños menos. — 
Una quo lo sabe.
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Modelo durante 50 años, o
De venta en todas las farmacias. 
H I M R O D  M A N U F A C T U R I I S G  C o .

U nico i P ro p ic ta rR  n
1ERSBY CITY. N. J, E. U. A

LAS DIEZ CUALIDADES
PARA EL MARIDO IDEAL

1.® —  L a  b a se  p rim o rd ia l del m a ­
trim on io  deb e  se r  el Am or.

Creo  f(_rmemen*te. que  si fuese el 
A m or el m a y o r v íncu lo  que u n ie ra  
a  d o s  se re s  y  que si c a d a  cu a l p u ­
s ie ra  d e  su  p a r te , todo  el em peño 
posib le p a r a  c u lt iv a r  y  a c re c e n ta r  a  
tr a v é s  tíe  los años, d icho  sen tim ien to , 
la  v id a  n o s  so n re ir ía  feliz.

2.0 —  E l h am b re  respetuoso  seré, 
siamtpre estim ad o , en el h o g a r  m ás 
hum ilde  o e n  ed m ás  o p u len to : se 
veril en  e s ta  fo rm a  ro d ead o  de a fe c ­
tos.

D ebe re s p e ta r  a  la  m u je r p a ra  exi- 
j ir  Juego que  eJla le respete .

3 .0 __ E l  am o r a l tr a b a jo  debe  se r
u n a  “de la s  c u a lid ad es  m á s  n ecesa ­
ria s . S ea  cuail fuo re  el ran g o  y la 
s itu ac ió n  p e c u n ia r ia , y a  se a  fís ic a  
o m o ra lm en te  todo  ind iv iduo  debe 
se r a p to  p a ra  t r a b a ja r  cu an d o  la  ne­
cesidad  lo (im pusiera.

4.0 —  C reo  que  un hom bre  cuya 
sa lu d  se haílle cp ieb ran tad a , no pue­
de  te n e r  buen  c a rá c te r . L e  conside­
ro  ind igno  'led m a trim o n io  pues lia rá  
v íc tim a s  de  s u s  rnailes a  se re s  ino ­
cen tes. P o r  s u  p ro p io  b ie n e s ta r  debe 
c o n se rv a r  su sa lud  en  Jas  m e jo res  
condiciones posib les  p a ra  después se r 
diigno p re c u rso r  d e  u n a  ro b u s ta  ra z a .

5. ® —  S e r h o n ra d o  s ig n ifica , se r  
d igno  d e  la  co n fian za  y e s tim a  de 
c u a n to s  le  ro d ean . P o r  m á s  d in e ro  
que  tu v ie ra  no s e r ía  su fic ien te , (el 
que ©e v ie ra  d e sh o n ra d o ), p a r a  cu ­
b rir  con  él el d e sp re s tig io  de s u  n o m ­
bro  y  el desp recio  de  la  sociedad .

6. ® —  E l hom bre  vicioso es dob le­
m en te  pelig roso , p o r s í m ism o y  por 
el d a ñ o  que  puede c a u sa r  a l  co n ta c ­
to  con  Jos dem ás. E s  un  v e rd ad ero  
p a rá s ito  socia l. ¿ H a b é is  v is to  un 
hom bre vicioso, fo rm a r  un h o g a r m o- 
deflo? C la ro  que  no. pues c u a lq u ie ra  
que fu e ra  el violo que ad o lesca , se rá  
la ru in a  m a te r ia l  d e  todos lo s  suyos.

7. ® —  ¡ Qué fe lic id ad  e s  c o m p a ra ­
ble, a  l a  q u e  e x p e rim e n ta  u n a  m u je r 
cuando tie n e  la  ín tim a  sa tis fa c c ió n  
ie  l a  .fidelidad d e  su  e s p o s o ! D esde 
í! m om ento  quo  la  m u je r  se d a  por 
?ntero  a  su  ¡m arido, que ju n to  a  él 
cam parte  la s  a l te rn a t iv a s  de la  v i- 
la  ¿ p o r qué b u sc a r  fu e ra  del h o g a r  
>tros a fe c to s?  L a  f id e lid ad  t r a e  con­
sigo lá  fé  en  eíl s e r  que  am am os.

8. ® —  C onsidero  que  n a d a  tiene  
a n to  v a lo r  en  el h o m b re  com o la  
lo licadeza. ¿C óm o n o  s e r  fe liz  a l la - 
lo do  u n  se r  cuyos ao to s rovelen  
dem pro en  to d a s  la s  c irc u n s ta n c ia s  
a  d e licad eza  q u e  posee?  i Q ué no 
lle ra  con g ro s e r ía s  y  a c to s  v io len to s 
a  sucepbibIJidad d e  la  m u je r ; e lla  
n ism a  a l co n tac to  su y o  a d q u ir irá  su s  
n ism as  v ir tu d es .

9. ® —  E l ¡hombre que no  e>s sin ce ro  
ilerde l a  c o n fia n z a  d e  q u ienes le ro - 
lean. D eb e  p u o s  s e r  s in ce ro  todo lo 
lum am am ente po sib le  y  ta m b ié n  se r 
.toncioso. lAiun<rue sep am o s que som os 
q u e rid a s  ¡ cóm o nos lle n a  d e  gozo  el

D
O

7° C O N C U R S O
DE DISFRACES INFANTILES

O R G A N I Z A D O  P O R

M U N D O  U R U G U A Y O
Y LA

P O T O - P A I G

D

D
O

3
E C Z E M I N A i  cura radical de las 

tozemae. Tarro do 30 gramos $  1.50
C R E M A  E S P U M A ,  preparación 

oipeola l para el outle  tarro de 30 gramos 
0 .5 0 .

T i n t u r a  p a r a  l a s  C a n a s  
«Tapié» resu ltado garantido; In itan táne», Ino­
fensiva. frasco de ÍO  gramos- precio 1.20 — 
Tonos : Negro, Castaño oscuro, Castaño jr 
Castaño claro.

Farmacia “ Tapie”
25 de Mayo, 280
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Valiosos premios cuya lista publicaremos próximamente, donados 
.por las siguientes casas: Mueblería Caviglia, Carlos Ott, Bazar Font, 
Campos y Cía., Londón París, Casa Cantaluppo, Pablo Ferrando, Paradis 
Des Enfants, Bazar Cantú, Casa Denegrí, Camisería Halty, Au Bonheur 
Des Dames, Papelería Geronés, Zapatería La Palma, Atilio Rienzi, San­
tiago Peragallo, Farmacia Moderna, Royal Confitería, Casa Della Valle y 
otras importantes casas de comercio.

Bases para tomar parte en este concurso:
l.o Los niños concurrentes deberán presentarse en la FOTO

FAIG, Casa Central, Avenida 18 de Julio 968 (bis) o Sucursal Cordón 
Avenida 18 de Julio 1986, con sus respectivos disfraces para ser fo­
tografiados, desde el día de hoy hasta el domingo 8 de Marzo. — 2.o 
Todas las fotografías tomadas a los niños que concurran, aparecerán 
en las páginas de ilustración de MUNDO URUGUAYO. 5.o Estas
fotografías serán publicadas gratuitamente, debiendo solo abonar los 
interesados una cuota fija de $ 2.— para cubrir los gastos de foto­
grafía y clisés correspondientes. 4.o El jurado que ha de discernir los 
valiosos premios estará formado por miembros de nuestra redacción y el 
veredicto con los retratos de los premiados se publicará en MUNDO 
URUGUAYO en página especial.

NOTA: La Foto-Faig obsequiará con la publicación gratis de 
las fotografías en MUNDO URUGUAYO a los niños que encarguen 
una docena de retratos álbum.

La FOTO-FAIG, 18 de Julio 968 bis, retratará a los concurren­
tes día y noche permaneciendo abierta todos los días hasta las 23 ho­
ras (11 p» m.) y las noches de carnaval hasta las 2 de la mañana.
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quo nos lo d igan  do vez en c u a n d o ! 
E n  u n a  fecha o p o rtuna  en cuaJquior 
b u en a  c ircu n stan c ia , un ram ito  de 
flores, o cualqu ier to n te r ía  nos h a ­
rá  ver el m undo do color do rosa. D e­
bo m an teno r siem pre ilusionas den tro  
de n u e s tra  a lm a, a las  m u je res  no? 
ag ra d a n  se r  m im ad as y puede n?ús 
u n a  g a la n te r ía  que un reprocho.

10.° —  Do Jas nueve cualidades 
que h e  m encionado, (después do' 
Am or, ten g o  la  ce rteza  que el liorn- 
bire aunque  sea  poseedor de  tod->s 
ellas, no consegu irá , el v erd ad ero  fin 
quo le g u ía  a l  s e r  dueño dc ta n ta s  
v irtu d es, s i no e s  to le ran te . La to ­
le ra n c ia  c laro  debe se r m u tu a  con o 
tóelas Jas dem ás cualidades, pero  co­
m o se t r a ta  de esp ec ifica rlas  en e¡ 
hom bre, a s í lo he  hocho, aunque  co­
m o m u je r com prendo, que m ás  do 
u n a  do esas  cu a lid ad es que he re fe ­
rido  e s tá  en n o so tra s  m ism as el in ­
cu lcá rse la s  v sa b e r la s  c o n s e rv a r ! — 
7 'c im a .

¿Cómo debe ser el marido id ea l?

A mi c rite r io  mi fu tu ro  esposo de­
biera, re u n ir  los s ig u ien tes  cu a lid a ­
des :

Sano, h on rado , m odesto, p rev isor, 
cariñoso , bueno, sin  vicios, joven, 
quo no sea  celoso y de buen c a rá c ­
te r . Creo que si en c o n tra ra  un joven 
que reu n ie ra  e s ta s  c u a lid a d e s ' t a r ­
d a ría  m uy poco en ca sa rm e  siem pre  
que él m e q u is ie ra . —  Perla.

¿Cómo debe ser  el m arido  id c l t
O
n 1.0 —  In te lig en te .
li 2.0 —  E ducado .
O 5!® —  A m an te  de la

4.® —  T ra b a ja d o r.
5.® —  C ariñoso.
G.° —  V alien te .
7.“ —  Sano.
S.® —  A legre.
9.« —  E m prendedor.
10.< —  C reyente .
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Vieja.

E S E N C IA L E S  C O N D IC IO N ES QUE 
A MI JU IC IO  D E B E  T E N E R  E li  

ALARIDO ID E A L

1. ° —  R iqueza , am o r a l tra b a jo , 
fu en te  do felic idad .

2. ° —  B elleza, la  de  su a lm a, im án 
poderosísim o.

3 .o —  E ducado , au n q u e  sea  m e d ia ­
nam en te  in s tru ido .

4.“ —  C o n stan te  en su s  p ropósitos 
e ideales.

6 . ° —  S incero , sin  que lo dob le­
guen  conven iencias n i p re ju ic ios.

G.® —  C a rác te r, en e rg ía  m o ra l, pe­
ro  no déspo ta .

7. ® —  O bservador, a s í  e v ita rá  eq u i­
v o ca rse  tan to .

8. ° —  Quo an h e lo  e n c o n tra r  un  a l ­
m a, e n  la  m u je r  do su  ensueño.
9.® —  Q ue ad o re  a  su  m adre , g a ra n ­
t í a  de  buen  esposo iy padre .

10.® —  Que gusto  de los n iños y las  
flores.

E nca n ta d a .



Extractos, Lociones, Tónicos, Polvos 
Jabones, Brillantines

en soberbios perfumes
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Trapos y Chismes
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Tomando el té.
Ya sabía yo de antemano, que hoy 

vendrían muchas amiguitas como 
siempre que se plantea una “cuestión 
grave”, que levanta la curiosidad de 
las muchachas, se dan cita todas, y 
en el sitio de reunión, aparecen va­
rias caritas anhelantes y esperanza­
das de que la charla sea interesante. 
Ya están aquí, en mi casa, a la caí­
da de la tarde, preparando ellas mis­
mas ol te, lindas y gráciles como 
“pajaritas de las nieves”, moviéndo­
se ligeras sobre sus bien calzados

y las cosas pequeñas que darían ale­
gría o consuelo y que no se realizan 
porque "no las hace nadie”. . .  y de­
jan para después el desconsuelo o el 
aburrimiento en las almas. — “¿Pe­
ro por qué?” — grito yo, rebelde 
ante tanta incomprensión y estulti­
cia tanta, que agobia y acobarda a 
los seres, y principalmente a la mu­
jer desde incontables siglos pretéri­
tos. ¿No hay ninguna que sea lo su­
ficientemente arrojada y valerosa 
para decidir hacer lo que le venga en

piececitos. Vienen decididas a oir 
csplanar mis ideas acerca del “que 
dirán” y las preocupaciones banales, 
y vienen decididas también a ejercer 
una especie de apostolado de conver­
sión s bre sus amigas y conocimien­
tos respectivos, para imbuirles las 
ideas sanas de serenidad en las ac­
ciones, de seguridad en si mismas y 
del convencimiento íntimo de que la 
opinión pública es completamente im­
posible de contentar en absoluto, 
aunque dediquemos a ello todo nues­
tro esfuerzo vital y sacrifiquemos 
muchos anhelos y aspiraciones.

Todas las cosas deben hacerse con 
lógica, y con la depuración necesa­
ria en la conciencia de que es bueno, 
o por lo menos indiferente. Senta­
das estas bases, que deben ser ina-

deseo, siempre que no cause perjui­
cio?

Yo he vivido muchos años en una 
capital europea de gran importancia; 
mi casa quedaba bastante lejos de la 
redacción de mi periódico y de allí 
mis quehaceres me llevaban a un 
Conservatorio, retirado de todo tam­
bién. Por mi continua actividad, a 
veces en plena calle sentía apetito. El 
vientecillo frío me lo incitaba, y mi 
naturaleza llena de juventud gritaba 
imperiosa la necesidad material de

gente de aquella gran urbe, como si 
fueran habitantes de un pobladlo de 
cuatro vecinos, me miraba con asom­
bro o con guasa, y yo azorada, casi 
tuve intenciones de tirar la fruta 
disimuladamente. Pero reflexioné y 
en vez de ésto, empecé a hacerme 
fuerte interiormente contra el “que 
dirán” tan absurdo y acobardante, 
y yo pensaba: — “La opinión de es­
tas gentes desconocidas debe tener­
me sin cuidado. El comer en la calle 
no es pecado, ni inmoral, ni desho­
nesto. A nadie perjudico Tampoco 
hago una figura ridicula comiendo, 
cuando se dan banquetes a los poe­
tas, a los artistas, a los reyes, a los 
cantantes y demás seres que quieren 
presumir y aparecer gratos y bellos 
ante la humanidad. El no córner por 
la calle, tan solo es debido pues, a 
una costumbre. ¿ Cuál es la parte ló­
gica en esta cstumbre? Yo no la veo 
por ninguna parte, por cuanto si yo 
voy ahora a mi casa a comer, o paso 
a algún café o restaurant, pierdo el 
tiempo, llego tarde a trabajar y me 
despiden del periódico, y si no como, 
me enfermaré de debilidad y puedo 
morir. Luego, si a las gentes debe 
de serles indiferente que yo coma o 
no coma en la calle, y yo lo deseo, 
satisfaré mi apetito sin más preocu­
paciones”. Y mientras hacía estas re­
flexiones, daba bocados a mis oloro­
sas y rojas manzanas, marchando de­
prisa por las calles más céntricas.

Aquella diaria que sostuve conmi­
go, fué mi salvación para el futuro. 
Desde entonces yo decidí comer 
cuando y donde surgía el apetito. 
Cuando érame preciso ir algún sitio, 
no me detenía la lluvia, aunque no 
tuviera paraguas, y desprecié anti­
guos prejuicios de hacer una figura 
ridicula. Me sentaba en los bancos 
de los paseos públicos, si la tempe­
ratura y el paisaje me alentaban a 
ello, sin acordarme que a las gentes 
pudiera extrañar que con elegante 
indumentaria, tranquilamente me 
sentase a descansar en lugar tan po­
pular. En fin, estas y otras muchas 
cosas más hice, que meses antes no 
me hubiera atrevido a realizar por 
el “que dirán”. . .  Comprendí enton­
ces que me había librado para siem­
pre de un juez ceñudo y arbitrario, 
de una cadena pesadísima, de un 
círculo de hierro molesto y feroz, y 
me sentí feliz al verme así librada 
de los estúpidos pensamientos y d-u-

das que como herencia ancestral lle­
vaba hacía tantos años sobre mí. Me 
he acostumbrado a pensar que los 
que “dicen”, son los imbéciles que no 
tienen nada que hacer, que estudiar 
o que pensar. Que “nadie” no existe, 
y que elevándolo a la categoría de 
“Don Nadie”, nos enratonamos nos­
otros mismos, empequeñeciéndonos 
ante fantasmas ilusorios. Que mu­
chos dias podíamos regresar a casa 
felices y risueños y volvemos inquie­
tos y preocupados porque no sabe­
mos lo “qué dirán” de algo nuestro, 
o si a “nadie” le parecerá bien lo 
que hacemos.

Rasgos hermosos, se cohíben por 
esos temores indignos de almas li­

bres y pensamientos generosos. Otros 
se retuercen o desfiguran. Una visi­
ta, un acercamiento espiritual, una 
frase, una carta, que pudieron ser 
lazo de unión y de felicidad, queda­
ron en embrión, sin tener realidad 
en nuestras vidas por el temor mal­
dito al "que dirán”.

Y yo os invito a gritar conmigo:
— “¡ Maldito sea quien piense mal!”
— como reza el soberbio lema de la 
condecoración francesa “La Jarrctic- 
ra”, para darnos valor y fuerza con 
que venzamos los temores ridículos, 
y cuando algo que deseamos reali­
zar, no pueda hacer daño a otro ser,

C o n tin ú a  en la  pág . de en fren te .

movibles en todo ser que se precie 
de honrado, y convencidos de que 
nuestro proceder no dañará a nadie, 
ejecutemos lo que pensamos no so­
lo, como digo antes, si es provecho­
so y bueno, sino también, siendo in­
diferente y sin transcendencia algu­
na, con solo darnos placer o sencilla­
mente que en ello satisfagamos un 
ligero capricho.

Hablaré ligéramente, con la rapi­
dez que esta charla requiere, de las 
cosas grandes que dejan de hacerse

alimentarme. Un día entré en una 
frutería, compré unas manzanas y

por el “que dirán” y causan luego me las fui comiendo por el trayecto 
la aridez o la desgracia de una vida, que conducía a mi obligación. La

VeQtas para la campaña:

CADENAS & Co., Rincón 495, Montevideo

_



m u n d o  u r u g u a y o

£ o s  j u g u s f o s  a p r o p i a d o s  
p a r a  l o s  n iñ o s

Seguiremos hablando de los ni­
ños, base fragilísima donde se asien- 

í ta la humanidad: bracitos de nácar 
I» que levantan las columnas de la vi­

da: cimientos de plumón y hojitas 
de rosa, donde “el porqué” de la 

> existencia funda castillos de ilusión, 
y motivo en fin para luchar, y su­
frir, y callar, y trabajar, y luchar y 
vencer, de muchos hombres de mu­
ellísimas mujeres, y de cientos de 
miles de hogares, que tienen en “el 
niño” el clavillo diminuto que suje­
ta todas la varillas del abanico...

Ocupémonos pues del niño, consi­
derando que todas las mujeres tienen 
algo de madres, hayan o no tenido 
hijos.

Los juguetes de los niños peque­
ños que están en 'la lactancia, pue­

den ser peligrosos, pero nunca ten­
drán el gran peligro de los juguetes 
y juegos de los que ya andan suel­
tos y corren y juegan solitos y mu­
chas veces sin que sea posible que el 
ojo previsor de la madre o  el cuida­
do de una buena sirvienta lo vigilen; 
y si es triste y horrible la muerte del 
niño por un raquitismo o por una 
enfermedad que sus padres no pue­
dan evitar, es mil veces más horrible 
y desesperante el niño que muere o 
enferma gravemente por un descui­
do que pudo evitarse, por un juguete 
impropio, o por un juego inoportu­
no sin la debida vigilancia. Imagi­
nemos el asombro doloroso de la ma­
dre que regresa de hacer una visita, 
y después de dejar al niño sano y 
lindísimo, se lo encuentra enfermo o 
muerto tal vez por un juego impru­
dente o  un accidente que pudo evi­
tarse: Poco consuelo puede haber 
para un caso semejante y todos nues­
tros cuidados deben ir a evitar una 
posible e irreparable tragedia.

Desde luego que deben estar com­
pletamente prohibidos en los hoga­
res los juguetes de cristal, o de lo­
za o de materias venenosas. Los pri­
meros porque siendo fácilmente que­
bradizos, pueden cortar la carne del 
niño y de allí es muy fácil segar 
una vena y  llegar el término de una 
existencia con breve paso; y los 
segundos, porque pueden llevarse a 
los labios y producir una entoxica- 
ción mortal; debiendo luego, como 
ya dijimos en el articulo anterior, 
procurar que los juguetes estén sin 
pintar, o con pinturas comprobadas 
como totalmente inofensivas.

Peligroso es enseñar a los niños 
el manejo de revólveres y escopetas 
que se carguen con mixtos o papeli­
llos de fósforo o pólvora, porque 
aunque hcóhos a propósito para no 
dañar, pudiera la casualidad hacer

que prendiese en alguna ropita y 
venir una desgracia imprevista. Tam­
bién considero peligrosas las hon­
das, los diávolos y todos esos ju­
guetes duros y destinados a ser dis­
parados, que pueden ser causantes 
de golpes en los ojos o en la cabeza, 
y aunque solo sea de rotura de es­
pejos y cristales que es cosa también 
muy desagradable. Desde luego que 
los juegos de “armar” como casti­
llos, ferrocarriles: y las llamadas 
“construcciones”, son completamen­
te inofensivas, y contribuyen por otra 
parte a ir despertando la mente del 
niño, y adaptando sus nacientes ideas 
al orden, a la disciplina, y les em­
pieza a hacer comprender bellezas de 
orden arquitectónico y de figuras, q’ 
el día de mañana pueden serles muy 
útiles. Pero estos juegos, que de­
ben buscarse con predilección para 
los niños muy revoltosos, y como

medio de “domarlos” por decirlo así, 
encausando sus nervios y sus arre­
batos, son juegos que deben ser ad­
ministrados con precaución y tacto, 
pues a los niños no les conviene es­
tarse mucho tiempo sentados y en 
quietud, siendo una solución para las 
madres atormentadas de sus conti­
nuos juegos alborotados y carreras 
continuadas, y como hemos dicho 
más arriba para educar la mentali­
dad infantil, pero nunca como cos­
tumbre continuada que prive a los 
niños de la pelota o del balón, que 
deben ser sus buenos amigos pre­
dilectos Para otro número dejare­
mos detalles que son siempre impor­
tantes cuando se trata de algo tan 
sagrado como nuestros niños.

Una sobrina del Rey Gaspar.

C ontinuac ión  do Trapos  y  Chismes.

no nos detengamos jamás ante ol 
“que dirán”, ni ante “Dcti Nadie”, 
sino que unidas todas las mucjcres 
dignas e intelectuales en un gran 
bloque invencible, pasemos por en­
cima de las ridiculas premias socia­
les, seguros de que, al pasar por 
esta brecha, conquistemos Ja libera­
ción espiritual...

Les hablé hasta que las sobras de 
la noche cercaron la sala. Entonces 
abrí la llave de la 'luz, y ésta, cayen­
do clarísima sobre mis amigas, me 
las mostró encantadoras y elegan­
tísimas, con toques bordados con 
“soutadhe”, con cuellos Médicis y 
“Mifistófclcs”, con trajes de sedas 
obscuras, con recortes de terciopelos, 
tejidos de plata, o  de lama de oro, 
estampados en la confección, y que 
le dan un efecto precioso, como de 
flores de brillantes colores que se 
hubieran caído sobre el vestido de 
seda negro, azul marino, rojo san­

gre, o de color naranja, que traen 
los dibujos y que después de puestos 
resultan elegantísimos y de muy fá­
cil y económica hechura, como ya 
explicamos, hablando de esta olase de 
adornos, hoy tan en boga, en el nú­
mero anterior de esta revista.

Relama Dionea.

C o n c u r s o  ¿ lega r ías  a m o r o s a s

Sa postergación

En vista dé la acogida que ha 
tenido entre los lectores de “Mundo 
Uruguayo”, el Concurso de Cartas 
Amorosas, organizado por >lDenti- 
nol” y esta empresa, nos hemos vis­
to obligados a postergar la fecha 
de clausura del mismo que estaba 
fijada para el 31 p. pasado, trans­
firiéndola para el 28 de Lebrero 
próximo.

Es realmente fabulosa la canti­
dad de cartas que se nos han en­
viado para este concurso. Su lec­
tura y selección exije detenimiento 
y la extensión del texto de las car­
tas aceptadas requiere mayor tiempo 
para que vayan apareciendo.

Quedan enterados nuestros lecto­
res: el próximo 28 de Febrero re­
cién será clausurado el Concurso 
de Carlas Amorosas que con tanto 
éxito desarrolla “Mundo Uruguayo”

N ené do mi v ida, mi san to  am or 
¡ cómo pasan  de len tos los d ía s  ta n  
lejos do t í ! me parece que liaco 
tan to  que no te  veo ! que no oigo tu  
dulce voz que m e a r ru lla  con sus 
p a la b ra s  de te rn u ra  !

E s to y  deseando recib ir u n a  ca rti-  
ta  tuyú , p a ra  sab e r cuando vuelves, 
deseo que re to rn en  aquellos d ía s  fe ­
lices en  que n u e s tra s  a lm as conver­
tid a s  en u n a  sola, vo laban  en a la s  
de n uestro  inm enso am or p a ra  es­
p e ra r  la  d ich a  ta n  soñada.

Mi cariño  siem pre  vive p a ra  tí, 
m i nene adorado , y  con tu  au sen c ia  
sien to  que se a v iv a  e s ta  llam a  que 
in u n d a  mi a lm a  de luz po r eso es­
pero con ansiedad  una  cax tita  tu y a  
p a ra  creermle a  tu  lado y  a sí c ree r 
que tu  au se n c ia  no se rá  ihuy la rg a .

T e qu iere  siem pre tu
f iad la .

Q uerid ísim o R o m eo :
H e vivido h a s ta  hoy, como en  m e­

dio do u n a  e sp an to sa  pesadilla . A ún 
m e parece se n tir  en los labios, el 
beso de am or, de n u e s tra  ú ltim a  e n ­
tre v is ta . ¿ P o r qué capricho, fin g ías  
aquel am o r lo c o ; p o r qué en g a ñ a s te  
ta n  v ilm ente  mi a lm a, si sab ías  que 
sólo e ra  tu y a , a p e sa r de los m il obs­
tácu lo s  quo so  in te rp o n ían ?  ¿ E s  que 
pudq a lb e rg a r  tu  a lm a, que siem pre  
cre í ta n  noble, ta n ta  perversidad  y 
cob ard ía?  Mi corazón sa n g ra  y  mi 
v id a  se a cab a  ju n to  con la s  tie rn a s  
ilusiones quo se form ó un d í a ; sólo 
qu iero  quo sepas que to perdono y 
que segu iré  am án d o te  e ternam en te .

Julieta-
L e m a : Ingra ti tud .

M a d re c ita :
L e jo s acciden ta lm en te , en la  no­

ble  paz  do los cam pos, el ocaso ha  
tra íd o  h a s ta  m í tu  bella expresión 
de m u je r  p en sad o ra  y  buena, como 
un  piadoso capricho  del D estino.

Sov todo oso: A lm a idealis ta , a b a ­
tid a  po r trág ico s a le tazo s del ág u ila  
neg ra  do las  desiluciones pero aún  
llen a  de  anholos en m is t r e in ta  y 
cinco años. Sin fo rtu n a , pero  en el 
desem peño de un  carg o  d is tingu ido , 
lucho y  e sp e ro !

Mi físico  es ex ac tam en te  como lo 
r e c l a m a s . . . .  Y aún  espero, sí, esa 
m u je r so ñ ad a  c u y a  fig u ra  e re s  t ú : 
B on ita , v ir tu o sa , soñadora , con un 
a lto , firm o  y respetuoso  concepto del 
honor, quo orno oon el niveo ropaje  
de su  e sp ír itu  delicado y  su p e rio r 
el n ido e te rn am en te  puro a  levan- 
ta rso  en tro  b lancos a z a h a re s  de ro ­
m án tico s  n a ra n ja le s . . .

¿S ab ré  m ás de tí?
Arucl.

O ig a n  c a l v o s !

Un médico muy distinguido ha 
didho en una página médica refi­
riéndose al Marvcl: “Nosotros he­
mos ensayado el producto con una 
incredulidad que era casi un “par- 
ti-pris” de doocpción. Hemos tenido 
que reconocer nuestro error. Ni uno 
solo de los que por nuestro interme­
dio ensayó el medicamento dejó de

declararse satisfecho. La seborrea 
desaparece de inmediato, v a las po­
cas aplicaciones, hechas metódica­
mente, pasan los días sin que se ob­

serve un solo cabello desprendido al 
peinarse”. Que conste al médico que 
así habló, que nosotros lo liemos usa­
do con resultados maravillosos.
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DE REPENTE
Cuando usted está más contento ¡zás! esa 
maldita muela. Y se fué el gozo al pozo. 
Por eso lo más prudente es llevar a todas 
partes, sobre todo a los bailes y aJ teatro, 
un tubo de

CAFIASPIRINA
Con dos tabletas cede Inmediatamente el 
más agudo dolor de muela, cabeza u oído. 
Igualmente eficaz para las neuralgias, las 
jaquecas, el malestar causado por el exceso 
de trabajo mental, fas trasnochadas o los 
abusos alcohólicos. Viene en tubos de 2 0  
tabletas y en c a jita s  de 6 
ta b le ta s  ambos amparados por 
la estampilla sanitaria amarilla 
con la “ CRUZ BAYER”

N U N C A  A F E C T A  E L  C O R A Z O N

NO M A S  G A N A S  A N T IC A N IC IE  G U E R R A
La mejor agria para borrar las canas y devolver al cabollo su color natu­

ral. frasco $ LOO. La domnnda creclento del Antlcantclo Guerra y la confirma­
ción dol fallo por ol Suporlor Tribunal do Justicia, condonando al quo pretendió 
usurpar el nombro do esto producto, evidencian su óxlto, como también lo co­
rrobora ol triunfo quo obtuvo on la Exposición de Mll&n do 1917. Gran promlo 
do honor y modaJlla do oro.

Farmaola Marranohello U rU flliaY  No. 1 7 4 8  GSq. GabOtO

es un a u x il ia r  de la  b e lle za , inco m p a ra b le ,

Que Importa la hermosura de su roslro si Vd. no posee una 
buena dentadura.
Emplee pues este 
dontifrlco en la hi* 
glene de su boca y
hará do sus dientes sJH

perlas, de brillo y
y blancura
fascinantes. \.'~4íwl



CHARADA
(AI inteligente  “Juan  Serg io")

Yo,  como tú  te n ia  una  a m a rg u ra
honda,

E l esp íritu  " iodo" sin  n inguna ilu ­
sión.

Y el a lm a  oscurecida por la  incesan te
ronda

De los anhelos idos en tr is te  evoca­
ción

P e ro  he  “p r im a” segunda “tercera” 
con “postrera” 

M is an s ia s  y pasiones que nad ie
com prendió,

Y revivió  en mi a lm a  la  m u erta  p r i­
m av era

Con toda la a leg ría  que un cariñ o  le
dió.

No p iem os en olvidos. E so es m u e r­
to “tercera”

'•Citar!*'' del resto  escaso que quedó
de ideal,

La existencia, Ju a n  Sergio, v ívela  a
tu  m an e ra

S in tiéndote  m uy lojos del dolor y  del
m al

L íb ra te  de las  tra b a s  que su je tan  la
idea

l ' n "  dos “cuatro” el esp íritu  ebrio  
de  p lenitud .

L a v ida siem pre es bella p a ra  aque­
llos que llevan 

U n corazón ta n  bueno como el que
tien es  tú. 

S igm a

COM PRIM IDO

i e m p o e / g )
F R A SE  H EC H A

P A C i S
Atico y  Otrebor A. 

( Pocitos)

CI L'Z LOGOGRIFO

5 7 
1 2

CHARADA

S iem pre a fanoso  m arché  a  dos fin  
cuando m is p aso s en  pos de  ti  
ba9 ta  tu  prima cuarta  ja rd ín  
se d ir ig ían  como a l  confín 
de lo ignorado, pensando  en tí.

¿Y a no te  acu e rd as?  Tu pr.'m:: dos 
con la tercera  h izo  d e  m í 
lo que el h e te o . . .  m ás, po r se r dios 
sigo pensando, y  sigo en pos 
de aque lla  ta rd e  cuando te  vi.

Set-T i fó n

JE R O G L IFIC O

a Uruguaya del E ste

10 I  O  - i -
E l conde Félix

Obra en jcrofl íf ico comprimido  
in terpreta tivo

E L  A M O R

9 3 9
4 2 7 
7 8 G
5 9 3 
4 5 G 
2 7 4 
2 3 2 
2 7 9 
4 5 G

8 G 
7 S 
3 8

1, V erbo. 2. E n ferm edad . 3, P re ­
posición. 4, G rasa . 5, F lor. 6, C ole­
ga . 7, M etal. 8, A nim al. 9, V erbal.

Pcrlottc

sivos, va ufano y ridículo sobre el 
carrito, como una desviación carica­
turesca de automedonte, llevando las 
riendas.

Un tirón, y el asno se detiene an­
te una taberna.

Automedonte, al poner el pie en 
tierra, se dijera que ha crecido más 
todavía y que sube en vez de descen­
der. Extrae una cuerda del bolsillo, 
y amarra las patas delanteras de la 
bestiezuela.

El burro, lacio, desganado e indi­
ferente, se deja enlazar. Su cabeza 
tiene un gesto desdeñoso de mortal 
incomprendido. Yo creo que piensa:

—¿Para qué me amarrará este
hombre ?

Y mirando el suelo, se pone a re­
flexionar sobre los motivos que exis­
tirán para que no crezca la hierba 
entre los adoquines.

Angel Lázaro.

M r. F ra n k  K nig lit, do Sussox, c a re ­
ce de  .m anos y de  p io r n a s ; ape«sar de 
olio se  g a n a  la v id a  con su  tra b a jo
Í' e sc ribe  b a s ta n te  b ien sonten lendo  
a p lu m a con los d ien tes.

E n  S t. Ives, la  c iudad  pesquera, 
ol g a to  os un an im al p riv ileg iad o . NI 
g ra n d e s  n i chicos le causan  daño  a l­
guno.

B B Violeta  1.» y  Robin Hood

O O COM PRIM IDO

A A
a  Actea

S S NACTEA
Zaplcy

COM PRIM IDO

C T
Mozart y  E m pereur  

JE R O G L IF IC O  COM PRIM ID O  

a Atice

A L I C E
N T

H O R A S  
E L

N O TA N O T A
Don Jua-n Tenorio  

CHARAD1STICO

la 4 a  

M u j e r

3 a  4  

M u j o r

l a  2 a  3 a  4.1 

F l o r

3 a  2 3  

C i u d a d

2 a  4 a

Animal

B reh a m d

F R A SE  CRIOLLA

R O S A -
15
1 2

3
Corita de R. 

ANAGRAMA

A l colega Oxc.

«Xj-O $0$>0  O ^  0<̂ $>0<}>̂ 0<$K4>0<S>*>
<í> <s>
O E N  PANTEÓN '  O
<♦> <í>o PO R  LA  BOA O
<♦> <$>
( ♦ x ^ o ^ ^ o ^ o  o< ;̂?>o<ex£o<8xS>o<S>^o<$xe>

E n  pan teón  p o r la  boa e s tá s  
pero descansando  en paz

Apolo

E l  Capitán Veneno  

COM PRIM ID O

D O S  P A I S E S
D ante  ( Peñaro l) 

JE R O G L IF IC O  COM PRIM ID O  

a H a m le t

H a M L E T
Carlos W éber  

F R A SE  C OM PRIM ID A

S U  E T Ñ O S
M étom c en todo 

COM PRIM IDO

A S T R O
Ju a n  del Olimar

JE R O G L IF IC O  COM PRIM IDO

SO LU CION ES D E L  NUM ERO  315

De la  ch a ra d a  de Violeta de los 
A lp es:  Novelera.  D el je rog lífico  co m ­
prim ido  de Artagnan  : Una m áquina  
danesa. Del a n a g ra m a  de Dejocés:  
Sara, Omega Mu, Dolora, Circo Tic-  
cen, A n a  Bolena. D el jerog lífico  
com prim ido  de Virgilio y  Cicerón, en 
f ig u ra :  B a jo  este punto  de v is ta .  De 
la  ta r je ta  a n a g ra m a  do A na B o le n a : 
A lfredo  de M usset,  Pasionarías.  Del 
je rog lífico  com prim ido  á e E g o : P a ­
tacón  sonante  y  contante.  D el a n a ­
g ra m a  de  A m alia  (P o c ito s ) : M a til­
de Scrao. Del je rog lífico  com prim ido 
de Don J u a n  T en o r io : A u n a n d o  am o ­
res. D el com prim ido de  B r e h a m d : 
E stan ter ía .  D el a n a g ra m a  de  Gar- 
m cn c i ta :  Pablo Sarasate .  D el je ro ­
glifico com prim ido de In v e n c ib le : 
S iem pre  sedentario.  Del je rog lífico  de 
F é n ix :  Vencidos. Del je rog lífico  de 
AHcc y  Otrebor A. (P ocitos ) : Vi'a- 
peras. De la  c h a ra d i ta  de  Ju a n  del 
O lim ar: Ateo .  D el je rog lífico  com pri­
m ido de  E l conde de M ontecris to :  
E a la  mellada.  Del je rog lífico  com ­
prim ido  de A d o n a i : R o s tro  son rien ­
te. D el a n a g ra m a  de  V ioleta de I03 
Alpes,  que debió llev a r la  ley en d a : 
E s  el hombre del m o m en to  por su  
energía y  ta le n to : B enito  Mussolini.  
D el jerog lífico  com prim ido de  Chi­
q u ita  ( Cordón) : Sobre rajado.  De 
la  fra se  hecha  de Ju a n  Sergio, en 
f ig u ra  :Hacer la v is ta  gorda.

C O R R ESPO N D EN C IA

Corita de R :  ; M ag n ífico s! N o pue­
de ped irse  n ad a  m ejo r en ta n  poco 
tiem po. Continúe.

T ra sm ito  sus saludos.
V e n u s : D espués de una  re lache 

ta n  la rg a , lo  m á s  lógico es que se 
p roponga tr a b a ja r . L a  rem esa  que 
en v ía  .puede ca lif ic a rse  do no tab le , 
aunque  m ás no sea, p o r la  can tid ad .

Estrellita-:  A unque po r a h o ra  no
sea  m ás  q u e  de  c u a r ta  m agn itud , es­
pero  que p ron to  lle g a rá  a  s e r  una 
e s tre lla  de  renom bre ne P a sa tie m p o »

Z a p k y : Recibidos. Se pu b licarán  
todos.

Corazón del S u r : L lévelo a l norte, 
ag íte lo , y luego póngalo  en m arch a . 
Si se detiene, no se  descorazone, s i­
g a  a g ita n d o . . .

Virgilio y  Cicerón:  Será.n com pla­
cidos. E n  confianza, ¿qué  es es0 de  
MirilT

Ju a n  L ’H o sp i ta l : ¿Y Vd. no tr a tó  
de a v e rig u a r po rque se ac lam a?  
C uando pase  p o r la  p laza , p regúntele . 
E s  m uy accesib le . . .

A ta h u a lp a :  L am en to  no poder a c ­
ceder a  su  pedido, pues no se devul- 
ven orig inales.

E n  lo  dem ás s e rá  com placido. E s ­
pero  pues su  rem esa.

Sigm a : T endré  sum o -p lacer en p u ­
b lic a r sus in te resan tís im o s tra b a jo s .

No se  im ag ina  cu an to  m e a leg ro  
d e  que en  su  a lm a  h a y a  rev iv ido  la 
P rim av era .

V erem os que flo res trae .
Golondrina de in v ie r n o : E n  p ri­

m er lu g a r  no son  com prim idos, sino 
jerog líficos.

A dem ás, está-n p lan tead o s  de  ta l  
m a n e ra  'que se resuelven  aniuy fá c il­
m en te . E l segundo, a p e sa r  de  ser 
im perfe to , pod ría  pub licarse , p revio  
a rreg lo . E s ta  re sp u es ta  no  im plica 
u n  re c h a z o ; p o r el con tra rio , espero 
que se  ded ique y  luego me envíe 
o tro s trab a jo s , p a ra  com placer sus 
deseos.

Q ueda inco rpo rada  a  la  sección.
A  todos: Golondrina de invierno:  

Estre ll i ta  y  Carita de R : sa lu d an  a  
los co laboradores de  e s ta  sección, e s ­
p ec ia lm en te  a l M aestro  L ohengrin , 
a  quién  la p rim era  p re sen ta  su  re s­
pe tuosa  adm iración .

V io le ta  de los A l p e s : E s to y  a  la 
e sp e ra  de  sus co laboraciones. No ol­
vide la  ta le n to sa  V io le ta  que  en esta  
sección tiene un pu esto  de  honor.

S u  Ind iscu tib le  y  am p lio  tr iu n fo  
en el cu a rto  to rneo  ingenioso h a n  
llevado a  la  decana  de  la  sección P a ­
satiem pos de “Mundo U ruguayo” a  
la  cum bre envid iab le . Q ue so  rep itan  
esos triun fos.

Mandólo

a ¿i c a á  o

0 = 2 3 = 3

- E )  C - O m p r i
n f l N D O L  ( j  c o n  S »m pA t.»2M =i=3=*
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Incomprensión
Mueve a risa ver este hombretón 

sobre este intento de carro del que 
tira un burro triste y minúsculo, co­
mo casi todos los 'burros.

Bestia y vehículo parecen jugue­
tes, acabados de descolgar de! te­
cho de un establecimiento, donde el 
tiempo y el polvo los iban poniendo 
viejos antes de ser estrenados.

El hombre que, tiene unos mofle­
tes muy rojos y unos bigotes agre-

¡Vivan los Novios!
*Brindis fa m o s o s p E R O  vivan sanos. Vivan 

sin constipaciones que 
agrian el carácter y ponen 
en peligro la paz del hogar. 
Vivan largo tiempo, rebo­
santes de salud. Vivan, en 
una palabra, sin que falte 
en el botiquín de casa SAL 
HEPATICA,el mejor laxan­
te, el peor enemigo del áci­
do úrico, el vígorizador por 
excelencia del organismo.

Enfréntese Ud. con la dia­
ria tarea sonriente y fuer­
te: tome, al levantarse, 
SAL HEPATICA.

•SAL rt EPÀTICA
Elaborado por los fabricantes 
de la ‘Pasta ‘Dentífrica Vpana

D o p ó s llo  G enera l 
URUGUAY, 914

B R ISTO L -  MYERS Go. 
New Y ork

“E x ija  e s te  f r a s c o .  
E s  e l  g e n u in o . I 
V fo a c e p te  s u b s -  I 

(¡ tu to s . I

• / ^ U I D E  Vd. la vista de sus hijos! Nadie más que 
iv_>< ellos necesita tenerla sana y vigorosa para estudiar 
sin cansancio sus lecciones. Si por desgracia su vista es 
defectuosa, ésta debe corregirse con cristales y armazones 
Bausch & Lomb, perfeccionados en los 75 años dedicados 
a su manufactura.

Los mejores oculistas emplean, además, los instrumen­
tos Bausch & Lomb para medir exactamente los defectos 
visuales y determinar con precisión científica cuáles son 
los cristales adecuados.

De venta en todas las casas de óptica

Mayoq Limitada
'Convención 1380 VYIontevideo

BAU SCH  & LOiMB O P T IC A L  CO.
Rochester, N. Y ., E. U. A.



A IiflS  PREGUNTONAS

A Marión. — Recibirá usted la 
respuesta y hágame saber 9i queda 

g¡ satisfecha.
A una lectora de “Mundo Unt- 

•\ guayo". — Puede hacer suya la coñ­
ac testación anterior. Con mucho agra­

do respondo a todas 
fastidiosa. — Mi consejo sobre el 

cuidado de sus manos es éste: La 
: receta de la miel y el limón, hágala 

de noche; frote bien las manos, y 
sin dejarles pasta, — sino envueltas 
en lo que quede de la untura des- 

; pues de la frotación, — póngase unos 
|i  girantes anchos para dormir. Por la 

mañana lávese los manos bien con 
agua tibia y después de secas con 

3 cuidado, frótese suavemente la niel 
de las manos con la mezcla de gli- 
cerina y colonia, que debe secar solo 
a fuerza de pasar una mano sobre 

i otra, a medo de masage superficial 
o epidérmico puramente. Las manos 
asi Je quedarán para durante el d;a 
suaves y olorosas, y conservarán clu- 

i rante más tiempo el efecto de los dos 
remedios.

Dolores mil. — Creo que debe us­
ted escribirle, aunque “sea él quien 
se portó mal”, como usted dice. F.n 

» esos casos, yo encuentro muy bien,
> que sean “ellos” los que vuelvan, y 
• esto le pasa a todo el mundo, por­

que es muy grato que nos rindan h -  
menajes. Pero la felicidad es difícil 
de su jetar... A veces por un orgu­
llo mal entendido, por un criterio de 
dignidad falsa, los dos esperan a que 
ceda “el otro primero” . . .  y así se 
pasa el tiempo y la dicha se vá, can­
sada y aburrida de tanta incompren­
sión. En los disgustos amorosos, creo 
que solo hay dos vías de arreglo. La 
primera es que si somos nosotras Jas 
ofensoras, entonces debemos dar ex- 
pontáncamcntc una explicación hon­
rada en la que nunca hay humilla­
ción, si se pide disculpa para nuestra 
falta. Y si son “el'los” los que deben 
darJa, podemos esperar un tiempo 
prudencial; si la ofensa es de las que 
ao pueden perdonarse, terminar de­
finitivamente ; nada de concesiones 

| solo por tener novio. Más si solo se 
trata de ver quien es “el primero que 
baja 1a cabeza”, como suele decirse,

| no importa que seamos nosotras las 
que iniciemos “ol tratado de paz”, 
pues siempre es honroso dejar sen­
tado que “es el, quien tiene más du­
ra la cabeza” . . .

Muy cansada. — No se atormente 
señora, pensando que “es improce­
dente molestarme" pues soy un pe­
queño apóstol y solo estriba mi afán
en llegar a serlo “muy grande” ----
Los disgusttos con su suegra son pe­
nosos, pero son evitables. Los dis­
gustos con las suegras, son cosa muy 
antigua y si quiere que le hable con 
confianza, hasta “cursis” y a ...  Yo 
quisiera que usted se distinguiera de 
la vulgaridad y cambiara por com-

UNA CREMA PERFUMADA SUAVE QUE 
QUITA EL VELLO COMO POR ENCANTO

La navajas de afeitar y los depilatorios 
corrientes tan sólo quitan el vello do 
sobre la superficie de la piel. El preparado 
YYTT disuelve el vello debajo d» la 
misma. YYTT es una crema perfumada 
6uave, tah fácil de emplear como una 
crema para el cutis. Basta tan sólo 
extenderla tal como sale del pomo, esperar 
unos pocos minutos, enjuagarse, y el vello 
hn desaparecido como por encanto. El 
preparado VYTT no tiene olor desagra­
dable. Más agradable que los depilatorios 
que queman y ventajosamente superior a las 
oetregndorus navajas do afollar. So garantizan 
resultados satisfactorios en todos los casos. 
El proparado VYTT puedo adquirirse por $1.70 
en todas las íarmnclas, droguerías y perfumería«. 
(Unico He presentante: Gustavo Garda, 
Colon 1405, Ahnde Video.

M U N D O  URUGUAYO

L A  T A R D E  D E L  J U E V E S pleto el sistema de su hogar. Siga 
mi consejo fraternal: Desde mañana 
mismo, levántese pensando que es 
una anciana enferma, aquella seño­
ra. Que ha sufrido en el mundo, que 
ha llorado; que por todo esto mere­
ce mucha consideración; piense que 
es madre del hombre que usted ama, 
que sin ella no hubiera usted ama­
do así; que por ella tiene usted las 
flores que son sus tres hijitos... Y 
después de pensar t das estas co­
sáis, piense por último en usted den­
tro de veinte años, y véase casi en 
segundo término en el alma de su 
hijo, de ese a quien usted quiere 
tanto... Y sin duda, usted perdo­
nará, olvidará, disimulará y termi­
nará — ¡yo se lo aseguro! — 
tendiendo la mano de amiga a esa 
pobre anciana que morirá segura­
mente antes que Vd., dejando para 
Vd. sola todo aquello por lo que 
hoy luchan las dos por compartir. 
Hágame saber si esta receta espiri­
tual le dá el resultado práctico que 
yo le deseo.

Lolita y sil hermana. — Creo qac 
Vds. deben oponerse terminantemen­
te a que se lleve a cabo esa brema, 
que dañaría tanto <el alma de esa 
pobre criatura. Si ella recibe esa 
carta, por lo mismo que no tiene l>e- 
llcza ni atractivos, la tomará como 
un rayito de sol y la llenará de ilu­
siones.

Niéguensc Vds. a eso y desbara­
ten esa broma pérfida.

Diez y siete. — Contesto su carta 
¡y que carta tan admirable! Sentí 
una alegría grande al leerla, como 
si hubiera encontrado una joya, 
¡que cabeza, y que corazón tan ori­
ginales! Me llenó de emoción “su 
descubrimiento” sobre mi y desde 
que leí su carta siento 'la invisible 
compañía de su csp’ritu luminoso. 
Contesto a sus consultas: De nin­
guna iv añera creo deba ponerse un 
dique en ol alma al amor, detenien­
do las palabras dulces y efusivas, 
por otras frías ante la idea jnicril 
de que la reconcentración del sen­
timiento es recato y pudor. Eso is 
falso. La mujer casta que debe ser­
lo por encima de todo en tod s los 
estados y aún amando intensamen­
te, no disimula su amor ni enfria 
sus palabras afectivas con niñerías. 
Eso no es castidad; eso es hipocre­
sía. La mujer casta tiene seguridad 
absoluta en sí misma, y como el de­
mostrar que ama con toda su alma 
no es malo, lo demuestra con t da 
la plenitud del Sol en medicóla. La 
que tiene que disimular es ki ' irá- 
gil”, la que se tiene miedo a si mis­
ma, que precisa contenerse, fingien­
do. El amor sano y bueno debe 
cantarse ai palabras y demostrarse 
emotivamente y no tener el temor 
que Yd. anota en su consulta, de si 
al sentirse amado disminuirá el ca­
riño del amador, porque entonces 
este es un vanidoso sin talento ni 
corazón, al que nada importa perder.

Agradecidísima a sus palabras y 
dispuesta a complacerla y a ser su 
amiga de ideales.

Sor Suplicio.

Digestiones difíciles
Un Consejo Saludable

Muchas personas que han 
sufrido las molestias comunes 
del estómago, como dolores, 
malas digestiones, acidez, pe­
sadez después de las comidas,
etc., declaran que el bicarbo­
nato esterizado es un remedio 
sorprendente por sus resultados 
y muy agradable de tomar. 
Limpia el estómago, quitando 
los ácidos y asegura una per­
fecta digestión. Médicos emi­
nentes aconsejan a diario to­
mar media cucharadita en un 
poco de agua. Recomiéndase el 
esterizado en frascos especiales.



M U N D O  U R U G U A Y O  a b r e  o o  
e o n c u r s o  d e  d i b u j o s  I n f a n t i l e s  e n  el 
q u e  p u e d e n  I n t e r v e n i r  t o d o s  s u s  p e ­
q u e ñ o s  l e c t o r e s .  L o s  d i b u j o s  q u e  se  
e n v í e n  n o  h a n  d e  s e r  c o p i a d o s  y  s e ­
r á n  h e c h o s  c o n  p l u m a  v  t i n t a  n e g r a

r h n n n r r n ~ ( O p  d i /m fO T  ¿ n /O M iS ß J ’

e n  u n  p a p e l  o  c a r t u l i n a  b l a n c a .  d«¡ 
t a m a ñ o  d e  u n a  p o s t a l .  D e b e r á n  s e r  
a c o m p a ñ a d o s  d o l  t i t u l o  o e x p l i c a c i o ­
n e s  d e  lo  q u e  r e p r e s e n t a n ,  n o m b r e ,  
d i r e c c i ó n  y  e d a d  d o )  p e q u e ñ o  a u t o r  
■x\ r e s m a l d n

" ¿  Q u e d a r á  l e j o s  e l  
M u n d o  U r u g u a y o ? ”, 
p o r  L u i s  H .  L a b o u r -  
d e t t e ,  e d a d  11 a ñ o s

“ P a p á  l e y e n d o  . M u n d o  
U r u g u a y o ”,  p o r  H é c t o r  
A  M a c c h i ,  e d a d  10  a ñ o s

“ P o o h i t o ” , p o r  
R a ú l  N .  G a n -  
d o l f o ,  e d a d  7 

a ñ o s .

“ M I  m á s  h o n d a  i m p r e ­
s i ó n  d e  l a s  p l a z a s  d e  m i  
P a t r i a ’’, p o r  A l d a  A l o n s o  

e d a d  13  a ñ o s

“ ¿ M e  lo  a c e p t a ­
r á n  !’’, p o r  E l i d a  
D í a z ,  e d a d  1 0  a ñ o s

“ E l  p r e s i d e n t e  d e  
n u e s t r a  p a t r i a ” , 
p o r  H o r t e n s i o  O. 
B a r r e t o ,  e d a d  12 

a f i o s

“ E l  á r b o l  i d e a d  d o  l o s  
n i ñ o s ” , p o r  M a r t a  E l e n a  

N i e v a s ,  e d a d  1 2  a ñ o s

“ Eli n o t a r i o  c o n  s u  
d i a r i o ” , p o r  W i l -  
í r e d o  J o r g e  G o n z á ­

l e z  B o c a g e ,  e d a d  8 
a ñ o s

m Æ  VJIBRACIONES* 
D E L  E ¥ E 1£ L

Com o se m antiene en buenas condic io­
nes la  ba tería  de acum uladores

L o s  a f i c i o n a d o s  s u e l e n  c u i d a r  c o n  
m u c h a  a t e n c i ó n  s u  a p a r a t o  r e c e p t o r ,  
p e r o  g e n e r a l m e n t e  p r e s t a n  p o c o  c u i ­
d a d o  a  l a  b a t e r í a  d e  a c u m u l a d o r e s .  
L a  b a t e r í a  s u e l e  e s t a r  c o n e c t a d a  p e r ­
m a n e n t e m e n t e  c o n  l a  i n s t a l a c i ó n  y  
p e r m a n e c e r  e n  u s o  h a s t a  q u e  s e  h a y a  
g a s t a d o  e l  ú l t i m o  r e s t o  d e  e n e r g í a  y  
h a s t a  q u e  l o s  v a s o s  q u e d e n  c o m p l e t a ­
m e n t e  a g o t a d o s .  SLn e m b a r g o ,  l a  b a ­
t e r í a  d e b e  s e r  c u i d a d a ,  s i  e l  a f i c i o -  
r a d o  q u i e r e  o b t e n e r  d e  s u  i n s t a l a c i ó n  
e l  r e n d i m i e n t o  m á x i m o .  U n a  b a t e r í a  
g a r a n t i z a d a  p o r  18  m e s e s  d e b e  d u r a r  
v a r i o s  a ñ o s ,  s i e m p r e  q u e  s e a  c u i d a d a  
e n  d e b i d a  f o r m a .

E s  f á c i l  e v i t a r s e  l a s  t r e s  c u a r t a s  
p a r t e s  d e  l o s  i n c o n v e n i e n t e s  q u e  s u e ­
l e n  p r e s e n t a r s e ,  o b s e r v a n d o  l a s  s i ­
g u i e n t e s  r e g l a s :

A n t e  t o d o  h a y  q u e  e x a m i n a r  la 
c o n d i c i ó n  d e l  l í q u i d o ,  m e d i a n t e  u n  
b u e n  h i d r ó m e t r o ,  p o r  l o  m e n o s  t r e s  
v e c e s  p o r  m e s  o  m e j o r ,  u n a  v e z  p o r  
s e m a n a .  S i  c u a l q u i e r a  d e  l a s  p i l a s  
a c u s a  m e n o s  d e  1 .2 2 5 ,  l a  b a t e r í a  s e  
h a  g a s t a d o  a  m e d i a s  o  m á s ,  y  d e b e  
s e r  c a r g a d a  d e  n u e v o  i n m e d i a t a m e n ­
t e .  S i  e l  a f i c i o n a d o  d i s p o n e  e n  s u  c a s a  
d e  a l u m b r a d o  e l é c t r i c o ,  c o n v i e n e  c o m ­
p r a r  u n  c a r g a d o r .  E s  u n  g a s t o  ú n i c o  
q u e  s e  h a b r á  a m o r t i z a d o  e n  m u y  p o ­
c o  t i e m p o .  H a y  t r e s  t i p o s  d e  c a r g a d o ­
r e s :  d e  b u l b o ,  e l e c t r o l í t i c o  y  m e c á ­
n i c o .  L o s  t r e s  t i p o s  s o n  b u e n o s ,  a u n ­
q u e  c a d a  u n o  d e  e l l o s  t i e n e  s u s  v e n ­
t a j a s  y  d e s v e n t a j a s .  P o r  lo  g e n e r a l ,  
b a s t a  a g r e g a r  a  l o s  v a s o s  a g u a  d e s ­
t i l a d a  p u r a  h a s t a  m e d i a  p u l g a d a  e n ­
c i m a  d e  l a s  p l a c a s .  E l  n i v e l  d e  l a  
s o l u c i ó n  n u n c a  d e b e  e s t a r  d e b a j o  de!  
p u n t o  s u p e r i o r  d e  l o s  p l a t i l l o s .

A n t e s  d e  r e l l e n a r  l o s  v a s o s  c o n  
a g u a  h a y  q u e  q u i t a r  l o s  p e q u e ñ o s  t a ­
p o n e s ,  p a r a  c o l o c a r l o s  d e  n u e v o  c u a n ­
d o  l a  o p e r a c i ó n  h a y a  t e r m i n a d o .  S i  
e n  l a  b a t e r í a  s e  o b s e r v a n  i n d i c i o s  d o  
s u l f a t a c i ó n  e n  l a  s u p e r f i c i e  d e  l o s  
t e r m i n a l e s ,  h a y  q u e  v e r t e r  e n c i m a  d e  
l a  b a t e r í a  a g u a  c a l i e n t e  d e  u n a  m a r ­

m i t a .  t e n i e n d o  c u i d a d o  d e  q u e  l a s  
t a p a s  e s t é n  b i e n  c e r r a d a s .  E l  a g u a  
c a l i e n t e  q u i t a r á  l o s  d e p ó s i t o s  v e r d e s  
d e l  p o l o  p o s i t i v o .  A c t o  s e g u i d o  s e  
p i n t a r á  l o s  t o r n i l l o s  y  c o n e x i o n e s  c o n

n e g r o  d e  a s f a l t o  o  s e  l e s  u n t a r á  c o n  
v a s e l i n a .  C o n v i e n e  p i n t a r  e l  p o l o  p o ­
s i t i v o  c o n  p i n t u r a  c o l o r a d a ,  p a r a  d i s ­
t i n g u i r l o  d e l  n e g a t i v o .

N o  h a y  q u e  e m p l e a r  á c i d o s  e n  l a  
b a t e r í a  n i  a g u a  q u e  c o n t e n g a  m a t e ­
r i a s  m i n e r a l e s .  A g u a  d e s t i l a d a  9 a g u a  
d e  l l u v i a ,  r e c o g i d a  e n  u n  r e c i p i e n t e  
l i m p i o ,  d a r á  s i e m p r e  e l  m e j o r  r e s u l ­
t a d o .  D u r a n t e  l o s  m e s e s  d e  i n v i e r n o  
i a  b a t e r í a  d e b e  h a l l a r s e  a l  a b r i g o  
d e  l o s  g r a n d e s  f r í o s .  H a y  q u e  c a r g a r  
l a  b a t e r í a  c o n  f r e c u e n c i a ,  p a r a  e v i ­
t a r  l a  c o n g e l a c i ó n .  U n a  b a t e r í a  b i e n  
c a r g a d a  n o  s e  c o n g e l a r á  t a n  f á c i l ­
m e n t e .

E a  "C a p a c id a d  deI 'C uerpo" 
y  como e lim in a rla

¿ L e  h a  o c u r r i d o  a  u s t e d  a l g u n a  
v e z  q u e  m i e n t r a s  s i n t o n i z a b a  u n a  e s ­
t a c i ó n  l e j a n a  y  c u a n d o  e s t a b a  a  
p u n t o  d e  o i r  l a s  l e t r a s  d e  l l a m a d a  
u n  l i g e r o  m o v i m i e n t o  d e  s u s  m a n o s  
s e  l a s  h a c e  p e r d e r ?  S i  a s í  h a  o c u ­
r r i d o ,  e s  m u y  p r o b a b l e  q u e  s u  a p a ­
r a t o  e s t é  b a j o  l o s  e f e c t o s  d e  l a  “ c a ­
p a c i d a d  d e l  c u e r p o ” . E s t a  s e  d e b e  a  
m a l a s  c o n e x i o n e s  d e  l o s  c o n d e n s a d o ­
r e s  v a r i a b l e s  y  d e  o t r a s  d e  l a s  p a r ­
t e s  d e l  c i r c u i t o .  S i e m p r e  h a y  e n  e l  
c i r c u i t o  r e c e p t o r  u n  l a d o  d e  a l t o  
v o l t a j e  y  u n o  d e  b a j o  v o l t a j e .  L o s

c i r c u i t o s  d e  g r i l l a  y  p l a c a  e s t á n  s i e m ­
p r e  d e l  l a d o  d e l  a l t o  p o t e n c i a l ,  y  e l  
c u e r p o  i n f l u y e  f á c i l m e n t e  s o b r e  e l l o s  
c u a n d o  s e  a p r o x i m a  a  e s a  p a r t e  d e l  
c i r c u i t o .

E s  i n ú t i l  c o l o c a r  t a b l e r o  p a r a  s e ­
p a r a r  l o s  i n s t r u m e n t o s  y  l a s  m a n o s ,  
a  m e n o s  q u e  s e  h a y a  t o m a d o  l a s  
d e b i d a s  p r e c a u c i o n e s  a  f i n  d e  q u e  
l o s  e j e s  d e  l o s  c o n d e n s a d o r e s  v a r i a ­
b l e s  t o q u e n  t i e r r a  o  e s t é n  u n i d o s  a  
u n  p o t e n c i a l  d e  b a t e r í a  A .  S i  h u b i e -  
- •  d e  c o l o c a r s e  u n  c o n d e n s a d o r  e n  
u n  c i r c u i t o ,  c o n e c t a n d o  e l  e j e  d e  
b r o n c e  o  a c e r o  a l  c i r c u i t o  d e  g r i l l a  
o  d e  l á m i n a s ,  s e  h a r í a  q u e  e s t o s  
c i r c u i t o s  s e n s i t i v o s  p a s a r a n  a l  f r e n ­
t e  d e l  t a b l e r o .  N a t u r a l m e n t e ,  l a  c a ­
p a c i d a d  d e l  c u e r p o  o  d e  l a s  m a n o s  
a f e c t a r á  a  e s t a  p a r t e  de.l c i r c u i t o  
c u a n d o  s e  a p r o x i m e n  a  l o s  e j e s  D e  
a h í  q u e  s e a  c o n v e n i e n t e  m a n t e n e r l o s  
a  b a j o  p o t e n c i a l .  L a s  p l a c a s  f i j a s  
e s t á n  m á s  a l l á  d e J  t a b l e r o  y  p o r  e s o  
n o  s e  d e j a n  i n f l u i r  f á c i l m e n t e  p o r

Los secre tos  del  cut i s  reve lados  
por ud dermatólogo

(De la Revista "Cosy Córner”.)

"El gran secreto de la conserva­
ción del aspecto juvenil del rostro 
consiste en la extirpación de la cu­
tícula muerta”, dice un célebre der­
matólogo. Es cosa bien sabida que 
la epidermis se halla en un estado de 
constante renovación, pues las célu­
las muertas se desprenden en peque­
ñas part'culas, co¿*inuamente. Pero 
si, por un motivo cualquiera, di­
chas células no caen apenas muer­
tas, ellas quedan adheridas a flor de 
piel, cubriendo las células vivas de 
la epidermis”. En este caso habría 
que recurrir a un especialista der­
matólogo para que procediera al 
dcspellejamiento del rostro en una 
sola operación, pero éste es un pro­
cedimiento doloroso y costoso. Idén­
tico resultado puede obtenerse, gra­
dualmente y sin peligro, aplicando 
cera mercolizada (en inglés: "puré 
mercolized-wax”), substancia que se 
encuentra en todas las farmacias del 
Uruguay. Se le aplica como si fuera 
cold-cream. Con poco costo se pro­
cede al completo dcspellejamiento 
del rostro, sin dolor alguno, absor­
biendo las células muertas, y reve­
lando el nuevo, sano y sonrosado 
cutis que se halla inmediatamente 
debajo.

l a  c a p a c i d a d  d e  l a  m a n o .
E l  e s q u e m a  n o s  m u e s t r a  u n  c i r ­

c u i t o  d e  t i p o  c o r r i e n t e  c o n  t o d o s  l o s  
c o n d e n s a d o r e s  c o n e c t a d o s  e n  d e b i d a  
f o r m a .  L a s  l í n e a s  c u r v a s  e n  l o s  
s í m b o l o s  r e p r e s e n t a n  l a s  p l a c a s  r o ­
t a t i v a s  d e  l o s  c o n d e n s a d o r e s .  C l a r o  
e s t á  q u e  n o  e s  n e c e s a r i o  t e n e r  t o d o s  
e s o s  c o n d e n s a d o r e s  e n  e l  c i r c u i t o ,  
p e r o  e l  e s q u e m a  h a  s i d o  h e c h o  c o n  
e l  o b j e t o  d e  s e ñ a l a r  t o d o s  l o s  p u n ­
t o s  i m a g i n a b l e s  e n  q u e  p u d i e r a  c o ­
l o c a r s e  u n  c o n d e n s a d o r .

T o m e m o s  c o m o  e j e m p l o  e l  c i r c u i t o  
a é r e o .  L a s  p l a c a s  r o t a t i v a s  a p a r e -  
r ' - '  ' , n r > e c h a d a s  c o n  e l  a l a m b r e  d e  ln

a n t e n a .  E s o  e s t á  b i e n ,  y a  q u e  e s  m u y  
d i f í c i l  c a m b i a r  l a  c a p a c i d a d  d e  s i s ­
t e m a  a é r e o  p o r  m e d i o  d e  l a s  m a n o s ,  
a  m e n o s  q u e  l l e g u e n  a  t o c a r  e l  a l a m ­
b r e .  L o  m i s m o  o c u r r e  c o n  e l  c o n ­
d e n s a d o r  d o  t i e r r a  u s a d o  e n  c i r c u i ­
t o s  d e  b o b i n a s  t i p o  n i d o  d e  a b e j a .  
L a s  p l a c a s  r o t a t i v a s  e s t á n  c o n e c t a ­
d a s  a  t i e r r a .

E l  c i r c u i t o  s e c u n d a r i o  n o s  m u e s t r a  
u n  c o n d e n s a d o r  v a r i a b l e  c o n  l a s  p l a ­
c a s  r o t a t i v a s  d e l  l a d o  d e l  c i r c u i t o  
c o r r e s p o n d i e n t e  a  l a  b a t e r í a .  L a s  
p l a c a s  f i j a s  s e  c o n e c t a n  c o n  e l  c i r ­
c u i t o  d e  g r i l l a .  S i  e l  c o n d e n s a d o r  t u ­
v i e r a  u n a  p l a c a  t e r m i n a l  d o  m e t a l ,  
c o n  l a  q u e  s e  h a l l a r a n  e l é c t r i c a m e n ­
t e  e n  c o n t a c t o  l a s  d e m á s  p l a c a s  m o ­
v i b l e s ,  é s t a  p r o t e g e r á  a  l a s  p l a c a s  
d e  g r i l l a  c o n t r a  l o s  e f e c t o s  d e  la  
c a p a c i d a d  d e  l a s  m a n o s .  P o r  e s a  r a ­
z ó n  a c o n s e j a m o s  a d q u i r i r  u n  c o n d e n ­
s a d o r  c o n  p l a c a s  r o t a t i v a s  c o n e c t a ­
d a s  a  t i e r r a .  E n  e l  m e r c a d o  h a y  v a ­
r i o s  d e  e l l o s  y  c a s i  t o d o s  l o s  n e g o ­
c i o s  d e  m a t e r i a l  d e  r a d i o  e s t á n  e n  
c o n d i c i o n e s  d e  o f r e c e r l o s  a  s u  c l i e n ­
t e l a .

¿»
<5on in te resan tes la s  nuevas res is ten  

cías que se ui n  ten

E n  s i n t o n i z a d o r e s  d e  c i r c u i t o  s ;m -  
p l e  o  e n  s i n t o n i z a d o r e s  a c o p l a d o s  
q u e  t e n g a n  u n  c o n d e n s a d o r  d e  s i n ­
t o n i z a c i ó n  d e  a n t e n a  s o  e m p l e a n  c o n ­
d e n s a d o r e s  i n n e c e s a r i a m e n t e  g r a n ­
d e s  y  c a r o s .  N o  s e  o b t i e n e n  b u e n o s  
r e s u l t a d o s  s i  l a  c a p a c i d a d  d e  e s t e  
c o n d e n s a d o r  n o  s e  r e d u c e  e n  p r o p o  
c i ó n  a  l a  a n t e n a .  E n  l a  p r á c t i c a  s i g ­
n i f i c a  e s t o  q u e  u n  c o n d e n s a d o r  d o  
0 . 0 0 0 2 5  m i c r o f a r a d i o s  e s  e l  m á s  g r a n ­
d e  q u e  p u e d e  u s a r s e .  S i  l a  b o b i n a  
p r i m a r i a  e s  d e  t o p e s  y  l l a v e  s e l e c t o ­
r a ,  u n  v e r n i e r  d o  t r e s  p l a c a s  e s  s u f i ­
c i e n t e .  S i n  e m b a r g o ,  e s  p r e c i s o  a s e ­
g u r a r s e  d e  q u e  e l  u s o  d e  u n  c o n d e n ­
s a d o r  t a n  p e q u e ñ o  n o  d e j a  p a r t e s  
q u e  n o  p u e d a n  s e r  a l c a n z a d a s  c o n  
l a  l l a v e  e n  n i n g u n a  p o s i c i ó n .

L a  v e n t a j a  d e  u s a r  t i n a  s e r i e  «Je 
p e q u e ñ o s  c o n d e n s a d o r e s  r e s i d e  e n  q u e  
p e r m i t e  u s a r  m á s  e l  p r i m a r , o ,  lo  
q u e  d a  m e j o r e s  r e s u l t a d o s  e n  l a  s i n ­
t o n i z a c i ó n .  A d e m á s ,  l a  s i n t o n i z a c i ó n  
s e  e x t i e n d e  s o b r e  l a  e s c a l a  d e l  c o n ­
d e n s a d o r  e n  v e z  d e  a m o n t o n a r s e  e n  
ln e x t r e m i d a d  b a j a .

URINARIAS
(A M B O S  S E X O S )

Una estrechez que 
no pudo corregir la 
sonda, la curaron ra­
dicalmente en pocos 

dias los
CACHETS COLLAZO

1

iO X E O ! El deporte viril por excelencia. 
Pero  qué vigor m uscular y qué resistencia 

al dolor físico y a la fatiga se necesitan para do­
minarlo. N ada que tan to  contribuya a desarro ­
llar esas indispensables condiciones com o un 
plato diario del delicioso

Q m a k e i r  O a t s
Es el alimento preferido por boxeadores y atle­

tas en el mundo entero, porque fortalece los mús­
culos, enriquece la sangre y da a todo el organismo, 
un enorme poder de resistencia. Dos veces más 
alimenticio que la carne. Tres veces más vitali­
zante que el arroz. Muy fácil de digerir.
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N i  e x p l i c a c i o n e s  n i  c o m e n t a r l o s  n e c e s i t a  l a  c a r t a  q u e  s e  
t r a n s c r i b e  a  c o n t i n u a c i ó n  :

« M o n t e v i d e o ,  22  d e  S e t i e m b r e  d e  1 9 2 4 .  S r .  D r .  A n g e l  G a r -  
< c í a  C o l l a z o  —  R o s a r l o .

« T e n g o  e l  a g r a d o  d e  c o m u n i c a r  a  V d .  q u e  h e  s u f r i d o  u n a  
« e n f e r m e d a d  g é n i t o - u r l n a r i a .  E n s a y é  m e d i c i n a s  c o n  r e s u l a t d o  
« n e g a t i v o  y  t u v e  q u e  u s a r  s o n d a s  c o m o  l o  c o m p r u e b a  e l  c e r t i -  
«  f i e a d o  a d j u n t o  d o  u n o  d e  l o s  m e j o r e s  m é d i c o s  d e l  U r u g u a y  ( a q u í  
« ol n o m b r e  d e l  D r . )  a s t  c o m o  e l  a n á l i s i s  q u e  s e  e f e c t u ó  p o r  
« o r d e n  d e l  m i s m o  f a c u l t a t i v o  e n  l a  m e j o r  s o c i e d a d  d e  s o c o r r o s  
« m ú t u o s  c o n  q u e  c u e n t a  l a  R e p ú b l i c a  O r i e n t a l  ( L a  F r a t e r n i d a d ) .

« C o m o  l a  s o n d a  m o l e s t e r a ,  r e s u é l t a m e n t e  m e  d i s p u s e  a  t o m a r  
« l o s  C A C H E T S  C O L L A Z O ,  y  a  l a s  1 0  o b l e a s  q u e  t o m é  n o  t u v e  
« q u e  u s a r  m á s  la  s o n d a  p a r a  h a c e r  l a  d i l a t a c i ó n  q u e  e l  c e r t i f i c a d o  
« a d j u n t o  c o m p r u e b a  o r d e n a b a  e l  f a c u l t a t i v o .  D e s d e  l a s  p r i m e r a s  
«  d o s i s  s e n t í  a l i v i o  y  a h o r a  e s t o y  c o m p l e t a m e n t e  c u r a d o ,  p o r  c u y a  
« r a z ó n  l o s  r e c o m i e n d o  ( l o s  C a c h e t a  C o l l a z o )  a  t o d a  p e r s o n a  
«  q u e  s u f r a  d e  C i s t i t i s  d e l  c u e l l o  d e  l a  v e j i g a ,  e n f e r m e d a d  d e  q u e  
« e l  s u b s c r i p t o  s e  c u r ó  s i n  l a  s o n d a  q u e  t a n t o  h a c e  p a d e c e r  a l  
« e n f e r m o .

« P u e d e  V d .  h a c e r  u s o  d e  e s t a  c a r t a  y .  s í  e s  p o s i b l e ,  p u b l l -  
« c a r i a  s i n  n i n g ú n  g é n e r o  d e  r e s e r v a ;  y  l a  f i r m o  p a r a  c o n s t a n c i a  
« a  l o s  22  d í a s  d e l  m e s  d e  S e t i e m b r e  d e  1 9 2 4 .

« M I  d o m i c i l i o  L a v a l l e j a  2 2 6 6  M o n t e v i d e o .  S a l u d a  a  V d .  a t t e .  *
( A  p e s a r  d e  l a  e x p r e s a  a u t o r i z a c i ó n  d e l  f i r m a n t e ,  s i g u i e n d o  

l a  n o r n v a  d o  d i s c r e c i ó n  e s t a b l e c i d a ,  n o  s e  p u b l i c a ,  e l  n o m b r e ) .
D e b e  r e p e t i r s e :  n i  e x p l i c a c i o n e s  n i  c o m e n t a r i o s  n e c e s i t a  l a  

c a r t a  q u e  p r e c e d e ,  b i e n  e l o c u e n t e  p o r  s í .
T a n  s ó l o  c o n v i e n e  a g r e g a r  q u e  l a  a c c i ó n  d e  l o s  C A C H E T S  C O ­

L L A Z O  e s  t a n .  e f i c a z ,  s e g u r a  y  r á p i d a  c o m o  e n  l a  c i s t i t i s ,  e n  l a s  
d e m á s  e n f e r m e d a d e s  d e  l a s  v í a s  u r i n a r i a s  —  a m b o s  s e x o s  —  t a ­
l e s  c o m o ,  b l e n o r r a g i a ,  g o n o r r e a ,  p r o s t a t i s i s ,  o r q u i t i s ,  l e u c o r r e a  
m e t r i t i s ,  c a t a r r o  v e s i c a l ,  e t c .  e t c .  E s t e  m e d i c a m e n t o  e s .  a d e m á s  
d e  u s o  s e n c i l l o ,  c ó m o d o  y  a b s o l u t a m e n t e  r e s e r v a d o .

P r e p a r a d o s  p o r  e l  D r .  G a r c í a  C o l l a z o ,  e n  R o s a r i o  ( A r g e n t i n a )  
y  p r e m i a d o s  c o n  m e d a l l a s  d e  O r o  e n  P a r í s  y  R o m a .

E n  M o n t e v i d e o  l o s  v e n d e  R o c h  O a p d e v i i l e  y  C í a .  __  C e r r i t o
5 1 8 .  y  l a s  b u e n a s  f a r m a c i a s .

G R A T I S  r e m i t o  d o s  n o t a b l e s  l i b r i t o s .  P í d a l o s  a  E s p e c í f i c o s  
C o l l a z o ,  P e r ú  7 1 ,  B u e n o s  A i r e s .



DE ACTUALIDAD

El último retrato de 
Angelito Rodríguez, 
en una pose poco 
conocida por los 
aficionados. Acti­
tud de defensa y 

ataque

A la izquierda: Angel en compañía de sus dos aparríng' 
partuers, los conocidos pesos pesados Galuso y Colombo

Parte de Ja concurrencia que 
asistió a la inauguración del 
comité “Mundo Uruguayo"  de 

la Unión

La Comisión Directiva del Club 
Ciclista América rodeada de al­
gunos corredores, preparando la 
importante prueba de las VI h’s,

El escultor español Lorenzo 
Coullaut Valera, autor del 
monumento a Zabala, ro­
deado de las personas que 

fuero a recibirle abordo

El conocido nadador Adolfo Dutrey, acompañado 
de su entrenador José Teodoro Meneses y del nadador 
Lemígle, momentos después de cubrir a nado la dis­

tancia del dique Mauá a Pocítos

Carlitos Belando, entraineur de Angel Rodríguez Adolfo Dutrey, en pose para
MUNDO URUGUAYO, inme­
diatamente de realizar su im­

portante raid de natación



E l Auto movi l-D e -Turismo 
D o dg e  Bro thers

La potencia de reserva que tiene el 
A u t o m ó v i l - d e - T u r i s m o  Dodge 
Brothers causa al conducirlo inusitada 
satisfacción.

Tiene abundante fuerza motriz para 
subir las grandes pendientes—no hay 
que preocuparse por las dificultades de 
los malos caminos ni por la constante 
necesidad de tener que usar la palanca 
del cambio de marcha.

Los dueños de los automóviles Dodge 
Brothers viajan rápidamente, a toda 
comodidad, y con el esfuerzo mínimo.

Eso, después de todo, es lo que cons­
tituye la verdadera base de la economía 
del automovilismo.
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